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KsUdo social del reino de Caslilla desde el falleciniieiito de Utbe! 

hasU el de su esposo Fernando V. 



JLia monarquía castellana, que la grande Isabel 
dejaba tan acrcccnlada y floreciente, recayó por 
derecho hereditario en su demente hija doña Jua- 
na « casada con el archiduque de Austria don Fe- 
h'pe, príncipe joven, inesperto y ambicioso: fata^ 
lidad tanto mas deplorable, cuanto mayor era la 
necesidad de un gobierno inteligente y vigoroso, 
que supiese dar buena dirercion á un inmenso po- 
der nuevamente organizado. Para suplir tan gra- 
ve falta la dirunta reina con atinada previsión de- 
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jo nombrado en su testamento gobernador del rei- 
no á su esposo don Fernando. Apresuróse este á 
convocar cortes en Toro, y leído en ellas aquel 
testamento , fueron jurados dona Juana como rei- 
na de Castilla juntamente con sti maridó, y el rey 
don Fernando en calidad de regente. 

Don, Felipe, que á la sazón se bailaba con su 
esposa en los estados de Flandes , se opuso á la 
regencia del rey católico , y pretendía gobernar 
solo, fundado en las facultades concedidas por las 
leyes al marido en orden á la administración de 
los bienes y derechos de su muger menor ó inca- 
pacitada. Apoyábanle varios grandes de Castilla, 
mal hallados con el gobierno firme de don Fer- 
nando, y esperanzados de sacar mas partido de la 
inesperiencia de un monarca joven y estrangero. 
Escitóse con esto entre ambos reyes una fatal dis- 
cordia, que conturbó en gran manera el reino de 
Castilla; y faltó poco para encenderse una guerra 
civil. 

Tratóse de evitarla por medio de una concor- 
dia celebrada en Salamanca, en la cual se esti- 
puló que gobernasen juntamente la reina, el rey 
católico, y el archiduque; pero habiendo venido 
c^te á Castilla con dona Juana, lo primero que 
hizo fue declarar que no estaría por lo acordado 
en Salamanca. Agregósele un partido tan nume- 
roso de la nobleza, que el rey católico por evitar 
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las calamidades de una guerra civil, abdicó la re- 
gencia , bien que haciendo secretamente una pro- 
testa por escrito, y se retiró disgustado á Aragón. 

Ufano con este triunfo don Felipe aspiraba á 
mas todavia. Para reinar solo pretendia encerrar 
á la reina, privándola de la libertad y del gobier- 
no, socolor de su demencia. Pero las cortes de Va- 
lladolid, donde se trató de este grave negocio, le- 
jos de acceder á tan injusta pretensión , recoma 
cieron nuevamente á doña Juana como reina pro- 
pietaria da Castilla, y al príncipe don Carlos co^ 
mo sucesor en la corona después de los dias de su 
madre, sin negar al archiduque el título de rey 
y las facultades que le correspondían como legíti- 
mo esposo de dona Juana. Reclamaron los pro«- 
curadores en las mismas corles la observancia 
de los derechos,- costumbres y leyes de Castilla, 
violadas poi* la arbitrariedad de los ministros fla- 
mencos, que desde su llegada á España comenza- 
ron á remover todos los empleados, despojándo- 
los de sus plazas en odio del rey católico, y á po- 
ner en venta los oficios públicos , cuya provisión 
se hacia sin consultar al mérito, y casi siempre en 
estrangeros. 

Sacóse poco fruto de estas reclamaciones. £1 
rey sin capacidad para gobernar, sin apego al 
trabajo, y ocupado únicamente en sus placeres, 
dejaba el gobierno y los tesoros de la monarquia á 
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discreción de sus interesados ministros, que iban 
destruyendo á toda prisa la grande obra de los re- 
yes católicos. El respetable prelado Jiménez de 
Gisncíros tuvo la valentía de presentarse al rey, y 
ecbarle en cara las desacertadas providencias de su 
gobierno, que iban á hacerle perder la estimación 
pública; pero aupque Felipe le oyd con aparente 
deferencia t no tuvieron sus consejos la fuerza nece- 
saria para conseguir el remedio de tamaños males. 
•Agregábase á ellos la execrable tiranía de la in- 
quisición, que atropellaba los mas respetables de- 
rechos, especialmente en Córdoba, donde habian 
sido presas muchas de las principales familias por 
sospechas de heregia. Causaron estas violencias 
una sublevación sostenida por el marques de Prie- 
go, de cuyas resultas fueron allanadas las cárceles 
de la inquisición ; y el sanguinario inquisidor Lu- 
cero (nombre de eterna infamia) estuvo para ser 
víctima de la plebe. 

No tardó en hacerse general el descontento: 
los pueblos cansados ya de tantas vejaciones y de 
un rey tan indolente como arbitrario, comenzaron 
á alborotarse, jurando los unos no obedecer mas 
que las órdenes de la reina, y otros confederándose 
para poner remedio á los males presentes, y pre- 
caver los futuros. £n tan crítica situación falleció 
don Felipe el ano de i 5o6 , que fue el mismo de 
su llegada á España: corto reinado, pero muy fa- 
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la] por los grandes males que caasd á la nacioD, 
y por el funesto ejemplo que dio' el rey á su hijo 
y sucesor, de entregarse ciegamente á'los minia- 
tros flamencos. 

Solo una mano vigorosa era ;capaz de restar 
Mecer el orden, y restituir al gobierno su perdida 
fuerza y: dignidad. Los partidarios del rey católi- 
co, al frente de los cuales estaba el arzobispo J¡- 
menes de'Cisneros, consideraban necesario repo- 
ner á aquél en la regencia ; pensamiento que re- 
chazaban otros magnates, por haberse declarado 
contra Femando en sus diferencias con el rey Fe- 
lipe. El arzobispo, que tenia grande ascendiente 
sobre todas las clases de la sociedad castellana por 
su talento, energía y pureza de costumbres , jun- 
tó á la nobleza que se hallaba en la corte, y en 
esta junta se acordó nombrar un consejo ó regen* 
cia que se encargase provisionalmente del gobier- 
no, y cuidase de la pública tranquilidad. Recayó 
el nombramiento en el mismo arzobispo como pre- 
sidente, el duque del Infantado, el gran condesta- 
ble, el almirante de Castilla, el duque de Nájera* 
y dos señores flamencos. El consejo conoció la 
necesidad de convocar las cortes ; pero la reina* 
cuya enagenacion mental habia subido de ponto 
con la muerte de su esposo, no qucria firmar la 
convocatoria ni orden alguna de importancia; cu- 
yo conflicto obligó á los gobernadores i convo- 



carias dt su propia auloridatí, y en ooiabrc de. ^^H 
(]oña Juana. ^^H 

Entretanto el arzobispo j sus amigos dcspj^^^^l 
charon mcosages al rey católico, notíciándolelk^^^l 
muerte de Felipe , y haciéndote ver la necesidad ^^H 
deque viniese cuanto antes á Castilla, por el e»-.^^| 
tado en que se hallaba el reino. Recibió Fcrnand'(t' ^^H 
estas cartas en PortoRno , cerca de Genova , adon-^^^| 
de tuvo <¡u« arribar, dirigiéndose desde esta ciu**^^^! 
dad á su reino de ]Nápoles. El desconfiado y astu-^^^| 
la monarca, queriendo por una parte asegorarse.^^H 
bien de la conducta observada por el Gran Capt-^^^ 
tan Gonzalo de Córdoba en aquel reino, y calcu-^^^J 
lando tal vez que la anarquía producida por sif ^^^H 
tardansa baria nías necesaria su presencia en Cas- I 

lilla; respondió que su mayor satisfacción era el 
grato recuerdo de sus antiguos súlKÜtos, y que ha- 
ría todo lo posible por despachar pronto sus ne- 
gocios de r^ápoles para volver á los estados de 
Castilla. 

£1 desorden iba cundiendo en estos, y faltó 
poco para que parase en una verdadera anarquía. ' 

La reina enagcnada, no pensando mas que en d ^^H 
cadáver de su malogrado esposo, se negaba á (o-^^^| 
mar parle y sancionar los actos de las corles, que ^^1 
se hallaban reunidas en Bur¡;os; de modo que fue 

preciso suspenderlas. Por otra parle no tardo en « 

^^ espirar el tiempo por que bahia sido nombrado ^^^| 



el gobierno provisional, jr los lioblcs no designa- 
ron otra regencia : de suerte que el reino privado 
de la protección de las cortes , sin otra autoridad 
que la de su demente soberana , vagaba como un 
navio sin timón á merced de las olas, y al de$he>» 
cfao temporal de las facciones. 

Afortunadamente la nation había adquirido 

* durante el gobierno de los reyes católicos , sino 
sólidos principios', por lo- menos hábitos di! orden 
y respeto á las leyes; con ló cual, á pesai* de las 
ambiciones particulares^ se evitó* ún funestó re- 
troceso á la anárquica situación de los tiempos db 
Enrique IV. Contribuyó poderosanlcnti^ á evitar 
este desastre la respetable autoridad del arzobispo 
Jiménez, á quien por fin , asociado con el iluque 
de Alva, dio Femando plenos poderes para obrar 
en su nombre. £1 tino de estos apoderados, y la 
prudente conducta del monarca, que con sus co- 
municaciones lisonjeras á la nobleza y las muni"- 
cipalidades supo grangearse la estimación pública, 
doibarataron las intrigas del emperador Maximi- 
liano , que halagaba con grandes promesas á los 
castellanos en nombre de su nieto Carlos V , hijo 
de dona Juana , á qtiien habian hecho tomar el 

^ título de rey de España. 

Por último , el rey católico después de haber 
arreglado los asuntos de Ñapóles con poca sa- 
tisfacción de aquellos naturales, vino á Casti- 
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iia, siguiéndole luego el Gran Capitán « á quien 
«el monarca había prometido el gran .maestrazgo 
de Santiago. Presentóse Fernando en Castilla con 
el mas pomposo aparato y ostentación de la au- 
torvd^d; real., sin. cuidarse de obtener ^para el ejer- 
cicio de ella cl previo consentimiento de las cortes. 
,Yerdad es que nHichos. de sus partidarios no lo 
iConsideraban necesario,' primeramente porque en 
jcalídad' de curador de su bija le correspondiá la 
rege^icia ; y en segundo lugar fpt baberle nombra- 
do Isabeljpaf:^ este cargo, cuyo nombramiento ba- 
bian coafirmado las co'rtés de Toro. Acerca de su 
anteriot! renuncia*. la miraban como forzada^ des- 
tituida : de Jln saúcion legislativa, y en todo caso 
obligatoria solo durante la vida del rey Felipe. 
ÜNo obstante , insistiendo los nobles descontentos 
en -que no reconocerían otra autoridad que la de 
su reina Juana basta que fuese confirmada por 
las corles, se arreglo'^ el negocio en las de Madrid 
celebradas en 6 de octubre de i5io; en las cua- 
les prestó flerqando juramento como administra- 
.dor del reino en fiambre de su hija, y tutor de su 
.nielo Carlos. 

Lo primero, de. que trató fue de hacer respe- 
table su autoridad , y para ello no solo retuvo las 
antiguas tcopas de Italia con el preteslo de una 
cspedicion al África , sino que ademas mandó á 
las. órdenes militares tener lista su gente de guer- 



ra , puso á la milicia en estado de ioniedíalo ser*- 
vicio« y se rodeó de una guardia numerosa. Con 
el fin de aterrar á la nobleza determinó hacer un 
castigo ejemplar en la persona de don Pedro de 
Girdoba, marques de Priego,* sobrino del Gran 
Capitán, Aquel ilustre caballero y otros senords de 
Andalucia« ofendidos del poc6 favor que se les 
dispensaba en comparación de otros magnates diti 
norte de España , habian mostrado su desconten- 
to públicamente, llegando su osad ia basta el pun- 
to de prender á un oficial del rey que babia ido 
á baccr pesquisa sobre los alborotos ocurridos 
lílt ¡mámente en Córdoba. 

Seguida causa sobre esté esceso, declaró el 
tribunal que el marques de Priego babia incurri- 
do en la pena de muerte ; pero el rey en conside- 
ración al sometimiento del mismo hecho, antes de 
empezar el proceso, conmutaba aquella pena en 
la de una multa de veinte millones de maravedí- 
scs , destierro perpetuo de Córdoba y su distrito, 
y demolición de la fortaleza de Montilla, propia 
del marques, donde había estado preso el comi- 
sionado real. Por lo que hace á otros caballeros y 
personas de inferior clase cómplices del marques, 
se ejecutó en ellos la pena de muerte pronunciada 
por el tribunal. La nobleza ofendida de tan ri- 
gorosa sentencia contra uno de los sugetos mas 
distinguidos de %\x clase, interpuso su mediación* 
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y mas que todos. Gonzalo de Córdoba por el in- 
mediato parentesco que le unía al marques de 
Priego; pero todo fue en vano: el rey se mantuvo 
inflexible, y la condena se llevo' á ejecución. 

Fue esta ocuVrencia un gran desaire para 
el Gran Capitán, quien no tardó en ésperimentar 
la falacia del rey Fernando; pues instado este so- 
bre el cumplimiento de su promesa , lo dilato bajo 
varios pretestos , hasta que al fin llegó á persua- 
dirse Gonzalo de que debia renunciará la espe- 
ranza de obtener el maestrazgo. Este desengaño y 
otras falsías de la corte le obligaron á retirarse á 
sus cstadgs de Andalucía, donde vivió de allí ade- 
lante, fomentando lá prosperidad de su país, y re- 
cibiendo con magnificencia i los ilustrados estran- 
geros y nobles españoles que acudían á su casa, 
como la mejor escuela de civilización y cortesanía. 

Mientras el distinguido caudillo , prez y or- 
namento de la nobleza de Castilla , descansaba á 
la sombra de sus gloriosos laureles, abandonado 
por un rey ingrato y envidioso , si bien admirado 
y bendecido por sus compatriotas; se preparaba 
una grande espedicion militar , que había de ser 
dirigida por un fraile: idea que escitaba la risa y 
el menosprecio de los nobles. EJ arzobispo Jimé- 
nez, que ya era cardenal, había concebido la em- 
presa de sujetar á los [musulmanes de la cost<i^ 
africana, quienes para vengarse de la pérdida de 
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Granada hacían frecuentes invasiones en los pai* 
, ses meridionales de la península. Aquel infatiga- 
ble prelado, á cuyas instigaciones 7 ausilios se 
habia debido antes la conquista del puerto de Ma- 
zarquivir, meditaba ahora la de Oran, mas difí- 
cil y peligrosa. 

Aprobó Fernando el pensamiento; pero mani- 
festando que no era posible llevarle á cabo por fal* 
ta de recursos, el cardenal se ofreció á suminis- 
trar los que se necesitasen , y aun á dirigir él so- 
lo la espcdicion, si el rey.se lo permitia. No fue 
esta una fanfarronada estéril nacida de una ima- 
ginación ardiente: el cardenal, á quien autorizó 
el rey para cuanto deseaba, suministró los cuan* 
tiosos fondos que tenia, preparados del ahorro de 
sus grandes rentas ; hizo alistar tropas, preparar 
provisiones y lo demás necesario al objeto; y so- 
bre el modo de conducir las operaciones militares 
consultó con su amigo Gonzalo de Girdoba , á 
quien él hubiera entregado gustosamente el man- 
do si el rey quisiera. £n defecto de este celebre 
caudillo, fue nombrado para general de la cspe- 
dicion el famoso ingeniero Pedro Navarro. El éxi- 
to correspondió á la infatigable perseverancia y 
poderosos esfuerzos de Jiménez, como también á 
la acreditada pericia del caudillo Navarro, y bi- 
zarría de las tropas. Oran fue tomada por asalto, 
y el cardenal regresó á España con objeto de en* 



tregdrse al cuidado de su míni&lerio pastoral, y 
al fomento de la instrucción pública. 

Otra adquisición mas útil para el reino de 
Castilla que la de Oran, tuvo lugar durante la 
segunda regencia de Fernando, y fue la conquista 
del reino de INavarra. La España y la Inglaterra 
unidas trataban de invadir la Guiena, á cuyo fin 
se hallaban reunidos en Pasages diez mil ingleses, 
que habían de cooperar con el rey Fernando. Pi- 
dió este á los reyes de Navarra Juan de Labrit y 
Catalina paso franco por sus estados y seis de sus 
pritítipales fortalezas « para tenerlas en rehenes y 
asegurarse de la neutralidad de aquellos mientras 
duraba esta espedicion. 

Los reyes de Navarra conociendo el peligro 
de su situación, cualquiera que fuese el partido 
que tomaran, despacharon un mensage á Castilla, 
para conseguir alguna modificación en los te'rmi- 
nos de la intimación propuesta , ó por lo menos 
alargar las negociaciones hasta haber hecho con 
Luis XII algún arreglo definitivo. Verificóse esto 
último, estipulándose entre Francia y Navarra 
que sáldrian á la defensa una de otra en caso de 
ataque, cualquiera que fuese el agresor; que nin- 
guna de las dos naciones concederia paso por sus 
dominios á los enemigos de la otra ; y por otro 
articulo se obligaba Navarra á declarar guerra á 
los ingleses que habian desembarcado en Guipúz- 



coa , como tañibien á cuantos cooperasen coh 
ellos (i). 

Fernando llegó á saber por casuaHdad aque- 
llas estipulaciones antes de haberse firitíado; y 
anticipándose al golpe que contra ¿I se prepara- 
ba, ordenó al duque de Alba que mandaba el 
ejército castellano acantonado en las^ inmediaciones 
de Vitoria , que sin dilación ocupase la Navarra. 
Hízolo este asi, declarando al pasar lá frontera 
que ningún daflo se baria á los que se sometiesen 
de grado; y encaminándose á Pamplona, el rey 
Juan que no. habia hecho los correspondientes 
preparativos de defensa confiado en las negociacio- 
nes, abandonó la capital dejando, á su discreción 
el arreglarse lo mejor que pudiera con el enemi^* 
go. Este, ofreciendo á los habitantes respetdt* sus 
fueros é inmunidades , entró én la ciudad sin ópo- ' 
sicion alguna. 

Retirado á Lumbier el rey Juan pidió auxi- 
lio al duque de Longueville, general de las tropas 
francesas acantonadas en la frontera del norte pa- 
ra la defensa de Bayona; pero este, á quien daban 
sumo cuidado las tropas inglesas de Guipúzcoa, 



(1) ZuriU, Anales toro. 6, lib. 10, csipítulos 7 y S. — 
Carta del rey á don Diego Deza , inserta en la crónica 
manuscrita de Bernaldes , que cita Mr. Prescott en el 
tom. 3 de su bislork , pág. 352. 
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temió debilitarse si enviaba un destacamento á 
Navarra; de manera que el desdichado rcj aban- 
donado á un tiempo de sus subditos y aliados, 
tuvo que refugiarse en Francia con su familia ; y 
jamás pudo recobrar el reino. Quedo, pues, este 
incorporado para siempre á la corona de Castilla, 
con lo cual adquirid la misma un gran aumento 
de poder, completándose la centralización de los 
estados antiguos en una sola monarquia. 

Necesitaba esta con urgencia que se llevase ¿ 
efecto el arreglo de la legislación, según lo dis* 
puesto por Isabel én su codicilo; pero en vez de 
formarse un nuevo código acomodado á los ade- 
lantamientos y necesidades sociales de aquella épo- 
ca, no se habia hecho otra cosa en las cortes de 
Toro de i5o5, que establecer ochenta y tres leyes 
sobre las materias mas comunes y controvertidas 
en los tribunales. 

Algunas de ellas aclararon sin duda muchos 
puntos de jurisprudencia civil, estableciendo re- 
glas fijas y seguras; otras contienen disposiciones 
justas y filosóficas en asuntos criminales: tales son, 
por ejemplo , la que concede á los reos condenados 
á muerte natural ó ^ivil la facultad de disponer 
por última voluntad de sus bienes; la que permite 
prender por deudas procedentes de delitos ó cuasi 
delitos, sin embargo de cualquier privilegio ó exen- 
ción; la que prohibe exigir las penas pecuniarias 
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impuealas por delito del marido ó de la muger, de 
los bienes gananciales correspondientes al consorte 
inocente* y la que bujeta los bienes dótales y de- 
más pertenecientes á una muger casada « á cual- 
quiera responsabilidad dimanada de delitos por 
ella cometidos. 

Pero si en esta parte habian hecho algunas 
mejoras las leyes de Toro« causaron por otra gra- 
vísimos perjuicios abriendo un ancho campo á las 
Tinculaciones. Los mayorazgos eran ya conocidos 
en tiempo de don Alonso X« y lo fueron mas 
desde el reinado de don Enrique II en adelante, 
según prueba el seSor Sempere ( i ); pero las leyes 
de Toro« adetnas de ampliar la facultad de vin- 
cular bienes raices, declararon adjudicadas á los 
mayorazgos cuantas mejoras se hiciesen en sus 
fortalezas, cercas y edificios, sin quedar el posee- 
dor que las recibe obligado á indemnizar al here- 
dero del que las hubiese hecho. Esta disposición 
tan injusta , contra la cual se declaró el doctor 
Palacios Rubio, uno de los jurisconsultos que 
concurrieron á la formación de aquellas leyes (2), 
fue después ampliada por los inteVpretes á toda 



(i) Historia de los vínculos y mayorasgos, cap. l(j. 
(2) Sed non potui tantuní clainart , decía Palacios, 
i]uin contrariuro statuereiur lege 4^, quam semper puta- 
Tomo///. ^ 
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clase de mejoras hechas en los bienes vinculados. 

Resaltó de aquí un general deterioro de los 
mismos bienes; porque el poseedor de ellos viendo 
que babian de pasar al primogénito con laé me- . 
joras , no queria defraudar á los demás hijos, em- 
pleando en aquellas su caudal ó fortuna libr€. 
Ademas la facultad concedida por la ley 27 d« 
las de Toro, para imponer el gravamen de vin-^ 
culacion en las mejoras de tercio , multiplico los 
pequeños mayorazgos, entorpeciendo la libre cir- 
culación de los bienes , y creando una aristocracia 
de segundo orden, mas perjudicial y orgullosa, si 
cabe, que la del primero. Dimanó también de aqui 
un nuevo manantial de dudas tan copioso, que 
fue preciso aumentar el número de tribunales y 
ministros , creciendo estraordinariamente el de 
los curiales y de los litigio!. 

No remedió estos males como debia el rey ca- 
tólico , porque no tenia las grandes miras ni el 
celo de Isabel en las reformas interiores del Es- 
tado; si bien manifestó la mayor destreza y sa- 
gacidad en sus relaciones csteriores. Los estrange- 
ros le han tachado comunmente de perfidia en esta 
parte ; pero , como observa muy bien Mr. Pres- 



v¡ iniquam , et spcro futuris temporibws eam reprobau- 
dam, tanquam juri et squitati contrariam. In repet, ad 
rubr. de donatiombus iníer virum et uxorem §* 6*2. 
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>coit (i)« Fernando se presentó en el teatro políti- 
co cuando los gobiernos se hallaban en un estado 
^e transición del sistema feudal á la nueva forma 
<que han tomado en los tiempos modernos; cuando 
á la fuerza superior de los grandes vasallos opo- 
nian con mana una superior política los príncipes 
reinantes. Empezaba entonces el triunfo de la in- 
teligencia sobre la fuerza brutal, que habia diri- 
gido ios movimientos de las naciones y de los in- 
dividuos. 

La Italia fue el primer campo donde se halla- 
ron en contacto las grandes potencias , y donde 
primeramente se habia estudiado la artera políti- 
ca, reduciéndola á sistema. Una sola máxima del 
manual j^lítico de aquella .edad, podrá servir de 
clave para toda la ciencia , según entonces se en- 
tendía. El príncipe prudente, dice Maquiavelo, no 
^ebe cumplir sus empeños cuando ceden en per- 
juicio suyo, y no existen ya las causas que le in- 
dugeroa a contraerlos (i). 

Tal era la escuela en que Fernando habia de 
ensayar su destreza con sus hermanos los monar- 



(1) History of the reigh of Ferdinapd ^c, tom. 3, 
pág. 394* 

(2) Machiavelii opera, tora. 6. II Principe, cap. IH, 
edición de Genova, 1798. 
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cas. En su padre don Juan II de Aragón había te- 
nido un buen maestro ; j el resultado acredito qae 
no hablan sido inútiles las lecciones. Como en el 
juego político tuvo mas destreza que sus competí* 
dores y les ganó, resentidos estos le desacredita- 
ron; en especial los franceses, cuyo monarca Luis 
XII estaba mas agraviado de él que otro alguno. 
Sin embargo, Fernando no es mas culpable de 
mala fé que su antagonista; pues sí desamparó á 
sus aliados cuando Ic convenia, á lo menos no tra- 
mó deliberadamente su destrucción, ni los entre- 
gó en manos de su mortal enemigo, como hizo 
Luis con Venccia en la liga de Cambray. 

Padeció Fernando en los últimos anos de su 
reinado amargos disgustos; porque viéndole ya 
achacoso, y pronto á bajar al sepulcro, su nieto 
Garlos, inducido por los cortesanos flamencos, 
buscaba apoyos contra él en Francia y España, 
mal informado de que su abuelo intentaba despo- 
jarle de la corona de este reino, para trasladarla á 
su segundo nieto Fernando. ''A la verdad , dice el 
historiador Abarca (i), como los grandes príncipes 
no se tienen casi amor, y Maximiliano, Felipe y 
Garlos por las malas artes de los validos merecie- 



(1) Anales de los reyes de Aragón, tom. 1¿, cap. 23, 
§. 9. 
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ron inucbo desabríinícnto al rey católico, inter- 
prelaban ^¡oiestramentc sus intenciones y sus pa- 
labras.» 

Mayor disgusto aun le dieron los aragoneses 
pocos meses antes de su muerte; porque negándose 
la nobleza á concederle el servicio que pedia para 
atender á la defensa de INavarra , amenazada por 
los franceses, tuvo que pasar enfermo desde Bur- 
gos á las cortes de Calatayud presididas por la 
reina Germana. Repetida la demanda del serví- 
cio« respondieron los nobles que se prestarían á 
otorgarle siempre que el rey aboliese la alzada d 
el recurso de acudir á la autoridad real , que Se 
htkhia concedido á los vasallos de los señores. El 
rey« que por sí y por medio del arzobispo de Za- 
ragoza su hijo habia establecido esta regalía, no 
quiso íicceder á la propuesta ; agriándose asi mas 
este negocio, en el cual tomaron parte contra las 
pretensiones de la corona el Justicia Lanuza, y el 
vice-canciller Antonio Agustín. 

Fue este último preso, y conducido á la for* 
taleza de Simancas sin las formalidades preveni- 
das en los fueros de Aragón, lo cual causó un 
grande escándalo en el reino. Pero no obstante, el 
rey con su entereza, y el arzobispo con sus itn- 
portunas solicitaciones pudieron conseguir que el 
servicio se pagase en Zaragoza, y á su ejemplo 
en los demás pueblos sin nuevas escisiones; esccpto 
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cfi Calatayud donde hubo alborotos y derrama'- 
miento de sangre,^ á consecuencia de haber quita- 
do Fernando el -gobierno y demás empleos de i» 
ciudad a los caballeros que resistieroa el servicio,. 

• 

sustituyéndoles otros. Logrado su intento se volvid 
el rey á su gobierno de Castilla , que por ser mas. 
absoluto que el de Aragón, le agradaba mas^ y 
cuadraba mejor con sus naturales inclinaciones (i)^ 
Pero en Castilla le esperaba otro sentimiento^ 
bien amargo. Habiendo llegado á saber que el 
Gran Capitán hacia preparativos de embarque pa- 
ra Flandes con el conde de Urena, el marques de 
Priego, y el conde de Cabra, despacho órdenes 
para impedirlo, y aun para prender á Gonzala 
en caso necesario, sospechando que este llevaba m- 
tención de traer á Castilla al archiduque Carlosj 
Todo al fin se desvaneció con la muerte del Gran 
Capitán , acaecida en Granada en diciembre de 
i5i5 , á la cual siguió' la del rey cincuenta y dos 
dias después, dejando una melancólica impresión 
el encono con que este desconfiado monarca mal- 
trató hasta el sepulcro al mayor capitán de su 
siglo. * 



(1) Abarca, Anales, tóm. 2, cap. 23, §. lO y siglos. 



CAPÍTULO 11. 



Regencia del cardenal Jiménez de Cisaeros. — Venida de Carlos I 

á España, 



JCil rey Fernando. había nombrado en su testa- 
mento único regente de España al cardenal Jimé- 
nez; pero tenia este un competidor en el ayo de 
Carlos, Adriano de Utrech, que en vida de Fer- 
nando babia venido de embajador para arreglar 
el punto de la regencia, ó por mejor decir, para 
hallarse presente cuando falleciese el monarca, y 
gobernar el reino. INi uno ni otro, á decir verdad, 
podía alegar un título legítimo; porque Fernando 
gobernando en Castilla como mero regente, no 
estaba autorizado para nombrar sucesor, ni tam- 
poco residían en Carlos facultades para conceder 
la regencia, por no tener autoridad ni jurisdicción 
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en Castilla. Convinicronse, sin embargo, en des- 
empeñar juntamente el gobierno hasta recibir nue* 
vas instrucciones de Carlos; arreglo en que perdía 
poco el cardenal Jiménez, porque su osado genio 
le habia hecho demasiado respetable á la dócil y 
pacífica condición de Adriano, para temer una se- 
ria oposición á sus medidas (i). 

Las instrucciones que esperaban de Flandes 
los regentes no tardaron en llegar: por ellas se 
confirmaba la a^jtoridad de Jiménez del modo mai 
amplio, considerando á Adriano solamente como 
embajador. Pero en cambio se exigia del primero 
que hiciese proclamar rey á don Carlos; determi- 
nación en estremo desagradable á los castellanos, 
en razoii de que la consideraban contraria á los 
usos establecidos, durante la vida de su madre, é 
injuriosa á esta señora. 

En vano representaron Jiménez y el consejo 
sobre la impopularidad y poca conveniencia de es- 
ta medida. Carlos, alentado por sus consejeros 
flamencos, insistid en su pretensión; y á conse- 
cuencia el cardenal convoco á los prelados y prin- 
cipales magnates para una junta en Madrid, donde 
se habia fijado la residencia del gobierno por su 



(1) Hislory of the reign of Fernand ^c, tom. 3, pá- 
gina 405. 



posición central y otras razones ¿le conveniencia. Ha* 
hiendo propuesto el reconocimiento de Carlos como 
rejr, encontró oposición en la junta: impacientado 
con la resistencia*, j, atribuyéndola probablemente, 
á motivos de interés personal, esclamd: yo haré 
que mañana sea proclamado en Madrid, y espero , 
que las demás ciudades seguirán su ejemplo. Así 
fue en verdad, escepto en Aragón, cuyos pueblos 
mas adictos á sus instituciones no quisieron pres- 
tar su consentimiento, hasta que Carlos en perso- ' 
na jurase respetar los fueros y leyes del reino. 

Para dar mas fuerza á la autoridad real y 
hacerse obedecer mejor en el ejercicio de su regen- 
cia, quiso Jiménez establecer una milicia perma- 
nente ; pero este osado designio encontró una ter- 
rible oposición, según acreditan Sandoval en su 
historia de la' vida y hechos, del emperador Car- 
los Y (i), y don Juan Maldonado en la suya de 
las Comunidades de Castilla (2). 

«Habiendo enviado por las ciudades, dice es« 
te historiador , á los gefes militares para alistar 



(1) Tomo 1, pág. 80, edición de Pamplona, 1634. 

(2) La historia latina de Maldonado acaba de publi- 
carse por primera vez traducida al castellano, con apre- 
ciables notas , por el presbítero don José Quevedo , bi- 
bliotecario del Escorial. 
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los soldados, y ejercer sus capitanías, casi todass 
á una voz comenzaron á clamar que aquel nuero 
género de tributo y contribución de persoiías era 
'de todo punto intolerable. De todas partes diri- 
gian á Jiménez cartas llenas de quejas mezcladas 
con súplicas , pidiéndole que con nuevas y duras 
exacciones , que m siquiera habian pasado por la 
imaginación á Carlos, no hiciese que los reinos de 
España, qiie siempre habian merecido bien de sus 
reyes, se convirtiesen en sus contrarios. Los de 
Valladolid principalmente habiendo Negado á co* 
nocer que las súplicas y quejas enviadas en sus 
cartas eran de poco valimiento para con el fraile, 
toman las armas, comienzan á cerrar las puertas^; 
á reparar las murallas, á dividir las guardias, á 
poner centinelas en los caminos, á burlarse de los 
amenazadores decretos del vircy , á echar fuera á 
los nobles que desaprobaban el voto popular, á 
desempeñar en (in con vigilancia todo lo que es 
propio de unos sitiados. Al tenor de Valladolid 
las otras ciudades, aunque al parecer estaban tran- 
quilas , formaban alianza y amistad por medio de 
mensageros y enviados ocultos, preparándose para 
resistir á Jiménez, aunque fuese con las armas. 
Pareció sin embargo á todos muy justo hacer an- 
tes á Carlos sabedor de lodo , para que no pudie- 
se quejarse con razón de que no le habian dado 
parte. Le fueron remitidas muchas cartas, pero 
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presentaré por modelo la que escribieron los de 
Burgos.... (i).» 

«Mientras estos, j lo mismo laS demás ciu-< 
dades , enviaban sus cartas de queja á Carlos , los 
de Yalladolid se enfurecen, y toman las armas 
despreciando altamente la ordenanza. Jiménez, seft 
porque el rey le mandase mudar de conducta , 6 
porque se arrepintió de lo comenzado al Ter que 
su decreto iba á terminar en un levantamiento ge*- 
neral de los pueblos , ó porque supo de cierto la 
venida del rey , retiró los edictos , y volvió á lla- 
mar á los capitanes que habia enviado á hacer los 
alistamientos (2).» 

La nación presentia sin duda que humillada la 
aristocracia, y pertrechado el monarca de una fuer; 
za permanente, habian de perecer las libertades pú'- 
blicás. Este recelo dcbia aumentarse con la conduc- 
ta política de Jiménez, duro en el mando, acérri- 
mo defensor de la real prerogativa, cuyos limites 
queria ensanchar, y poco apegado á las juntas 
populares; pues habiéndole algunos aconsejado que 
convocase las cortes, siempre se escusó, prctestan- 
do las peligrosas circunstancias en que se hallaba 
el Estado. ISo diré sin embargo que el cardenal 



(i) Se hallará en el apéndice 1.^ 
(2) MaMonadó, Movimiento de Es^ña, ó sea Histo- 
ria de las comunidades de Castilla, págs. 35 y 39. 
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aspirase , como después Richelieu en Francia , á 
consolidar el poder absoluto ; porque ni era un 
cortesano anifaicioso, ni hollador de las antiguas 
leyes de su patria. Pero su intolerancia religio^ 
sa (i) y los hábitos de. obediencia pasiva adquirid ' 
dos en el claustro , le hacian poco adecuado para 
defensor ó patrono de la libertad. 

A pesar de esto la nación le debió muchos bier 
nes positivos. En las dos épocas de su mando su- 
po con su prudencia , sagacidad y entereza de áni- 
mo conservar el orden, refrenando á la turbulenr- 
ta aristocracia, que se esforzaba para recobrar su 



(1) En el tomo anterior hablé de la quema de ma- 
nascritos árabes que hizo en Granada. Aquí voy á citar 
dos hechos qué corroboran la verdad de sn espíritu into-^ 
lerante. Los cristianos nuevos hablan ofrecido á Femando 
en 1512 una gran suma para costear la guerra de Gra- 
nada y siempre que hiciese observar al tribunal de la in- 
quisición los mismos trámites que practicaban los demás 
del reino en la sustanciacion de las causas. Opúsose á ^tft 
petición tan racional el cardenal Jiménez, y áprontsMOido 
un cuantioso donativo de sus propios fondos, cerró el co- 
razón del rey á la acogida de tan justa demanda. Repitié* 
roula los suplicantes en 1516, ofreciendo á Carlos una 
gran suma bajo la misma condición , y también fue des- 
echada por la interposición de Jiménez. History of Fer- 
dinand and Isabella, tom. 3, pág. 409. El autor se apo- 
ya en los testimonios it Llórente, de Páramo en su obra 
de origine inquisrtionis, y Gómez en la suya de redus 
gesíis á Francisco Xtmenio Qsnero^, 
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antiguo predominio. Reprimió la audacia de loi 
piratas berberiscos con la toma de Mazarquivir y 
Oran, con el establecimiento de arsenales en los 
pueblos marítimos del Mediodía, y con el equipo 
de una respetable armada en el Mediterráneo. G)n 
igual actividad puso á recaudo el reino de Navar- 
ra amenazado por ios franceses y el rey despo* 
leido Juan de Labrit , enviando un cuerpo respe- 
table de tropas, y haciendo desmantelar todas las 
villas y ciudades de aquel reino , escepto Pamplo- 
na; con lo cual evitó que se hiciera de nuevo in- 
dependiente. No fue menor el celo que empleó el 
cardenal en la reforma del estado eclesiástico, cu- 
yas costumbres se mejoraron estraordinariamente, 
y cuya aplicación á los estudios produjo después 
insignes varones en el ministerio pastoral y en las 
tarcas literarias* Últimamente Jiménez ^ió gran 
impul^ á la civilización intelectual con la agi- 
gantada empresa de la Biblia poliglota, y el sun- 
tuoso establecimiento literario de Alcalá, donde 
fundó y dotó cuarenta y seis cátedras, de toda es- 
pecie de enseñanzas, dejando para sostenimiento 
de las mismas catorce mil ducados de renta. 

Pero ya iba á cesar el gobierno de este hom- 
bre estraordinario. Carlos habia celebrado en No- 
yon un tratado de alianza con Francisco I rey de 
Francia; y el emperador Maximiliano, no pu- 
dicndo habc'rsclas solo con los franceses y los vene- 
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cíanos, hizo con aquellas dos potencias un trata'^ 
do , el cual puso fin á la sangrienta y larga guer- 
ra que había promovido la Jíga de Cambray. De- 
ten/ase no obstante Carlos en Flandcs, porque sus 
ministros flamencos tenian interés en que dilatase 
su venida , por cuanto allá se gastaban las rentas 
de España, y ellos reportaban grande utilidad. 
Por otra parte tcmian al cardenal Jiménez, cuyo 
talento, integridad y elevado ánimo le daban so- 
bre todos un grande ascendiente. Parecíales pro«- 
bable que estas eminentes calidades unidas á la 
reverencia debida á sus anos y oficio, inspirasen 
respeto y consideración á un príncipe joven, que 
animado también de nobles y generosos sentimien- 
tos, pudiera prendarse de las virtudes del carde* 
nal, con mengua del influjo que ellos tenian. Ai 
fin las repetidas instancias de aquel, los consejos 
del emperador Maximiliano , y las impapientes 
murmuraciones del pueblo español , determinaron 
el embarque del rey Carlos , acompañado de su 
primer ministro Chevres (llamado por los histo- 
riadores españoles Xebres), y de un brillante y 
numeroso séquito de nobles flamencos (i). 

Aportó el rey á Villaviciosa en Asturias, don- 
de desembarco el 19 de setiembre de iSi/, sien- 



(1) Robertson*s, History of Charles V, lib. 1, edición 
de los clásicos ingleses, París 182S, tom. 2 de las obras 
de Robcrtson, pág. 130. 
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ño recibido con las mayores demostraciones de ale- 
gría. El cardenal que se había puesto en camino 
para recibir al monarca, tuvo que detenerse en- 
fermo en el monasterio de Aguilera , cerca de 
Aranda de Duera IKoticioso del desembarco del 
rey, Je escribió felicitándole por su llegada, y dán- 
dole saludables consejos acerca del modo con que 
^eberia proceder para graiigearse la estimación 
de sus subditos. 

Pero los consejeros flamencos de Carlos , que 
temian el encuentro de este con el cardenal, retar- 
daron su viage con varios pretestos, mantenién- 
dose cuanto pudieron en Asturias, y procurando 
entretanto desacreditar á Jiménez con una exage- 
rada pintura de su arbitraria líonducta, é inso- 
portable condición. Finalmente, á instigación su- 
ya escribió Carlos á Jiménez, una carta muy tibia 
dándole gracias por sus pasados servicios, y citán- 
dole para el pueblo de. Mojados, donde le daría 
audiencia, concluida la cual podria retirarse á des- 
cansar. Esta escandalosa ingratitud alteró tanto al 
cardenal , que agravándosele la calentura falleció 
de allí á pocos dias (i). Tal fue el primer paso 
que dio en su carrera política este rey estrangerd 
que vino en menguada hora á acabar con las li- 
bertades de Castilla. * 

(i) Sandoval, Historia de Carlos V, primera parte, 
lib. 3, §. 2, pág. 114. 



CAPITULO III. 



GonducU del rey Carlos, j esUdo de la monarquía hasta el fin de la 

guerra de las Comunidades. 



a» 



JlT oco después de la muerte del cardenal hizo 
Carlos su entrada solemne en Yalladolid, para 

donde había' convocado las co'rtes. Escrupulizaban 
estas sobre el título de rey que habia tomado vi- 
viendo aun su madre dona Juana , contra la an- 
tigua práctica de la monarquia ; pero la presencia 
del principe, los artificios, ruegos y amenazas de 
los ministros, allanaron todos los obstáculos, y 
Carlos fue proclamado rey juntamente con su ma- 
dre, debiendo preceder el nombre de ella al de su 
hijo en todos los actos públicos. 

También concedieron las corles á Carlos un 
donativo ó servicio mayor que cual(;uicra otro 



33 

otorgado á los anteríoro^ monarcas (i). Pero nada 
era bastante para satisfacer la codicia de los fla- 
mencos, qae no trataban sino de enriquecerse, 
vendiendo los oficios públicos y. los beneficios ecle* 
siásticos , y convirtiepdo por todos medios en utir 
lidad propia el favor esclusivo que gozaban con e) 
monarca. Tenia esto muy descontentos ^ los casr 
tellanos , cuyo disgusto se acrecentó al ver nom- * 
brado para el arsobispado de Toledo á Guillermo 
de.Croy, ;sabrino de Xebres , que aun no tenia la 
edad canónica , y para canciller de CastiJU á o^ro 
favorito estrangero llamado Sauvage.^ 

Entretanto Carlos, dejando asi mal. conten totí 
á los castellanos, partió á Aragón para..2|er reco*- 
nocido por las cortes de aquel reino; y en el can 
mino despachó á su hermano Fernando á Alema-? 
nia con pretesto de visitar á su abuelo Maximi- 
liano; pero en /calidad para alejarle dq £ispana« 
donde era muy querido. En las cortes de Aragoiik 
espcrimentó Carlos mayores dificultades que e^Ek lah 
,de Casulla, y á duras penas pudo lograr que se Je> 
confiriese el titulo de rey juntamente con el 4e $m 
madre. Todavia. fue mayor la resistencia de los 



(1) Las peticiones hechas en estas cortes por los dipu- 
tados, y las respuestas del rey, se hallan iusertas en la 
Historia de Oírlos V de Sandoval, tom. 1 , págs. Í2'2 y 
•iguientes. 

Tomo IIL 3 
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aragoneses para otorgar el servido pecuniario, es- 
carmentados de lo sucedido en Castilla, j resuel* 
(os á tío enriquecer á los éstrangeros con los des- 
pojos de su pais. Asi que solo concedieron una ma- 
derada suma, y aun la mayor parte de ella fue 
destinada á pagar deudas atrasadas de la corona; 
de modo que el rey solo percibid una pequeSa can-* 
tidad. 

De Aragón pasó Carlos á Cataluña, donde 
se le opusieron mayores dificultades , y logrea me- 
nores auxilios pecuniarios. Los flamencos se ha- 
bian hecho ya tan odiosos en todas las provincias 
de' Empana por sus viólenlas exacciones, que el 
dcaeo de raorlificarlos y burlar su avaricia aumen- 
taba el ardiente celo que aquellos pueblos libres 
mostraban por lo común en sus deliberaciones (i). 

Los castellanos, hartos ya de la tiranía de los 
flamiípcos, resolvieron no doblar á/)l!a dócilmente 
élcuello, como hasta entonces habían hecho, sien-* 
do objeto del escarnio de sus compatriotas en los 
otros reinos que componian la monarquia espano-, 
la. Asi pues, varias ciudades de las principales 
se confederaron para defender sus derechos y prt^ 
vilegios; y sin ser apoyadas por la nobleza, que 
en esta ocasión no se portó con el patriotismo y 



(1) RobertftOR^s History of Charles V, lib. 1. 
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decisión correspondientes á su clase, dirigieron di 
rey. una exposición manifestándole el estado de! 
reino, y la mala administración de sus favoritos. 
Carlos no obstante desatendió estas fundadas que- 
jas « asi en Zaragoza donde por primera vez se le 
presentaron, como en la ciudad de Barcelona, don^ 
de se reiteró la petición; 

Murió en esto el emperador Maximiliano, su- 
ceso de alia importancia en sus consecuencias, poí* 
cuanto turbó la paz que reinaba entonces en éf! 
orbe cristiano, escitando la rivalidad entre los 
monarcas de España y Francia , y encendiendo 
guerras mas duraderas y generales que todas las 
acaecidas hasta aquel tiempo. Presentáronse como 
competidores en la pretensión del imperio, Carlos 
y Francisco I , haciendo valer cada uno sus dere- 
chos. «Los otros príncipes europeos, dice Mr. Ro- 
bertson (i), no podían permanecer indiferentes es- 
pectadores de una contienda , cuya decisión inte** 
rcsaba tan de cerca á cada uno de ellos. Por su co- 
mún utilidad deberían haberse confederado para 
frustrar el designio de ambos competidores, y 
evitar que cualquiera de ellos obtuviese tal ascen- 
diente en dignidad y poderío, que pudiera ser pe- 



(1) The History of Charles V, edición citada, tomo 
2, lib. 1, pág. 137. 
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ligroso á las libertades de Europa. Poro eran tan 
recientes en ella las ideas de una conveniente .dis- 
tribución y balanza del poder, que todavia no ocu^ 
paban suficientemente la atención pública. Las pa- 
siones de algunos príncipes, la imprevisión de 
otros , y el temor de ofender á ios candidatos, es- 
torbaron la saludable unioa de las potencias cu-* 
ripeas , que ó descuidaron enteramente la salva- 
ción pública, (i no tomaron precauciones vigorosas 
para asegurarla.» 

Quedó por fin elegido Carlos, y esta impor-*' 
tante noticia le alcanz;d en Barcelona , donde* se 
hallaba detenido por la obstinación de las cóctes 
catalanas, que auano habian concluido los asun- 
tos propuestos á su deliberación. Carlos, suma- 
mente gozoso y engreido con esta elección , tomo 
el pomposo título de magestad sustituyéndole ál 
de alteza , que hasta entonces habiaá tenjdo los re- 
yes; y declaro su intención de salir cuanto antes 
para Alemania á tomar posesión del imperio. 

?{o pudiendo por esta causa y otras ocupacio* 
nes pasar á Valencia para ser jurado allí, dio po- 
deres al cardenal Adriano para que le representase 
en las cortc;s de aquel reino. Pero los nobles valen- 

* 

cíanos considerando poco honrosa esta determina- 
ción para su pais , tan acreedor como los demás al 
honor de la augusta presencia del rey, declararon 
que según las leyes fundamentales , no podian re- 
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conocer como soberano á un ausente, ni conceder* 
le subsidio alguno. G)incid¡o' con esta ocurrencia 
la petición dirigida al monarca por la gente ple- 
beya de aquel reino , solicitando permiso para 
agermanarse^ esto es, armarse en cuadrillas pa- 
ra resistir á los moros que hacian frecuentes des- 
embarcos en las costas , robaban y cautivaban mu- 
chos cristianos. El ministro Xebres , resentido de 
los nobles valencianos , trató muy bien á los co- 
misionados de los menestrales para ganar su volun- 
tad, concediéndoles licencia para que se agerma- 
nasen. 

Pidieron estos ademas permiso para elegir 
(rece síndicos que formasen cabeza de los demás; 
y el emperador nombró á Micer Garcés , sugeto 
díscolo y sedicioso, para que pasando á Valencia 
con los comisionados, viese si lo que pedian era 
justo y conveniente. Eligid Garcés los trece síndi" 
eos: se agermanaron todos los menestrales, eligie- 
ron sus capitanes, y levantaron banderas. Los no- 
bles contra quienes se dirigia principalmente este 
armamento, socolor de resistir á los moros afri- 
canos, se quejaron al emperador; pero como Xe- 
bres estaba enojado con ellos por no haber pres- 
tado el juramento , no hizo raso de su demanda, 
satisfecho de tener al pueblo de su parte. El car- 
denal Adriano, también en odio de los caballeros 
aprobó todo lo* hecho acerca de la germania , y se 
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volvió' á Barcelona sin conseguir stf. objeto, dejan- 
do revuelta la ciudad , inuy afrentados á ios no*- 
bles valencianos, y muy ufana á la plebe (i). 

Carlos entretanto determinado á partir, con^ 
vocd las cortes de Castilla para Santiago de Ga* 
licia , inducido por Xebres, que sabiendo cuan 
aborrecido era de los castellanos, queria estar 
cerca del mar para embarcarse en caso de un in- 
minente riesgo. Asi la partida del rey como la de* 
&'^nacion de una ciudad de Galicia para la reu-* 
nion de las cortes, escitaron un descontento gene- 
ral en Castilla. Los ciudadanos de Toledo escri* 
bieron una carta circular á las demás ciudades, 
invita'ndolas á una junta general para tratar del 
remedio de tan graves males (2), Burgos, Sala- 
manca y Murcia no aprobaron el pensamiento dé 
juntarse: Granada respondió que se dejase para^ 
mejor coyuntura; Sevilla nada contestó sobre este' 
punto; pero, en fin, todas las ciudades se conTÍ* 
nieron en enviar sus procuradores á las cortes^ 
con ordeq de ponerse de acuerdo con los de To- 
ledo (3). 



(1) Sandoval , Historia del emperador Carlos V^ par- 
le 1, lib. 3, §. 38, págs. 144 y 145. 

(2) Véase esta circular en el apéndice 2. 

(3) Sandoval , Historia de Carlos V, tom. 1, pág. 194< 



39 

Abiertas, aquellas en Santiago mandó el em- 
perador hacer la proposición , reducida á pedir le 
socorriesen con el servicio acostumbrado. Los pro- 
curadores de Salamanca no quisieron jurar sin qué 
primero otorgase el rey lo que le habían pedido. 
Los comisionados de Toledo (i) pretendían que el 
rey se conformase en un todo con las instrucciones 
que les habia dado su ciudad; á cuyo dictamen 
se arrimaron los procuradores de Sevilla, Córdo^ 
ba,Toro, Avila y Zamora. 

Suspendiéronse con este motivo las cortes: los 
comisionados de Toledo, y los procuradores de 
Salamanca hicieron un requerimiento á los demás, 
pidiéndoles que no estando completo el número de 
diputados , se abstuviesen de conceder el servicio, 
y de lo contrario protestaban que no parase per- 
juicio á sus ciudades. Sabido esto por el empera- 
dor mandó que saliesen desterrados los mensage- 
ros de Toledo, lo cual se verificó al dia siguiente. 



(1) Los llamo comisionados, porque la ciudad de To- 
ledo , no contenta con los procuradores que habia elegido 
el ayuntamiento para las cortes, acordó nombrar cuatro 
sogetos autorizándolos ron poder especial para presentar 
al emperador ciertas peticiones encaminadas al bien ge- 
neral del reino. Llamábanse don Pedro Laso de la Vega, 
don Alonso SuarcZ| don Miguel de Hita , y don Alonso 
Ortü. 
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De Santiago pasó el rey á la G)runa , adonde 
fueron tan>b¡en los procuradores para concluir allí 

los negocios comenzados. Entretanto llegó á Tole- 
do la noticia del destierro de sus comisionados ; y 
alborotado el pueblo se pusieron al frente de el 
Hernando de Avalos y Juan de Padilla, que coa 
otros regidores de Toledo habían sido requeridos 
antes con una real cédula para que se presentasen 
eh Santiago dentro de cierto tiempo. Sabido esiñ 
levantamiento en la Coruna, aconsejaban algunos 
al emperador que tomando la posta se encamínase 
á Toledo para hacer en los sublevados un castiga 
ejemplar, con lo que se, calmaría todo el reino. 
Pero Xebres, qmc temía un alzamiento general, 
disuadió de este viage al emperador « quien por su 
parte tenia también grandes deseos de partir in- 
mediatamente á Alemania. Resolvióse, pues, con- 
tinuar las cortes para despachar cuanto antes los 
negocios, y cerrarlas. En ellas» se concedió al rey 
el servicio de 200 millones, escepto por los pro* 
curadores de algunas ciudades. 

En estas mismas cortes presentaron los pro- 
curadores un memorial de varias peticiones; pero 
el rey sin hacer caso de ellas, nombró gobernador 
del reino durante su ausencia al cardenal Adria- 
no , asistido de los consejeros don Alonso Tellez, 
señor de la Puebla de Montalban , Hernando de 
Moneada , comendador mayor de Castilla , don 
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Juan (Ic Fooscca, obispo de Burgos, don Anlo- 
tonio Rojas, arzobispo de Granada y presidente 
del consejo real de justicia , y el licenciado Fran- 
cisco de Vargas, tesorero general, á quienes man- 
do residiesen en Valladolid. También fueron nom* 
brados para capitán general de Castilla Antonio 
de Fonseca , señor de 0)ca y hermano del obispo 
de Burgos; para gobernador y capitán general de 
Aragón don Juan d» Lanuza, y para Ttrey de 
Valencia don Diego de Mendoza. Hachos estos 
nombramientos se embarcó el rey dejando a la nií- 
sera España cargada de duelos y desventuras (i). 
La revolución era ya inevitable, y á decir 
verdad nunca se habían presentado motivos mas 
justos para un levantamiento. LiOS flamencos tra-* 
taban ó los españoles como si fuesen esclavos, .ro* 
bándoles sus haciendas, y ofendiendo el pudor da 
sus mugcres, sin obtener justicia por tamaños de- 
safueros (2). £1 rey entregado del todo á los mi- 
nistros dcsoia las justas quejas del reino, hacien- 
do por decirlo asi desprecio de ellas , y alarde de 
la arbitrariedad. Puestas únicamente las miras en 
el imperio de Alemania, dejaba en. la mas dolo<- 



(1) Sandoval historia de Carlos V, primera parle lib. 
5, $. 2r>al*i8. 

(2) Sandoval , liiatoría , primera parte lili. 5, §. 2. 
pág. 193. 
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rosa orfandad á esta desventurada nación, entre- 
gada al furor de las pasiones. 

La relación de esta famosa lucha entre los 
defensores de la líbectad y los partidarios del em- 
perador, seria larga, y no muy conducente al prin-^ 
cipal objeto de esta obra. Por otra parte un ligero 
estracto daria á conocer imperfectamente este grao 
suceso, que debe verse y aun estudiarse en los 
historiadores que al pie se citan (i). Asi pues me 
ceñiré á hacer algunas reflexiones sobre el verda- 
dero objeto de este alzamiento y el malogro de 
tan heróioos esfuerzos, que desgraciadamente em^ 
peord la condición social de la monarquía. 

La Castilla, que lanzó furiosa el grito de li- 
bertad, se halló sola en tan desigual y peligrosa 
contiendan La Andalucia , aunque adicta en gene- 
ral á la causa de los comuneros , no envió diputa- 
dos, ni tomó parte activa en la revolución , por 
el influjo de varios poderosos que supieron conte- 
nerla , unas veces con el terror, y. otras con hala- 
güeñas ofertas. El reino de Aragón, si bien tan 



(1) Maldonado Historia de las comunidades , Sando- 
val Historia del emperador Carlos V, parte primera des- 
de el libro 5 basta el 10. Historia manuscrita de los co- 
muneros, de la cual se valió Mr. Enri Ternaux para for- 
mar la suya. Robertsou, History of the rcign of tbe empc- 
ror Charles V- , tbe fírst book. 
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irritado como el de Castilla « se flianCuro quieto 
por la prudente conducta de su TÍrey don. Juan 
Lanuza. El pueblo de Valencia levantado con in- 
decible furor, no se unid con los castellanos, si-, 
guiendo por si solo y con poco acierto una san* 
. grienta guerra contra los nobles; cuyo egeoiplo 
imitaron los mallorquines. 

Esta falta de acuerdo entre los diferentes es^ 
tados que coroponian la monarquía española di<- 
manaba de varias causas que indicó el historia^ 
dor Robertson con su acostumbrada sagacidad^ 
Aunque unidos bajo un cetro común, conservaban 
sus antiguas rivalidades j antipatías.' Cada esta*^ 
dó* queria mas bien luchar por ¡sí solo empleando 
sus propias fuerzas, que implorar el socorro de > 
un vecino, en. quien ni confiaba ni tenia. puosta su 
afición. Al mismo tiempo eran tan diversas la¿ 
&rmas de gobierna en aquellos estados nvaUs, tan 
yaifias mu quejas y miras de reforma, que dificil^ 
mente pudieran uniformarse en un plan común. A 
esta desunión debió principalmente Carlos la con^ 
servacion del trono español ; y mientras cada uno 
de los reinos obraba separadamente, triunfaba él 
de estas resistencias parciales, haciendo que todos 
se sometiesen finalmente á su voluntad. 

Como quiera, el alzamiento de los castellanos es 
uno de aquellos gloriosos hechos que dejando una im- 
presión profundamente melancólica, inspiran eleva- 



44 

dos pensamientos al observador, como las grandiosas 
]r v^ner^bles ruinas esparcidas enan árido desierto* 
G>nfcderáronse para resistir al despotismo las ciu« 
dádcs de Avila, Burgos, León, Toro, Valladolid, 
Salamanca, Segovia, Madrid, Toledo, Sigücñsa^ 
Soria ]^ Guadalajara. Los procuradores de ellas 
formaron una junta llamada santa por el fin de 
su institución; la cual animada de sentimientos 
puramente monárquicos, juró solemnemente fide- 
lidad al rey, y unión indisoluble para defender 
las prerogativas de la nación (i): y -nombró para 
comandante de sus tropas al toledano Juan de Pa* 
dilla, sugeto ilustre, dotado de nobles scntimien*» 
tos, esforzado, inteligente, y muy comprometido' 
en la causa de la libertad* 

Trasladada después la junta desde Avila donr*- 
de se formó, al pueblo de Tordesillas en que rei- 
sidia la reina viuda , trató á esta señora con lá 
mayor consideración y respeto, proponiéndole que 
se pusiese al frente del gobierno. Pero dona J«a«- 
na, aunque recibió benignamente la propuesta, y 
admitió á los diputados á besar su mano, jamas 

quiso firmar papel alguno para el despacho de los 
negocios (2)^ 



(1) Pedro Mártir de Anglcría , cpíst. 691. 

(2) La reiaa tenia lucidos intervalos, durante los cua< 
les pi^ocedia coii mucha cordura; perolacgo volvía 
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Vidse entonces la junta obligada á despachar- 
Jos por sí en.iiombre de la reina;- j pata procer 
dcr legalmentc. nombra comisionados á fin de que 
pasando á Flandes donde se hallaba el emperador 
le entregasen las proposiciones acordadas por la 
misma junta ppra reformap los abasos ^ y estable*' 
ccr en lo sucesivo un sistema racional de gobier** 
no: Sí el emperador liubiese dado oidos a tan jus^ 
tas .reclamaciones, coma debia« ni se habría derra- 
mado tanta sangre, ni bi nación gimiera después 
bajo el yugo del despotismo; pero Girlos enemt«» 
go de trabas y de una justa libertad, lejos de reci- 
bir á los comisionados mandó prenderlos si se pre- 
sentasen , con cuyo aviso hubieron de volverse i 
España desairados. 



caer cu su babitual estado de melancolía y enageuaciou 
mental. En prueba de lo primero no hay sino recordar la 
conducta okservada por dofia Juana en Tordesillas cuan* 
do se la presentaron los procuradores 6 individaos de U 
iunta. Hablando de rodillas á nombre de todos el doctor 
Zúfiiga, vecino y catedrático de Salamanca, le mandó le- 
vantar la reina diciéndole : levantaos, porque os oiré. Hi- 
tólo el doctor, y continuando su razonamiento dijo S. M., 
tráiganme iina almohada , porque le quiero ojr despacio. 
Gmdiicldoa unos almohadones, se sentó en ellos; y Zúfii^ 
ga hiacando de nuevo la rodilU continuó su arenga hasta 
el fin. Entonces la reina le contestó con un raEonamiento 
que trae Sandoval , y que por ser demasiado largo para 
cata nota , le he reservado para el apéndice 3.^ 
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Nada prueba, mefot' tas intenciones de la jun- 
ta y el plan de los «somuheros que el • referido docu* 
vnento, ó sea memorial de peticiones;' De estas uña^ 
eran relativas á la.coroaa,. otras á la represen* 

tacion nacional, á laadmiaistracionde justicia, á 
las contrilxucioDes , y otros varios {Mintos de inite*- 
fis general. £ste mismo órdea seguiré jen él resú-p 
men que voy á presentar de. las.: mas importantes; 
ampliando y rectificando el que hizo el faistbriadof 
Robertson» quien ño procedió en. esta parte con 
sil. acostumbrada '«Kactitud y buen criterio. « : 
Pedia lá junta al rt^y tuviese á bien volver 
con; brevedad á sus dominios de España para ret- 
sidir en ellos, como habian hecbo sus antepasadon; 
y verificado esto contrajese matrimonio, con bepe^ 
plácito del, reino, para asegurar ia sucesión en el 
mismo. Que no tragcsc consigo á su vuelta fla- 
mencos ni otros esirangeros para ocuparlos en ofi- 
cios de la casa real; ni entrasen tropas estraogc- 
ras bajo pretcsto alguno. Que se moderasen los 
gastos de la casa real, y no tuviesen en ella los 
grandes oficio alguno relativo á la bacicnda y real 
patrimonio. Que el nombramiento de gobernador 
ó regente. jdcl reino bubicsc de recaer en natura- 
les de estos reinos de Castilla y León ; anulándose 
la provisión de gobernadores hecha por S. M., con'- 
tra la forma susodicha. Que no pudieran darse a 
esirangeros, aun teniendo cartas de naturaleza^ 
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las eneomiendat de las ordené^ militaren de San- 
tiago «Galatrava y Alcanlára « como lampoco las 
dignidades y otros oficios eclesiásticos. 

En érden á la representación nacional propo^ 
uia la junta lo sigaiente. En cada ciudad ó villa 
de voto en cortes* se nombrarán tres prqcuirado-» 
res, uno por el clero » otno por los caballdros y esr 
caderos, y otré por la comunidad • pagándoles sus 
dietas del fondo de propios, escepto el eclesiástico 
que deberá ser pagado por el cabildo. En el nom-r 
bramiento de procuradores y el modo de estender 
sus poderes, no influirá la <orona« debiendo las ciu- 
dades y villas proceder en esto libremente. Los pro- 
curadores tendrán libertad de juntarse y conferen- 
ciar unos con otros cuantas veces quisiesen, para tra^ 
tar los negocios concernientes a sus ciudades y bie0 
de la república , y no se les dará presidente par^t 
estas conferencias. Los procuradores mientras dure 
su encargo no podrán recibir merced alguna del rey 
para sí, ni persona alguna de su familia ó parienn 
tes, sopeña de muerte y Nperdimiento de bienes, 
ni tener otro salario que el señalado por sus ciu-* 
dades ó villas. Se revocarán las mercedes, bcchas 
ó prometidas á los procuradores de las últimas 
corles de Galicia, En adelante y para siempre de 
tres en tres anos los procuradores de las ciudades 
y villas de voto en cortes podrán juntarse en au* 
sencta y sin permiso del rey, para procurar la 
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observancia de lo contenido en estos capítulos y 
proveer lo mas conveniente á la corona real, y al 
bien común de estos reinos. Acabadas las cortes, 
y dentro de cuarenta dias , habrán de presentarse 
I05 procuradores en sus respectivas ciudades ó ▼i-' 
Has, para dar cuenta de su conducta en las cortes, 
sopeña de perdimiento del salario y del oficio. 

Las reformas pedidas por la junta en cuan^ 
to al consejo del rey- y la administración jodicial, 
eran del tenor siguiente. Separación de los minU* 
tros que tan mal han aconsejado á S. M. Las pla- 
zas de consejeros y ministros de los tribunales ao 
se proveerán por mero favor, sino en considerm^ 
cion al mérito; ni podrán recaer en estrangeros, ó 
naturales recien salidos de los estudios, sino en letra- 
dos de saber y esperiencia. Los jueces de los tribu- 
nales superiores que hubiesen votado en las prime- 
ras instancias, no podrán hacerlo en grado de revis- 
ta. Habrá apelación de las sentencias definitivas da- 
das por los alcaldes de rorte y chancillerias en que 
se impusiere pena de muerte ó mutilación de miem- 
bro. En adelante no se proveerá de corregidores 
á las ciudades y villas de estos reinos, sino cuaa«> 
do ellas lo pidiesen, y las mismas nombrarán sus 
alcaldes ordinarios, pudiendo señalarles un mode- 
rado salario. No podrán aplicarse al pago de los 
salarios de los jueces las multas y otras penas des* 
tinadas á la cámara y fisco de $. M. No podrá ha- 
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cerse merced algutiA de bienes confiác^dos d qtie 
te habieaen de confiscar, en todo ni en parte, i 
los jueces qae hayan entendido en aquellas causas. 

Por lo que hace á contribuciones proponía la 
janta, que se redujesen las alcabalas y tercias á la 
cantidad en que se habían encabezado por los re- 
yes católicos ; que bastando estas rentas j las de- 
más ordinarias espresadas allí para hacer frente 
á los gastos públicos, no se impusiesen otras cs- 
traordinarias; que los seSores de TÜIas y lugares 
donde es común el disfrute de sus términos , usa- 
sen de los pastos y cortas de monte como los de- 
roas vecinos, contribuyendo cual estos en los re- 
parttmientos que se hiciesen para reparo y com- 
posición de cercas, puentes y fuentes, mantenimien*- 
to de guardas , costos de pleitos , defensa y ensan- 
che de linderos, sopeña ¿é perder el scüorio si á 
esto se opusiesen; que fuesen residenciados cuan- 
tos habían tenido cargos de reaf hacienda en el 
tiempo que había administrado el reino como re- 
gente el rey católico don Fernando. 

Acerca de:l;fs fortalezas y alcaidías proponía 
la janta, que no' fie pudiesen dar á estrangeros si- 
no á naturales y ▼ecinos de estos reinos, con tal 
qae estos no foesen señores titulados 6 magnates, 
y que los provistos hubiesen de hacer pleito ho- 
menage al rey, y no á otra persona. Pedia también 
la revocación de cuale^qniera mercedes hechas des- 
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pues del fallecimiento de la reina Isabel ^ de vi-* 
lias, lugares, téiuninos, íurisdiocionc^ &c^ j que 
no pudiesen hacerse en lo sucesivo; mandando 
restituir á la corona las enagenaciones espresadas 
en el testamento de la misma reina» 

Otras varias peticiones hácian sobre residen-* 
cia de prelados eclesiásticos^ anulación del nombra*- 
roiento de Groy para arzobispo de Toledo, per ser 
estrangero, ausente y menor d« edad; 'eíecacioii 
de bulas, prohibición do* mercedes ó encomiendas 
de indios, estraccion de dinero, ganados, lana &c;^ 

Carlos en vez de acoger benignamente aque- 
llas peticiones y acordai: con sus agraviados^ sub-^ 
ditos. lo mas conveniente; solo pensó en bafialgar 
á la nobleza para separarla de las comunidades; 
y á fin de conseguirlo ' ^mejor nombró co-regentes 
de Adriano al condestable de Castilla don Inigb 
Velasco, y al almirante don Fadriqué. 

Los nobles én odio de I03 flamencos habian 
visto, con gusto los primaros síntodfras de altera^ 
cion en Castilla, y algunos de ellóis se habian agre- 
gado á )a causa popular; pero es pi^ciso hablar 
imparcialmcntc : la alborotada plebe que ni teñía 
la cordura de la Junta, ni solia guiarse mas qne 
por ^1 ímpetu de sus pasiones, babia cometido 
horribles ase^in^tos en algunos pueblos , y perse«> 
guido á varios magnates, como sucedió con don 
Iñigo de Vela^cp en Burgos. Ademas algunos pue*- 
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blos lomándose la justicia por su mano, se apre- 
suraron i despojar á los señores. El de Dueñas, 
que pertenecia á la jurisdicción del conde de Buen- 
dia, se alboroto^ quitó al corregidor y alcalde, 
nombrando otros; y apellidó el nombre del rey, 
gritando que el conde los tenia injustamente su- 
jetos á su senorio. Los de INájera, siguiendo 
aquel egemplo, se prepararon para bacer la guer-* 
ra y separarse de su duque don Antonio Man- 
rique; pero este, que mandaba las fuerzas de INa- 
Tarra, morió sus tropas veteranas contra INájera. 
y tomó por asalto la ciudad, que fue saqueada 
por espacio de tres días. Las merindades de Gas- 
tilla, cuyo regidor perpetuo era el condestable 
Velasen , sabiendo el levantamiento de los de Ná- 
jera, se declararon en rebelión, apellidaron el nom- 
bre del rey, y su jurisdicción, haciendo pedazos 
las insignias de la que cgercia Velasen (i). Estos 
antecedentes, los roensages del emperador á la 
nobleza, y tal vez el resentimiento de esta por al- 
gunas peticiones de la junta , fueron causa de la 
escisión que se declaró entre las comunidades y 
los señores. 

G>metió también la junta un error de, grave 
consecuencia; pues habiéndosele presentado don 



(1) Maldonado, historia de las Comunidades. 
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Pedro GiroD, bijo del conde de Urena, le nombro 
comandante general de sus tropas por el presti- 
gio de su elevada clase, con manifiesto agravio 
de Padilla, que no queriendo militar bajo el man- 
do de otro, se retiró á Toledo. Era don Pedro 
Girón un joven ambicioso, que babia abrazado el 
partido de los comuneros resentido de Carlos por 
no baberlc otorgado el ducado de Medina-Sidonia, 
que dccia pertenecer á su esposa por derecbo de 
mayorazgo. Y como no le animaba un celo p9^ 
triótico sino el interés personal, cedió fácilmente á 
las sugestiones del almirante don Fadrique, y ha- 
biendo conducido mal' las operaciones militares, 
abandonó por fin la causa de los comuneros. 

Quedaba todavia en el egército de estos una 
cabeza de vigoroso temple , un hombre estraordi- 
nario de aquellos que se lanzan como un violento 
huracán en el mar tempestuoso de las revoluciones. 
Era este agitador el obispo de Zamora AcuSa, am- 
bicioso, emprendedor, infatigable y violento. 01^i-« 
dado de su ministerio pastoral , y de los princi- 
pios religiosos que hacen incompatible el sacerdo- 
cio con la profesión militar, se presentaba á los 
combatid como un guerrero veterano, desprecian- 
do la muerte, animando siempre á las tropas. El 
las mandó en defecto de Girón basta que la san- 
ta Junta tuvo por conveniente llamar de nuevo á 
Padilla. Este adalid, en cuy^o magnánimo pecho 
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no cabía resentimiento cuando mediaba el interés 
de la patria, acudid luego á ponerse al frente del 
ejército, porque %I realista se iba aumentando 
considerablemente. 

Acuna, que aspiraba al arzobispado de Toledo, 
sabiendo que babia quedado vacante por falleci- 
miento de Guillermo de Croy, pidió licencia para 
ir con alguna gente á socorrer á los toledanos , á 
quienes hacia cruda guerra el prior de san Juan 
don Antonio de Zúniga. Fuele otorgado lo que 
pedia, y con su presencia se encendió con redo- 
blado furor la guerra en el partido de Toledo. 

Ibase acercando ya el desenlace de este dra- 
ma terrible. Padilla se había apoderado con el 
mayor denuedo de Torrelobaton , que los imperia- 
les tenian bien fortificado; y si aprovechándose de 
la victoria hubiese volado en seguida á perseguir 
á sus enemigos, otro fuera el éxito de esta encar- 
nizada lucha. Pero su mala suerte le hizo desapro- 
vechar la coyuntura : deteniéndose sobrado tiem- 
po en Torrelobaton, como Aníbal en Cápua , se- 
gún la espresion de Sandoval (i), dio lugar á que 
el ejército realista se reforzase con las tropas vete- 
ranas de Navarra, y la gente de muchos nobles. 

Antes de arriesgar una acción general y de- 



(1) Historia de Carlos V, lomo primero, pag. 367. 
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dsiva trataron los regentes de probar el medio de 
una negociación por conducto del almirante ^e 
Castilla • á quien escuchaban los comuneros mejor 
que a ningún otro de los nobles. Presentados por 
él ciertos capítulos de concordia (i), y aproba- 
dos con varias modificaciones por los comisiona- 
dos que al intento habia enviado la junta , volvie- 
ron estos á Valladolid, donde fueron desechadas 
las propuestas. El pueblo y la junta no se convi- 
nieron en ellas , ya por no tener los nobles poder 
del rey especial como se necesitaba para tan gra- 
ve asunto, y ya también por no querer estos 
dar rehenes y entregar fortalezas para seguridad 
de las comunidades ; en vista de lo cual resolvie-' 
ron las mismas que valia mas apelar á la guerra, 
pues no era segura la paz que se les ofrecia. 

Apercibiéronse pues para la primera unos y 
otros. Padilla pasó secretamente á Valladolid por 
mandado de la junta, y después de haber consul- 
tado con ella , volvió á Torrelobaton para poner 



(1) Véanse en el tom. 1.^ de la Historia de Sandoval 
pág. 468 y siguientes con las modificaciones y alteracio- 
nes hechas de acuerdo con el almirante y los procurado- 
res comisionados. En la Historia de Maldonado nota 10, 
pág. 320 solo se insertan los capítulos propuestos por el 
almirante , sacados de un códice ms. del Escorial. 
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en cobro la artillería qae allí estabas y de la cfual 
iotentaban apoderarae ios nobles. De VálladoHd 
llero dos mil hombres bien 'árniados,' doscientas 
lanaas, y dos. pasavolantes: )coa esta gente, la que 
tenia en Torrelobaton, y la que esperaba 'reunitE> 
de>otrás ciudades^ icántabaccín un cuerpo de* ea*^ 
lorce^mil Jic^l^res.' Pero no todos los pueblos acu'* 
dioron á tiempo con su 'gente, y una gran p|irte 
dé la que se presentó era bisona y mal disciplina-^ 
da: en todo Jlegó á juntar &% infantes, 5oo lan- 
zas y la artílleria. Los nobles tenían dos mil lan- 
sas, y siete mil infantes- (i); gente muy bien 'ar- 
mada y escogida con escelentes capitanes, y el 
conde de Haro'^^ que con suma diligencia y valor 
desempenabad cargó de general. 

G)nocietído Padilla, aunque tarde, su descui- 
do, y que el pueblo de Torrelobaton era poco fuer* 
te para resistir un sitio, determinó abandonarle 
secretamente y encaminarse á Toro, donde podian 
estar seguros, y esperar los socorros de Zamora, 
León, Salamanca y otros pqeblos. Salió pues un 
dia antes de amanecer con toda sti gente muy en 
orden, llevando en la vanguardia la artillcria, en 
el centro la üi£ainteria, y él á retaguardia con la 



(1) Sandoval , Historia de Carlos V , tomo. 1.® pagina 
473. Maldonado uo les da inas que tres mil tufantes ve- 
teranos. 



56 

caballería. Saliéronlt: al cncucnlru lus nobk's i 
tres partes; y como su caballería era bastante nu- 
merosa, daba repciidíis y lerrtblcs cargas: ¿e ma- 
nera que la infantcrin de los comuDcros llego á 
(laquear, niuclto mas no pudícodo moverse coq 
agilidad por estar el tiempo lluvioso y el piso en- 
fangado. La artíllcria del ejército pupular 6 por 
no poder maoíobrar cd taa mal terreno, o por 
(raicion, scgua indica Saadoval, cayo en poder de 
los realistas, y desde entonces la derrota se bÍzo 
inevitable. Desordenados los comuneros se dieron 
á buir por los campos de Villalar: el dcgraciado 



Padilla 



Icando c 



] otros valientes cayo prisio- 



nero; y al día síguienlc fue degollado con si 
pañeros de armas Bravo y Maldonado. 

Con este desastre decayeron lanto de animal 
los comuneros , que no volvieron ii rehacerse. Di- 
vulgada la muerte de Padilla variaron de aspecto 
las ciudades, quedando en ellas abatido el bando 
popular, que era el mas numeroso, y dominai 
el de la nobleza y la gente rica, unida por i 
muD con la aristocracia. "Lus vircyes, diceMaIddí 
nado ( I ), condu^'cron sin detenerse al cjércilo v 
cedor y sediento de presas contra Valladolid, 
viando delante quien les digese que si no .^brian 
las puertas sin detención, todo lo llevarian á saa- 
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(1) llisloria (le lascomuniíladcs, púg. '263 ysiguientuífl 
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gre y fuego. Los de Valladolíd enteramente atdni- 
ios y paamadoe por la muerte de Padilla « y de 
dros nobles que faabian favorecido á la plebe, camr 
blados de repente insultaban á los plebeyos ; salie"" 
ron al encuentro de los vireyes , y alcanzado el 
perdón, para todos « escepto para tinos pocos ai»> 
tores de la sed¡cion« abrieron las puertas. El mia^ 
mo resultado se obtuvo en las mas de las • ciudad- 
des de la parte de acá de los montes, ya por el 
corregidor , ya por los nobles.** 

Solo el pueblo de Toledo se mantenía firme,* 
alentado por la viuda de Padilla dona Maria Pa** 
checo, que presentándose al público cubierta dé 
luto, acompañada del obispo Acuna y de una mol-* 
iitud de enlutados, enardecía los ánimos con sus 
arengas, pidiendo venganza por la muerte de su 
esposa Confiada la multitud en el valor y conoci- 
mientos militares de Acuna , esperaba un pronto 
remedio á tan lastimosa desdicha; pero aquel ar- 
rogante prelado , el mas arrebatado en sus conse-* 
jos, el mas infatigable en los trabajos, y mas atre- 
vido en cualquiera empresa, falto ahora de valor, 
temiendo que el pueblo se entregaría al fin , huyo 
de Toledo una noche con dirección á Navarra, y 
fué cogido cerca de LogroSo (i). 



(1) Maldouado, HistQria de las comunidades, pág. 270. 
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A posar do esle contratiempo doña María Pa* 
choco seguía con ánimo varonil índamando los áni- 
mos y exhortándolos á la resislencia; pero ya ha- 
bía en el pueblo un partido numeroso que debili- 
taba cautelosamente aquellas impresiones, hacien- 
do ver el poder irresistible de los víreycs, y los 
males que aguardaban á la ciudad, sí no cedía co- 
' molas otras. Don Antonio Zúñíga. (juc según 
dije anleriormenle tenía á su cargo aquella pi 
vincía . creyendo que preso Acuña , no le- 
muy di6cil rendir á Toledo, la sitio, procbrai 
molestarla de día y noche. Moviéronse dentro al- 
borotos civiles, siendo mas c'rlicl la guerra del 
interior que la de afuera, basta que al ñn Toledo 
hubo áe capitular, y dona María Pacheco buyo 
á Portugal disfrazada de aldeana (i). Asi ceso do 
todo punto la guerra civíl en Castilla. 

El ánimo se aflige al ver el desgraciado éxito 
que tuvo una empresa (an justa, el abuso que hi- 
zo de la victoria el poder opresor, y el retraso de 
la civilización española en el sistema gubernativo, 
precisamente cuando los castellanos por su cultu- 
ra, la centralización del gobierno, y las reformas 
administrativas hechas por los reyes católicos, de- 
bieran prometerse un porvenir mas venturoso. Rj 



(I) Maldonadu, liis 
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fermadores iiattrados eran y no rebddes« como 
▼iUanaincnte fueron llamados por los aduladores 
del poder, aquellos honrados procuradores que re- 
clamaban los derechos de la nación con tanto 
acierto como entereza; á cuyo propósito dice el 
historiador Robertson ( i ): '*Los agravios de que se 
qbejaha jr los medios que proponía la cámara in* 
glesa de los G)munes en sus contestaciones con 
los príncipes de la casa estuarda, se asemejan man- 
cho á los presentados- por esta junta (de los comu- 
neros). Pero aun parece que los castellanos de 
aquc3la ¿poca entendían los principios de libertad 
mejor que cualquier otro pueblo de Europa. Sin 
duda habian adquirido ideas mas liberales con 
respecto i sus derechos y prerogativas; tenian sen" 
timientos mas generosos y elevados acerca del go- 
bierno; y descubrían una cstension de conoci- 
mientos políticos d que no llegaron los ingleses 
mismos^ sino mas de un siglo después.** 

Si algo puede templar el amargo sentimiento 
que excita la opresión de las comunidades, es el 
noble patriotismo con que vencedores y vencidos 
oorrieron á las armas para arrojar á los france- 
ses, que cuando mas ardia la guerra civil de las 



(1) RoberUon, Ilistory ^^c, tom. 2." ya citado pá- 
gina 201. 
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G)man¡clades se habían apoderado de Navarra. 
Recien muerto Padilla y antes de rendida Toledo, 
tuvieron los vireyes que acudir á aquel común 
peligro llevándose las tropas á Navarra , y pi- 
diendo mas gente á las ciudades recientemente su- 
jetadas. Todas obedecieron; porque siempre en 
España prevaleció el sentimiento de independencia 
nacional , y de aversión á la dominación estrange- 
ra. £1 ejército francés fue totalmente derrotado, 
su general hecho prisionero , y rescatada la Na- 
varra. 

Pacificada la Castilla , vino el emperador á 
España (i), y desembarco en el puerto de Santan- 
der. Después de haber tratado alli largamente con 
los vireyes, se trasladó á Falencia « y en esta ciu'» 
dad se formó un consejo ó junta estraordinaria 
para tratar del modo de terminar el grave asunto 
de las comunidades. ¿Qué podía esperarse sino 
una sangrienta reacción ? £1 comandante de la ar- 
tillería de los comuneros , á quien había salvado 
hasta entonces el conde de Bena vente, fue dego- 
llado en la plaza pública de Falencia. Fuéronlo en 
la de Medina los procuradores de Guadalajara y 



(1) El atlanamiento de Toledo se verificó en 3 de fe- 
brero de 1522 , y el desembarco de Carlos fue en 16 de 
julio del mismo auo. 
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Segovia, y algunos otros que habían sido presos 
en la toma de Tordesillas por los Imperiales. Don 
Pedro de Ayala , conde de Salvatierra , que habia 
seguido el *bando de los comuneros, después de 
haber padecido la mayor miseria en una cárcel, 
murió desangrado, y le llevaron á enterrar con 
los pies fucfra del ataúd, y con los grillos puestos. 
Algunos otros desdichados de menor categoría sug- 
irieron también muerte afrentosa. 

A pesar de esto nuestros historiadores cele- 
bran mucho la clemencia del emperador, porque 
publico luego un indulto general. ¿Pero podia me* 
nos de hacerlo asi? ¿Habia de matar á millares 
de personas que habian tomado parte en la guerra 
de las comunidades? ¿No habian sido ya degolla- 
dos los principales caudillos militares, y los pro- 
curadores que pudieron haber á las manos? ¿Y 
ese indulto general tan alabado no contenia cerca 
de 3 00 escepciones (i)? Verdad es que luego fue 
alcanzando el perdón á los esceptüados ; ¡ pero 
cuántas angustias no pasaron estos , cuántas mise- 
rias y privaciones (2)! 



(1) Véase en la Historia de las Comunidacles de Mal- 
donado, nota 17, página 346, la lista de los esceptüados* 

(2) ¥A obispo de Zamora Acuña sufrió cuatro aitos 
después la pena de garrote, en que fue justamente conde- 
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Los términos con que está concebido el indul- 
to hacen ver la arrogancia del emperador y sus 
despóticos pensamientos. Después de exagerar los 
atentados dct las comunidades para hacerlas odio- 
sas, con refinada hipocresía y alta satisfacción de 
su poderío supremo, dice: ** Acatando que la cle«- 
mencía y piedad es cosa conveniente y propia á 
los príncipes, que tienen las yeees de Dios en la 
tierra, y acordándonos de los inmensos beneficios 
y mercedes <|ue de su piadosa mano habernos re- 

cebido , y de cada diá recebiremos por ende de 

nuestro proprio motu y cierta siencia y deliberada 
voluntad y poderío real absoluto^ de que en esta 
parte queremos usar y usamos como reyes y seño^ 
res naturales^ no reconocientes superior en lo 
temporal &c. (Sigue el perdón.) (i) ¿Pódria ma- 
nifestarse en términos más claros el absoluto poder 
con que pensaba gobernar á sus subditos opri"^ 
midos ? 



nado por haber asesinado inhumana mente al alcaide de la 
fortaleza de Simancas , á fin de escaparse. 

(1) Sandoval , Historia del emperador Carlos V, to- 
mo 1.^, página 4^S. 
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CAPITULO IV. 
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Algunas reflexiones sobre Us antiguas Hermandades de Castilla. 
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JCil turbulento estado de la sociedad en la edad 
media, la continua lucha entre los diversos ele- 
mentos que la componían, y la fuerza material 
preferida entonces á la acción saludable de la lef 
y á los medios intelectuales ; dieron origen i aque- 
llas asociaciones armadas , tan comunes entre nos- 
otros, que á veces teoian un objeto político , y 
otrais se encaminaban únicamente á proteger la 
seguridad individual contra los díscolos y malher; 
chores , que no respetaban las leyes. 

Contrayéndome á las primeras , hallámoslas es- 
tablecidas en los antiguos reinos de Aragón y 
Castilla, conocidas en el primero con el nombre 
de unión] y en el segundo con el de hermanda- 
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des. De aquellas hable con alguna estensíon en el 
capítulo 1 1 del tomo i.®, y en el SP del 2.^ ha- 
ciendo ver las grandes alteraciones que produjeron 
en aquel reino , y el fin que tuvo el privilegio de 
la unión en el reinado de don Pedro IV, por disr- 
posición de las cortes celebradas en Zaragoza. 

Las hermandades de Castilla , menos frecuen- 
tes que las de Aragón , empezaron mas tarde que 
estas, y duraron mas tiempo. La primera y mas 
antigua que se conoce en nuestra historia es la ce- 
lebrada en Yalladolid el ano de 1282, que ne- 
gando la obediencia al rey don Alonso X, y con- 
servándole el título de rey, acordó depositar el. 
ejercicio de la soberanía en su hijo don Sancho, 
bajo ciertas condiciones que se juraron por ambas 
partes. La liltima fue la de las comunidades de 
Castilla, deshecha y oprimida por el tiránico po- 
der de Carlos V. 

El señor Marina en su Teoria de las co'rtes* 
tomo 2.^, capítulo 89, tratando de estas asocia- 
ciones políticas , las llama cortes generales y es- 
traordinarias, y les atribuye facultades omnímodas 
hasta la de variar la constitución si hubieran que- 
rido ( I ). Pero nuestros mayores que tanto respeto 



(i) Teoría de las Cortes, tomo 2.^^, páginas 466 

y 472. 
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tenían á lis tradiciones y leyes patrias, sabian dis- 
tinguir muy bien las instituciones cspresamente 
establecidas por la voluntad general , de unos re- 
medios violentos , estralegales, autorizados solo 
por la necesidad en los casos de apuro, cuando no 
podia salvarse de ofro modo la libertad. Entonces 
se hermanaban , por decirlo asi « los ciudadanos 
para repeler la fuerza con la fuerza , y defender 
las prerogativas nacionales. 

Por eso tomaron estas asociaciones el nombre 
de hermandades ó juntas , nunca el de coVtes como 
quiere el señor Marina, porque esta denominación 
aolo se daba á la representación nacional de los 
tres brazos juntos en virtud de la convocatoria 
real , según las leyes fundamentales y la organi- 
zación poWtica que teqia entonces la monarquia. 
Asi es también que las hermandades variaban en 
su constitución : algunas se compusieron de las co- 
munidades solas, otras de los nobles, y las hubo 
también compuestas de aquellas dos clases y el 
clero. A veces se celebraban para defender intere- 
ses particulares de una clase, otras para corregir 
abusos ó males que afectaban á toda la comu- 
nidad. 

En las mioorías de los reyes Icnian comunmente 
por objeto contener los desórdenes del gobierno, y 
los vicios de los tutores, d tal vez proteger á estos 
contra la propotcncia de los nobles. Lo mas co- 

TomoJlL ^A 
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mun era formarse en hermandad para reprimir 
las demasías de los reyes cuando abusaban de su 
autoridad. La observancia de las leyes , la correc- 
ción de los abusos , eran el blanco de aquellas aso- 
ciaciones, no la alteración y menos la mudanza 
de la constitución del estado. Los testimonios ale- 
gados por el señor Marina en aquel capítulo acre- 
ditan esto mismo : examítíese el fondo de las peti* 
ciones , atiéndase al lenguage que usaban los aso- 
ciados, y se verá el respeto que profesaban á la 
monarquía, y su adhesión á las leyes fundamenta- 
les de ella. 

INi podia ser otra cosa : ellos sabian muy bien 
que sin un poder especial dimanado de la na- 
ción misma no estaban autorizados para alte- 
rar el sistema político, dando otra forma á sus 
instituciones, otras leyes constitutivas al esta- 
do. Los individuos de la junta de Avila, aun- 
que por el desamparo en que el emperador 
Carlos y faabia, dejado el reino , y por las in- 
tolerables vejaciones de los flamencos , tenían 
mejor ocasión y mas sólido fundamento para ha- 
cer un trastorno, d por lo menos una gran re- 
forma en la constitución del reino ; procedían en 
todo arreglados á las leyes; y en una larga carta 
que dirigieron á Carlos después de remitidas sus 
propuestas de reforma , se esplicaban en los tcr* 
minos siguientes: 
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" Muy soberano invictísimo príncipe rey núes* 
tro señor. Las leyes deslos nuestros reinos que por 
razón natural fueron fechas y ordenadas « que así 
obligan á los príncipes como á sus subditos, 
tratando del amor que los subditos ban y deben 
tener á su rey y señor natural, entre otras cosas 
dicen y disponen que deben los subditos guardar 
i su rey de sí mismo « que no baga c^sa que esté 
mal á su ánima, ni á su bonra, ni daño y mal 
estanza de sus reinos. Lo cual mandan que bagan 
suplicando á su rey primeramente sobre ellos, 
que no baga las comís sobredichas ni algunas dellas, 
y cuando por suplicación de lo Susodicho de los 
subditos, el rey se apartare de lo que dicbo es, 
que le qiiiten y aparten de cabe sí sus consejeros 
por cuyo consejo hicieron alguna de las cosas que 
dichas son: por tal manera quel rey no haga ni 
pueda hacer cosa alguna que sea contra su ánima, 
e contra su honra, e contra el bien público de sus 
reinos; y que los subditos y vasallos que asi no lo 
hicieren , porque darían á entender que no ama- 
ban como debian á su rey y señor natural , cae- 
rían en caso de traición y debian asi como traido- 
res ser punidos y castigados; y por no cobrar tan 
mal nombre ni incurrir en las penas del , y por el 
amor que estos reinos han y tienen á V. M. y le 
deben como á soberano rey y señor , viendo y co- 
nociendo por csperiencia los grandes danos é into- 
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lerables destos sus reinos, en ellos hechos y causa- 
dos por el mal consejo que^Y. M. en el gobierno 
dellos ha tenido por afición y codicia desordenada* 
y por sus propias pasiones é intereses é fines ma*- 
los de los consejeros que Y. M. ha tenido.... (sigue 
una larga resena de los males causados á la na- 
ción, y concluye la carta con la petición siguien- 
te ) : Por ende á Y. M. humildemente suplicamos 
en todo lo pasado , hecho y procurado por vues* 
tros reinos, pues que á ello hemos sido competidos 
por Jo que disponen las leyes de vuestros reinos^ 
y principalmente por el servicio de Y. M. y bien 
de vuestros reintfs, Y. M. lo haya y tenga por bueno* 
y se tenga por servido dello. Pues que esto ha sido 
y es nuestro proposito é intención, les quiera dar y 
conceder la autoridad que hemos suplicado y supli- 
camos á Y. M., para que entiendan las dichas ciu- 
dades y villas en la gobernación y administración 
de las cosas de la justicia , en lo que los del vues- 
tro consejo debian entender , hasta tanto que por 
Y. M. vistos los capítulos del reino que le fueron 
enviados, provea conforme á ellos lo que fuere «n 
su servicio y bien de estos reinos: y mande asimis- 
mo revocar los poderes que acá Y. M. ha enviado, 
porque el reino no los podrá sufrir ni consentiri 
ansí porque las personas para quien vinieron ae 
tienen por muy sospechosas al bien público destoi 
reinos, y aun porque su gobernación seria con* 
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ira lo que eaios reinos quieren y procuran (i)/' 

La unión aragonesa tenia mas consistencia 
que las hermandades de Castilla, ora por ser uo 
privilegio ó fuero antiquísimo de aquel pais, se* 
gon hice ver en su lugar , ora porque se componia 
por lo común de todas las clases del estado. Sin 
embargo el trono llegó á triunfar de ella, y este 
vencimiento quedó sancionado por la representa- 
ción nacional. ¿Gimo no faabia de sucumbir la 
hermandad castellana en tiempo de Carlos Y, te- 
niendo contra sí el poder real tan robustecido por 
los reyes católicos y por el cardenal Jiménez , y 
ademas la oposición de la nobleza, que todavía 
era tan poderosa? 

El error consistió en no avenirse las comuni- 
dades con los magnates y el clero para formar una 
asociación compuesta de Jas tres clases. Esto no 
hubiera sido en mi entender dificil , porque la no* 
bleza estaba deprimida y ajada por los favoritos 
flamencos de Carlos, y no hubiera dejado de le* 
vantar su voz contra los abusos en un congreso al 
cual hubiera &ido llaniad<i. £1 clero español estaba 
asimismo muy quejoso de Carlos desde el principio 
de su reinado « por haberle exigido una décima de 



(1) La carta tiene la fecha de Tordeaillas á 20 de oc- 
tabre de I!» 120, y está interta por entero en U Historia de 
Saiidoval , loinu i.®, páginas 304 y siguientes. 
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todas sus rentas, en Tirlud de una bula oblpoil 
para ello del s 
tanto este negocio, qi 
vieron de asistir á los oPiclos divinos por no in- 
currir en las censuras impuestas por el Papa. Y 
en el año de i5i7 se tuvo en Madrid una con- 
gregación de las iglesias de España, convocada 
por la de Toledo como primada, para tratar de 
estos asuntos. Negábanse los eclesiásticos á pagar 
la susodicha decima, por ser un tributo muy gra- 
voso y enteramente nuevo, como representaron al 
emperador en una esposicion que copia Sando- 
val, haciendo ver lo mucho que pagaban, y los ser- 
vicios que hablan prestado siempre á la corona. 

Exasperados asi los ánimos de (odas las clases 
de la sociedad, y ausente el emperador, presentá- 
base la ocasión mas oportuna para hacer valer los 
derechos de la nación, y establecer un sistema re- 
presentativo fundado en mejores bases, con abso- 
luta independencia de todo influjo estrangero, Hí- 
zosc por desgracia lo contrario: dividie'ronse las 
fuerzas que deberían haberse concertado para co- 
mún utilidad, desgracia harto frecuente en Espa- 
ña; y el despota se aprovecho de esta división pa- 
ra oprimir primeramente á las comunidades, y 
quitar después la consideración política a las otras 
dos clases, como voy á manifeslar en el capíti 
siguiente. 



] 



CAPÍTULO V. 



E«fttenos inútiles üe Carlos V para sofocar la revolución religiosa 
«n Alemania. Anmento del poder teocrático en Espaúa : jesuítas. Al- 
teración esencial hecha en las cortes de Castilla. Sucesos favorables t 
la civilización. Abdicación del monarca. 



\j4arlos qu^ habia oprimido la libertad castella* 
na , quería también sofocar la revolución acaecida 
en Alemania á principios del siglo XVI en el or- 
den eclesiástico : suceso estraordinario de que ne- 
cesito tratar por el grande influjo que tuvo en la 
civilización europea, prescindiendo del do^^ma que 
respeto , y cuyo examen no es de este lugar. 

Esta revolución ó reforma , como llaman los 
protestantes , no dimano de la rivalidad entre do* 
minicos y agustinos sobre la predicación de las 
indulgencias, según han creido muchos. Tampoco 
debe atribuirse como han querido otros á la ambi- 
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cíon de los soberanos « á la rivalidad existente en^ 
tre ellos y el poder eclesiástico, ni á la codicia de 
los nobles legos que intentaban apoderarse de los 
bienes de la iglesia. Últimamente no fue su origen 
como pretenden los partidarios de la reforma, una 
bondad ideal, un puro y desinteresado deseo de 
corregir los abusos existentes en el gobierno es« 
piritúal. Tuvo otra causa mas poderosa , dice 
Mr. Guizot: fue un atrevido vuelo de libertad 
del entendimiento humano , una nueva necesi- 
dad de pensar y juzgar libremente por 'sí propio 
y con sus solas fuerzas, de unos hechos é ideas 
que hasta entonces habia recibido la Europa, d 
estaba obligada á recibir de manos de la autori- 
dad : fue una gran tentativa de emancipación del 
pensamiento, una rebelión contra el poder abso- 
luto en el orden espiritual ,( i). 

Los papas habian egercido este poder absolu- 
to, en especial desde el ponti^cado de Gregorio VU 
hasta que el concilio de G)nstanzá trato de limi- 
tarle declarando la superioridad de los sínodos 
generales, como senté en el tomo anterior. ]No obs- 
tante esta decisión , siguieron los Pontífices eger* 
ciendo la autoridad absoluta hasta principios del 



(1) Historia general de la civilización europea , lec- 
ción 12. 
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siglo XVI ; en cuyo intermedio so había hecho 
una revolución intelectual que tenia por principal 
objeto resistir el poder despótico de la inteligencia, 
j fomentar la libre discusión. Algunos católicos 
animados de estas ideas de libertad , clamaban al- 
tamente sin tocar al dogma , contra los abusos de 
la corte romana. 

Ni podia menos de ser asi: la restauración de 
la antigua literatura « el descubrimiento de la im- 
prenta , y el movimiento progresivo de la civiliza^ 
cion pugnaban con ciertos errores envejecidos que 
solo pudieron prevalecer en el tenebroso reinado 
de la ignorancia. La excesiva riqueza del clero, la 
relajación de la disciplina eclesiástica , y las exac- 
ciones de la curia romana, bacian desear una 
grande y pcudente reforma. En lugar de ejecutar* 
se esta « conservando la unidad en la creencia del 
dogma , siguióse por desgracia una violenta esci- 
sión que inundó de sangre á la Europa , y la tuvo 
en espantosa agitación hasta mediados del si- 
glo XVII. 

Lutero empezó á clamar con vehemencia con- 
tra los abusos que cometian los dominicos en la 
predicación de las indulgencias, concedidas por el 
Papa mediante una limosna ó retribución, cuyo 
producto debía invertirse en la construcción de la 
suntuosa iglesia de San Pcjro de Roma. El Papa 
citó á Lutero para ante el'audilor de la cámara 
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aposldlica y el intiuisidor general de Rom 
(juicnes había autorizJo para examinar las iloctM- 
nas del mismo, y decidir sobre ellas. Los prufeso- 
res de la universidad de Wilemberg, donde 
aquel enseñaba teología , temiendo que en Roma 
fuese atropellado , escribieron al Papa una sumisa 
caria, pidiendo á S. S. que deputase en Alema- 
nía personas de ciencia y auloridad para que exa- 
minasen sus doctrinas; lo misma pidió al logat 
del Fontílice en la dieta de Ausburgo el elo 
de Sajonia que protejia á Lutero; y este, i 
entonces estaba muy jejos de negar la autoridad a 
la Santa Sede, escribid también i León X una 
carta muy rendida, ofreciendo someterse a 
luntad. 

Accediendo el Pontífice á aquellas suplid 
nombro para examinador y juez de las nueva! 
doctrinas al cardenal Cayetano, su legado en 
Alemania, teólogo escolástico eminente, y muy 
adido á la corte romana. Exigió este una retrac- 
tación, y Lutero en lugar de hacerla , se retiró sc- 
cretamenrc de Ausburgo. apelando en forma so- 
lemne del Papa mal informado, al mismo cuando 
tuviese mas instrucción sobre el asunto. Enlretan- 
to los jueces nombrados ^n Roma le declaraban 
hcregc; y el Papa publicó después la famosa bula 
de excomunión contra el, en la cual se condenj 
ban cuarenta y una proposiciones sacadas de 
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•bras como heréticas y escandalosas. En desquite 
Lutero juntando los profesores' y estudiantes de 
la universidad de Witemberg , quemd á presen-- 
cia de una gran mucbedumbre , los libros del 
derecbo canónico y la bula del Papa (i). 

Desde entonces se alzo el estandarte de la re-^ 
belion amtra la silla apostólica; j esta revolución 
religiosa traspaso los primeros límites, como acon- 
tece por lo común en las políticas , 7 fue mas allá 
de lo que tal ves pensaban y querian sus autores. 
Asi debid de conocerlo el sabio Erasmo que no 
quiso abrasar la nueva doctrina , á pesar Aft baber 
sido el mayor antagonista de la corte romana. 

Oírlos, defensor de la antigua creencia por sus 
opiniones religiosas, tenia ademas un interés pe- 
culiar en oponerse al elector de Sajonia* y á otros 
grandes vasallos del imperio. Las prer(^ativas de 
estos babian llegado á tal punto , que la dignidad 
del emperador venia á ser un vano título. Carlos 
trataba de recobrar mucbas de* aquellas preroga- 
tivas que por debilidad babian perdido sus ante- 
cesores; y para lograrlo nada le parecia mas á 
propósito qfte defender la' religión establecida , de 
que era protector natural, como un instrumento 
para estender su autoridad civil (2). Pero ni ba- 



(f) Robertaon, TheHistory ^c, tomo 2.®, página 162. 
(2) Bobertsón , Hlstory 5fc., tomo 2.^ página 265. 



,6 
bia calculado la fuerza inmensa áe los pueblos 
cuando les agita el deseo innovador, ni conocía 
que iin poder cualquiera cercado de otros cuya ci- 
vilizaciOQ es poro mas d menos igual á la suya. 
no tiene prestigio ni fuerza bastante para dome- 
ñarlos cual si fueran tribus de salvages. 

Asi es que después de largas contiendas el em- 
perador viclorioso á veces , y otras obligado á 
transigir y baccr concesiones, fue por último ven- 
cido por las tropas de los principes protestantes 
acaudilladas por el célebre Mauricio de Sajonia. 
que le obligaron á firmar un tratado de paz «a 
Pasau. Por el quedaron anulados cuantos conve- 
nios religiosos se babian hecbo hasta entonces: 
dcsvanecic'ronsc las esperanzas que abrigaba Car- 
los de hacer absoluta y bereditaria en su familia 
la dignidad imperial; y se estableció sobre solidas 
bases la iglesia protestante , que basta aquella épo- 
ca Labia subsistido de un modo precario. 

Empero la intolerancia religiosa vencida 
Alemania subsistía en los Países Bajos, y sobi 
todo en España, donde el poder teocrático iba ga- 
nando mucbo terreno con la terrible autoridad de 
la inquisición , apoyada por el emperador. Kn 
instrucciones que este babia Jado á sus 
relativas á las Comunidades de Castilla, decía h¡ 
blando de este tribunal, «La santa inquisición 
mu oficio santo y puesto por los reyes catól: 
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'iiaestrols señores y abuelos á honra de Dios nues- 
tro seiior- j de nuestra santa íé católica, tengo 
firme é entrañablemente asentado y fijado en mi 
corazón, para ia mandar favorecer y honrar, como 
príncipe justa y temeroso de Dios es obligado y 
debe hacer..., Pdr eúde como cosa de Dios, en cu-> 
yo poder es mi persona y estado, os encomiendo 
cuan i^ectuosamente puedo el dicho santo oficio y 
oficiales de él; y encargo y mando que asi á el 
como á ios oficiales y mipistros de ¿1 honréis é 
favorezcáis, y deis todo el favor y ayuda que os 
pidieren y fueredes obligados para la ejecución de 
las cosas que se ofrecieren focantes al djcho santo 
oficio , como yo mismo daria y baria , presente es- 
tando. No consintáis ni deis lugar que directe ni 
indirecte ninguna persona sea osada á hacer ni 
haga cosa que sea en perjuicio ni dámno del dicho 
santo oficio « castigando gravemente al que lo hi- 
ciere (i).» 

El poder teocrático recibió en España un gran 
refuerzo con la institución de los jesuítas , quienes 
ademas de los tres votos ordinarios de pobreza, 
castidad y obediencia, comunes, á las otras órdenes 



(i) G>p¡a sacada del original de la propia mano y le- 
tra del secretario Francisco de los G)hos. Historia de 
Maldonado , nota 8.*, página 311. 



regulares, prestaban utro <1e obcdicncl.i al Paps, 
obligándose á ejecutar cuanto les mandase en ser- 
vicio de la religión. Los dos generales Lajoez j 
Aquaviva que sucedieron á San Ignacio de Lo}*»- 
la, trazaron aquel sistema de profunda y artificio- 
sa política que distinguía á su orden. 

Los individuos de esta no se destinaban es- 
elusivamente como los de otras á trabajar para ni 
salvación en la soledad y el silencio del claustrOt 
ocupados en obras de piedad y rigorosa mortifica- 
ción. Los jc-suitas dedicados mas bien á la vida 
activa que á la contemplativa, eran uno$ soldados 
escogidos de la milicia regular, prontos siempre i 
pelear con las armas espirituales en servicio de 
Dios y del Papa. Mezclábanse en todos los nego- 
cios mundanos por et influjo que podian tener en 
la iglesia ; dcbian estudiar el carácter ¿ inclinacio- 
nes de las personas constituidas en altos puestos, jr 
grangearse su amistad: en suma . por la constitu- 
ion c índole peculiar de la orden, lodos los indi 
iduos de ella contraían un bábito común de actí 
dad y manejo cauteloso. 

Claro es que meiclados asi en los negocios 
calares y en las intrigas de los poderosos. Iiabian 
de ser condescendientes para complacer á esti 
que su moral habia de relajarse con mundaní 
contemplaciones, y esto se vio luego en las máxi 
mas de sus escritos. También era consiguiente 
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defendiesen los principios ultramontanos, y el po- 
der absoluto de los Papas que eran sus verdade- 
ros soberanos y protectores. Las monstruosas doc- 
trinas que acerca del regicidio publicaron alguiios 
de ellos, prueban sus ideas antisociales, y el fun- 
damento que tuvieron los monarcas de Europa 
para la espulsion de tan diestros enemigos. Sin 
embargo no puede negarse que dedicándose á la 
educación de la juventud proniovieron la cultura 
intelectual , asi como esta adelantó mucho con las 
disputas entre católicos y protestantes; pues unos 
y otros necesitaban instruirse en las lenguas sá* 
bias, en las antiguas obras de los Padres, y en la 
historia eclesiástica y civil , para resistir los ata- 
ques. 

Con el establecimiento de la inquisición y la 
doctrina ultramontana de los jesuítas, llegó al mas 
infeliz estado de degradación la disciplina de la 
antigua iglesia española, la mas pura é indepen- 
diente , la que rigió hasta que vinieron á alterar- 
la Alonso VI por influjo del francés Bernardo ar- 
zobispo de Toledo, y luego don Alonso X, intro- 
duciendo en las Partidas la doctrina de las falsas 
decretales. No obstante siempre hubo celosos pre- 
lados que pugnaban por restablecer las antiguas 
máximas , de lo cual he dado algunas pruebas en 
el tomo anterior: y aun en el siglo XVI á pesar 
de la tirania inquisitorial no faltaron varones in- 
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sigues que sabían defender los derechos de ln 

m 

iglesia Y de la prerogativa real contra las usurpa- 
ciones de Roma. 

£1 acto mayor de escandaloso despotismo que 
ejecuto Carlos en España , fue el de alterar la re^ 
presentación nacional, para reducirla á ua estado 
de nulidad política , o poco menos, á lo cual dio 
ocasión el suceso siguiente: Ajustada con Fran- 
cisco I una tregua de i o anos , quedaron debién- 
dose por el emperador á sus tropas grandes atra- 
sos. Viendo ellas el poco caso que se baria dé 
su^ demandas , cuando por el restablecimiento de 
la paz se hiciesen menos importantes sus servicios, 
se amotinaron, declarando que estaban autorixa* 
das para tomar por la fuerza lo que se les negaba 
en justicia. Este espíritu de sedición no se limito 
á una parte de los dominios del emperador, sino 
que se hizo casi general. Los soldados del estado 
milanes saquearon el pais, }^ llenaron de conster- 
nación la capital. Los que estaban de guarnición 
en la Goleta , amenazaron entregar aquella forta- 
leza á Barbaroja : en Sicilia se entregaron las tro- 
pas á escesos todavia mayores. 

Afortunadamente se calmaron estas insurrec- 
ciones con la prudencia y sagacidad de los gefes, 
que tomando en unas partes dinero prestado á 
nombre suyo, y exigiendo en otras por via de 
contribución crecidas sumas, tuvieron con que sa* 
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túfaccr á los soldados sus pagas atrasadas (i). En 
este conflicto Carlos convocó las cdrtes para Tole- 
do, contando con unos subsidios en que babia li- 
brado sus esperanzas. Fueron, dice Sandoval, muy 
célebres estas cdrtes por el llamamiento general 
que bÍKO el emperador de todos los grandes 7 tí- 
tulos de Gistilla , ademas de los cuales se bailaron 
en ellas varios personages estrangeros. 

Hocba por el rey la proposición, pidiendo por 
via de subsidio y para tiempo determinado la fa- 
cultad de imponer una contribución sobre los co- 
mestibles llamada sisa; se conferencio por los bra- 
zos separadamente sobre el particular. £1 estado 
eclesiástico no tardó en acceder á la propuesta; 
pero el de los nobles pidió permiso para tratar el 
asunto con los procuradores de las ciudades , a lo 
cual se resistió el emperador. £nt(mccs los nobles 
de común acuerdo negando la imposición de la si- 
sa, dirigieron á Garlos un escrito, pidiéndole que 
pusiese fin á unas guerras tan ruinosas para la na- 
ción; que residiese en España para atender á la 
gobernación de sus reinos , y moderase sus gastos; 
y que debiendo todos los brazos concurrir al otor- 
gamiento de un servicio , se les permitiese tratar 



(1) Robertson*s History, tomo 2,^^ página 337 y si- 
guiente. 

Tomo IIL 6 
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con los procuradores acerca de otros medios con 
que pudieran ser satisfachos los deseos de S. M.» 
pues de este modo habría concordia , y se evitaría 
que lo otorgado por unos fuese tal vez desaprobado 
por otros. 

No podia ser mas justa esta última petición 
de la nobleza ; pero Carlos estaba muy distante de 
acceder á ella: irritado con los nobles por su re- 
sistencia « y en especial con el condestable de Cas- 
tilla que habia formado cabeza en esta oposición, 
le dijo un dia que le echaria por un corredor don- 
de se hallaban. El condestable le respondió con 
grande entereza: ''mirarlo ha mejor V. M.; que 5Í 
bien soy pequeño, peso mucho." «Con esto, ana* 
de Sandoval , se disolvieron las cortes , quedando 
el emperador con poco gusto , y con proposito que 
hasta hoy dia se ha guardado, de no hacer terne- 
jantes llamamientos ó juntas de gente3 tan podero- 
sas en estos reinos ( i ).» 

Quedo pues desde entonces reducida la repre- 
sentación nacional á treinta y seis procuradores 
de diez y ocho ciudades que tenían voto en cortes; 



(1) Sandoval refiere circunstanciadamente todo lo ocuf- 
rido en estas cortes , insertando á la letra la proposición 
del rey que es bien larga, y un enérgico razonamiento del 
condeslabic. Historia de Carlos V, tomo 2,^, páginas 355 
y siguientes. 
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débil simulacro de representación para habérselas 
con un déspota tan poderoso. La nobleza privada 
del derecho político mas apreciable, pagó bien ca- 
ro, como dice Robertson, el imprudente celo con 
que había defendido la prerogativa real, en oposi- 
ción á las justas pretensiones de los comuneros. 
Negada la sisa por las cortes, escribió el empera- 
dor á las ciudades de Castilla pidiendo subsidios; 
pero todas se escasaban , no por mala voluntad 
í^uc tuviesen al emperador, dice Sandoval (i), si- 
no porque los gastos eran grandes, y el reino es- 
taba demasiadamente cargado. 

£1 talento indisputable del emperador , y su 
continua lectura de la famosa obra de Maquiavcio 
titulada el Principe , nos hacen creer que proce- 
dia en todo con arreglo á un sistema, y este no 
podía ser otro que cimentar el (roño sobre las rui- 
nas de la antigua libertad, y dar á la monarquía 
con el triunfo del catolicismo la unidad religiosa, 
en imitación de la anidad política según la enten- 
día Carlos. Aleccionado sin duda Felipe II por 
su padre, siguió después el mismo plan con me- 
dios mas violentos; y como la inquisición por el 
interés del clero sostenía iguales principios con 
esclusiva intolerancia, se fraguó un despotismo 



(1) Historia del emperador Carlos V, tomo 2.^\ página 367 
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político-inquisitorial, que algunos quieren dorar 
en el dia con cl honroso título de centraliasacion 
del poder, pero que en realidad fue una mortífera 
tiranía. El estado de la nación en los posteriores 
reinados hará mas patente esta verdad. 

Puestos en claro los atentados políticos del 
emperador, la justicia imparcial y el honor de la 
nación española exigen que se manifiesten asimis- 
mo los hechos gloriosos de aquel reinado, que 
tanto influyeron en la civilización general de Eu- 
ropa. Sea el primero la humillación de! imperio 
turco comenzada por el emperador con la ccmqaia- 
ta de Túnez, y concluida en el reinado siguiente 
por don Juan de Austria. Los españoles que con 
su tenaz resistencia de ocho siglos á los califas de 
occidente impidieron quizá el establecimiento de 
la dominación musulmana en la mayor parte del 
continente europeo « reprimieron también en el si- 
glo XVI el fanatismo de los turcos, impidiendo 
que tragesen su barbarie, y su asolador despotis- 
mo á las cultas regiones de Europa. 

£1 nuevo mundo descubierto por Cristóbal 
G>lon á espensas y bajo la protección de los reyes 
católicos, recibid la civilización europea, suminis- 
trando en cambio grandes tesoros, que vinieron á 
vivificar la industria de los europeos, á estender 
sus relaciones mercantiles, á aumentar las como- 
didades y los recursos de los gobiernos, á intro- 
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ducír nuevas costumbres , y á dar á las provincias 
de España , tan diferentes entre sí , cierta unidad 
haciendo comunes sus intereses en aquellas regio- 
nes. Hernán G>rtés penetró en el populoso impe- 
rto d¿ Nueva España con 5o o hombres, j enar- 
bold el estandarte de la cruz en el infame adorato- 
rio donde se sacrificaban víctimas humanas á una 
monstruosa divinidad. Los adoradores del sol en 
las opulentas plajas del Perú se rindieron al va- 
lor del intrépido Pizarro, y acataron la santa ley 
promulgada en Palestina. 

Grandes injusticias, sangrientos escesos se co- 
metieron en aquellas conquistas » aunque no tan- 
tos como ponderan los émulos de nuestras glorias, 
señaladamente en Nueva España. ¿Pero los ana- 
les europeos , hablando sin pasión , no nos ofrecen 
iguales y aun mayores atrocidades ejecutadas por 
las mismas naciones que inculpan á la nuestra? 
Tengamos presente que las guerras á principios 
del siglo XVI se hacían todavia con cierta feroci- 
dad , resto de la antigua barbarie. Por lo demás 
la América recibid entonces por primera vez la 
moral de una religión sublime , conoció la escritu- 
ra y demás artes de la civilización « y dcbip á los 
monarcas españoles un código de leyes justas, que 
han merecido las alabanzas de todos los escritores 
imparciales. 

Otra de las glorias adquiridas por Carlos, fue 
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la de asegurar los dominios de Italia perteoccicn- 
tes á la corona de España , donde esla habia dado 
tan señaladas muestras de su adelantada civiliza- 
ción desde la conquista de Ñapóles por el magná- 
nimo don Alonso Y de Aragón; donde el Gran 
Capitán habia hecho glorioso alarde del valor, 
cortesania y humanidad españolas; y en fin don- 
de el preponderante poder de los reyes católicos 
dio un nuevo giro á la política europea, aumen- 
tándose las relaciones sociales que aceleraron los 
progresos de la civilización. Estos son los verda- 
deros títulos de gloria de la nación española, no 
la prisión de Francisco I, ni otras efímeras pros* 
peridades tan encarecidas por los historiadores. 

Carlos, avanzado ya en edad, y muy que- 
brantado de salud, tomó la resolución de renun- 
ciar el mando y sus dominios en su hijo primogé- 
nito don Felipe, á cuyo propósito dice lo siguien- 
te el historiador Robertson. 

'* Acostumbrado á inspeccionar por sí todos 
los negocios del estado , civiles , militares ó ecle* 
siásticos , y á resolverlos según sus ideas propias, 
se atormentaba mucho cuando por la violencia de 
sus males se veia obligado á copfiar á sus minis- 
tros el despacho de ellos, atribuyendo cualquier 
desastre, aun cuando fuese casual ó inevitable, á 
la falta de su dirección personal. Quejábase de su 
mala suerte por verse obligado en su edad avan- 
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zada á luchar con un rival en toda la lozanía de 
su juventud (i), qUc podia por sí tomar y ejecu- 
tar todas sus resoluciones, mientras él asi en el 
consejo como en la acción tenia que valerse de 
otros. Finalmente, habiendo envejecido antes de 
tiempo, tuvo por mas decoroso ocultar sus pade- 
cimientos en la soledad, que presentarlos á la vis- 
ta del público; determinando con prudencia nó 
empeñarse en conservar con vana ostentación las 
riendas de un gobierno que ya no podia dirigir 
con acierto ni firmeza (2). 



(1) Enrique II qac había sucedido á Francisco I. 

(2) History of the reigii of ihe erapcror Charles V, 
tomo 2.^, página 547. 



CAPITULO VI. 



E»tado social ile la i^onarquia española en el reinado de Felipe II. 



JCil primer acto de autoridad que cgercio' este 
monarca cuando volvió de los Países Bajos á regir 
el cetro español , fue un auto de fe celebrado de 
su orden en Valladolid. Presididle Felipe con to- 
da solemnidad; y como fuesen conducidos á la ho* 
güera muchos de los sentenciados, uno de ellos 
llamado Sesé, perteneciente á la clase de la noble* 
sa, volviéndose al balcón donde estaba el rey, es- 
clamó : ¿ Y consentiréis , señor, que sea quemado? 
« Yo mismo , replicó aquel con aspereza , llevaría 
la lena para quemar á mi propio hijo, si fuera 
tan malo^como vos (i)/' 



(1) Cabrera, Historia de Felipe II, libro 5, 'capíta- 
lo Z/^f página 236. 
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Esle solo hecho caractei;iza á Felipe II. Sin cm^ 
bargo al considerar las alabanzas que le tributan 
los historiadores Cabrera, Vanderhamen , Minar 
na , y otros de nota , preciso será examinar im- 
parcialniente los hechos , pdra ver si bajo algún 
concepto mereció aquellos elogios, ó si en realidad 
no fue mas que un fanático perseguidor y asesina ' 
de su hijo, según le pintan otros escritores, en la 
mayor parte estrangeros. 

. Muchos y muy complicados son los sucesos 
de este largo reinado, para ppder presentar los , 
que hacen á mi proposito en on reducido y orde- 
nado cuadro. La intolerancia religiosa de Felipe 
con que he dado principio á este capítulo, será el 
primer objeto de mis observaciones, haciendo ver 
los males que causaron á la moral y á la civiliza - 
don las sangrientas guerras movidas . contra los 
protestantes de los Países Bajos, y los moriscos de 
Granada. Examinaré después la conducta del mo- 
narca en los actos mas notables de su política es- 
terior, distióguiendo con la debida ingenuidad los 
errores y escesos de su ambición, de algunas glo- 
riosas empresas que acarrearon bienes positivos. 
En el capítulo siguiente hablaré del estado inte- 
rior del reino, y de las causas que mas influyeron 
en su posterior decadencia, sin dejar por eso de 
notar imparcialmente las providencias gubernati- 
vas dignas de alabanza. En este examen lio me su- 
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jetaré á un método rigorosamente cronológico, por 
no ser necesario para el plan de mi obra, cuyo ob- 
jeto principal es el estado progresivo de la so- 
ciedad, Y no el orden material de los aconteci- 
mientos. 

La persecución religiosa en los estados de 
Flandes tuvo su origen en el reinado de Carlos 
V. Habia este monarca promulgado en 1 55 1 un 
edicto imponiendo la pena reservada hasta enton- 
ces al crimen de alta traición , á cuantos profesa- 
sen la doctrina de Lutero, publicasen tí vendiesen 
algunos libros, escritos por él 6 sus sectarios. Reno- 
vóse de tiempo en tiempo esta ley abriendo un ancho 
campo á los furores de la persecución; en térmi- 
nos que según varios escritores contemporáneos 
perecieron bajo el reinado de aquel monarca 5o3 
habitantes* de los Paises Bajos por causa de reli- 
gión (i). 

A pesar de esto los flamencos se habian man- 
tenido fieles al emperador; porque este, como na- 
cido y criado entre ellos, respetaba sus antiguas 
leyes fundamentales , y siempre los distinguid con 
una predilección odiosa á los españoles. Felipe ai 
contrario , nias inclinado á estos por sus hábitos y 



(1) Histoire du regiie de PhiÜppe 11, por Mr. Wa- 
Ison, totn. primero, pág. 113 edición de Amsterdan 1777. 
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opiniones religiosas, miraba con desden á los Qa- 
meneos, á quienes había ofendido con su porte ot- 
gulloso durante su permanencia en aquellos paí- 
ses (i). Predispuestos asi los ánimos, tuvo Felipe 
la bárbara imprudencia de renovar los edictos con- 
tra los protestantes/ mandando á los magistrados 
y gobernadores que los ejecutasen con todo rigor. 
Disponíase en ellos que los hereges pertinaces fue- 
sen quemados y las mugeres enterradas vivas « y 
que á los arrepentidos se les cortase la cabeza, 
quedando sujetos á igual pena los que concedie- 
sen asilo á los hereges, ó conociéndolos no los de- 
nunciasen. No contento el despota con la promul- 
gación y ejecución de estos edictos atroces, estable - 



(1) El principe de Orange en la Apología que dirigió 
á los Estados de las provincias confederadas con motivo 
del edicto de proscripción publicado contra él por Felipe 
en 1580, se esplica asi: ''Desde el principio de su reina- 
do dio maestras Felipe de su inclinación al despotismo. 
Notándolo el emperador su padre , lo sintió en estremo, 
y á presencia mía, del conde Bossat y otros varios le 
exhortó á qae tratase con mas moderación á sus subditos 
flamencos; prediciéndole al mismo tiempo qne si no re- 
primía pronto el orgullo y la arrogancia de sus conseje- 
ros españoles, no tardarian aquellos en rebelarse. Este 
consejo no produjo el efecto que se proponía el emperador: 
sa hijo no oyó mas que los consejos de aquellos españoles, 
entregándose con mayor desenfreno á su dominante pa- 
sión del poder arbitrario. 
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cío un tribunal especial , que si bien, no («nia el 
nombre de inquisición, en sustancia era una copia 
exacta de este odioso tribunal ( i ). 

A estos motivos de disgusto anadió Felipe 
otro no menos importante, cual fiíe el de tener 
aquellas provincias llenas en plena paz de tropaj 
estrangeras, contra uno de sus mas apreciables y 
antiguos privilegios. Sobre este atentado , y el es- 
cesivo rigor que se empleaba contra los protestan- 
tes, habian representado los estados generales; pe- 
ro el inexorable monarca sin ceder en un ápice, 
lo mas que hizo para calmar los ánimos fue ofre- 
cer el mando de las tropas al príncipe de Orange 
y al conde de Egmond , los dos caballeros flamen- 
cos mas hábiles y bien conceptuados. Estos sin em- 
bargo se negaron á aceptarle, y aun tuvieron el 
valor de manifestar que la permanencia de tropas 
estrangeras en los Paises Bajos después de hecha la 
paz con Francia , era una violación manifiesta de 
las leyes fundamentales. 

En situación tan crítica abandonó Felipe aque* 
líos estados para volver á España, dejando por 
gobernadora de ellos á su hermana la duquesa de 
Parma dona Margarita de Austria, hija natural 
de Carlos V , y nombrando por su principal con- 



(1) Hisloirc dú regne de Philippe II, tomo !.*> pági* 
na 124. 



sejero al obispo áe Arras, conocido en la historia 
de los Países Bajos con el nombre de cardenal 
Granvelle; prelado de grandes talentos, pero muy 
aborrecido de los flamencos, que le miraban como 
principal autor de sus males. Por su influjo y el 
de otros prelados fanáticos la regente hubo de lle- 
var á ejecución, aunque con repugnancia, los edic- 
tos contra los protestantes. Representaron sobre 
ello al rey los nobles, y en especial el príncipe de 
• Orange, y los condes de Egmond y de Horn; dán- 
dole cuantas muestras de Melidad podían razo- 
nablemente esperarse de unos sugetos que como 
individuos de un estado libre habían jurado man- 
tener sus leyes fundamentales. 

Empero el monarca resuelto á hacer que pre- 
valeciese á toda costa su principio de absolutis- 
mo religioso, no escuchó súplicas ni representa- 
ciones. £1 rigor se adoptó como único medio, y 
los protestantes exasperados ya hasta lo sumo em- 
pezaron á levantarse, y cometer escesos contra los 
monasterios y las iglesias católicas despojándolas 
de sus mas ricos ornamentos. 

Tuvieron principio aquellos desordenes en 
Flandes, y el egemplo cundió en las demás pro- 
vincias. El príncipe de Orange, y los condes de. 
Egmond y de Horn, hicieron todo lo posible para 
apaciguar los motines; pero tales servicios nada 
valieron para calmar ia cólera que Felipe abriga- 
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ba contra ellos por haber defendido con tanto te- 
son los privilegios nacionales, y opuéstose tan tenas- 
mente al establecimiento de la inquisición (i). Re- 
suelto pues, á proceder con todo rigor, contra el 
dictamen de algunos de su .consejo que estaban 
por la revocación de los edictos , resolvió enviar á 
los Paises Bajos al duque de Alba con un gran 
refuerzo de tropas; y entonces empezó la revola- 
cion en toda forma. 

La llegada del duque llenó de consternación* 
á aquellas provincias. Muchos millares de perso- 
nas habían salido ya de les Paises Bajos : el 
príncipe de Orange que hacia largo tiempo pre- 
veía la tempestad que amenazaba á su patria, te- 
miendo el encono del rey , se habia' retirado con 
su familia y sus amigos al condado de Nasao en 
Alemania. £1 conde de Egmond destituido de me- 
dios para mantenerse con el decoro correspondien- 
te fuera de los Paises Bajos, y fiado por otra 
parte en los grandes servicios que habia hecho al 
monarca; no quiso ausentarse, á pesar de las exhor- 
taciones que para ello le hizo el de Orange. 

Engañóle sin embargo su confianza, pues ape- 
nas llegó á Bruselas el duque de Alba , le mandó * 
prender y formar causa , como también al conde 



(1) Ilistoire de Philippc II, tomo 1." pág. 258. 
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de Horn. La duquesa de Parma sorprendida á 
vista de estas prisiones hechas sin conocimiento 
suyo , y con mengua de su autoridad , receló que 
el duque llevaba instrucciones secretas, á pesar de 
haberla asegurado Felipe que solo iba encargado 
del mando militar. Creyendo pues que ya no po- 
dia gobernar con honor en los Paises Bajos, pi- 
dió permiso á Felipe para retirarse, y después dé 
reiteradas instancias lo consiguió, quedando con 
el gobierno militar y civil el duque de Alba. Do- 
minó entonces el terror, levantáronse en todas 
partes los cadalsos , y muchos millares de protes- 
tantes huyeron á Alemania é Inglaterra. 

El príncipe de Orange y su hermano el con- 
de Luis se pusieron al frente de la insurrección; 
y entonces empezaron aquellas largas y sangrien- 
tas guerras , memorables por las prodigiosas ha^ 
sanas de los espafioles , tan mal empleadas , y por 
los gloriosos esfuerzos de un pueblo que pelea por 
su libertad. Las atrocidades del duque de Alba 
fueron inauditas : ademas de haber hecho decapi- 
tar al conde de Egmond y de Horn, quitó la vida 
á mas de diez y ocho mil protestantes con diversos 
géneros de suplicios: rabia impotente de la tira- 
nía, pues al iin prevaleció sobre ella la libertad, 
como se verá mas adelante. Las riquezas de Es- 
pana se consumieron en aquella guerra atroz, y 
en otras que por consecuencia de la misma se mo- 
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vieron , quedando mancillado con la tacha de san- 
guinario fanatismo el noble carácter español, que 
tanto se había distinguido por su humanidad y to* . 
lerancia en las guerras con los moros. 

No menos odio que á los protestantes profe- 
saba Felipe á los musulmanes, j tú esto era mai 
disculpable como español , por el dominio que ha- 
bían egercido en España durante tantos siglof* 
por los danos que todavia hacian en las costas et- 
panolas, y por la secreta inteligencia que los lla- 
mados moriscos mantenian con los infieles dd 
África y del imperio de &)nstantinopla , para 
restablecer su perdida dominación. Impedir esto j 
preservar á la Europa de una invasión musulma- 
na combatiendo con el formidable poder de los 
turcos > era muy honorífico designio; pero obligar 
á los moriscos avecindados en las sierras de Gra- 
nada bajo las capitulaciones concedidas por los 
reyes católicos, á que abandonasen su lengua, tra- 
ges y costumbres , ademas de irracional providen- 
cia era una manifiesta contravención á la fe de los 
tratados. Los mismos escritores españoles del si* 
glo XVI, y en especial Mendoza en su historia de 
las guerras civiles de Granada, lo desaprueban cla- 
ramente. 

No era sin embargo Felipe el principal autor 
de estos males , que venian de mas atrás. Habíase 
obligado á los moriscos á recibir la religión cató- 
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Kra; y cuando cl ecAperador Carlos V estuvo en 
Granada el ano de i526, acudieron á él con un 
memoria! de agravios, quejándose de los clérigos, 
jueces, escribanos y alguaciles que los vejaban. 
Escandalicado de esto el emperador,, acordó que 
se enviasen visitadores para averiguar aquellos 
agravios, y el modo de vivir de los moros. Resultó 
la certeza de los primeros, y al mismo tiempo 
informaron los visitadores que los moros bautiza- 
dos eran unos verdaderos musulmanes, por no faa« 
bérseles doctrinado como correspondía.. 

No consta qué providencias se tomaron para 
castigar y precaver las vejaciones, pero sí las que 
se espidieron contra los moriscos , y fue trasladar 
de Jaén i Granada la inquisición^, |Mrohibirles su 
lengua y trages , y establecer colegies en Granada, 
Guadix y Almería para doctrinar en la religión 
cristiana á sus hijos de tierna edad. Reclamaron los 
musulmanes ofreciendo al emperador ademas de 
los tributos ordinarios un subsidio- estraordinario 
de o^enta mil ducados, mediante el cual pudieron 
conservar su trage, y obtener que la inquisición no 
les confiscase los bienes ( i ). 

Felipe II, que no era de condición acomodada 



(1) Sandoval, Historia de Carlos V, tomo l.'\ páginas 
74 i y siguiente. 

Tomo III. 1 
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á esta especie de transacciones en materias reli- 
giosas, espidió una cédula terminante, prohibien- 
do á los moriscos su idioma, su trage, sus direr- 
sioncs y costumbres, y mandando que no se ad- 
mitiese reclamación alguna sobre ello. Exaspera- 
dos los musulmanes alzaron el estandarte de la re- 
belión, nombrando por su rey á un descendiente 
de los Omiadas , que en su fingida conversión al 
cristianismo habia tomado el nombre de don Fer- 
nando de Valor, y abora recibió el de M uhamed 
Abenhumeya. Empeñóse una guerra muy san- 
grienta que duró dos anos, en la cual los moriscos 
auxiliados por los africanos y turcos, hicieron 
desesperados esfuerzos asi en las AIpujarras« como 
en otros puntos de la costa meridional hasta Al- 
meria. Los trances fueron varios, y en ocasiones 
se vieron muy apuradas las tropas cristianas, has- 
ta que por fin acaudilladas por el célebre don Joan 
de Austria, tomados los principales puntos. da h 
sierra , muerto por los suyos á traición Abenhu- 
meya, y asimismo su sucesor en el mando, se rin- 
dieron los demás, sometiéndose á la ley del ven- 
cedor. 

Esta guerra tan antipolítica, dimanada de una 
bárbara intolerancia, bizo grandes estragos en la 
parte meridional de Andalucía, destruyó la agri- 
cultura y la industria de un gran número de po- 
blaciones florecientes , y acabó con una gran parte 
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de aquellos laboriosos moriscos, diseminándose 
los restantes en el interior de la Península con 
gran deterioro de sus antiguos establecí mientos* 
Ocupáronse ademas en ella muchas tropas espa- 
ñolas, Y se consumieron grandes recursos* que ha- 
cían falta para reprimir el alsamiento de los Pai* 
ses Bajos. 

Produjo sin embargo esta guerra , injusta en 
su origen , el buen efecto de abatir el orgullo de 
los moros africanos « y desvanecer, .las esperanzas 
de los moriscos granadinos q^e habían sonado en 
el restablecimiento del antiguo imperio musulmán. 
Fue esla victoria también un glorioso preludio de 
la humillación que habia de sufrir en Lepanto el 
imperio turco. Amenazaba eüle á la. cristiandad 
con poderosas fuerzas , á consecuencia de los triun- 
fos que habia ganado por mar y tierra , aprovcr 
cbándose de las discordias de los principes cristia- 
nos. Veíase la civilización europea en inminente 
rieago de ser sofocada por el fanatismo musulmán 
que iba haciendo rápidos progresos; dirigidas las 
terribles fuerzas de aquel poderoso imperio, pri- 
mero por Solimán , y luego por Selim , intrépidos 
ambos é inteligentes caudillos. 

La EspaSa destinada por la Providencia para 
abatir en el occidente el podcrio musulmán , cogió 
gloriosos, laureles en el reinado de Felipe II, liber- 
tando al continente europeo de las tremendas in- 
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vasioncs que le amenazaban* Los turcos rechaza* 
dos primero de las plazas de Oran j Mazarqoi- 
vir, que intentaban conquistar, perdieron después 
el peñón de los Velez de la Gomera, rindiéndose 
á las fuerzan del monarca español mandadas por 
los esclarecidos generales don Sancho Martines de 
Leiva , y el marques de Santa Cruz don Alvaro 
de Bazan. 

fistos sin embargo no eran mas que parciales 
triunfos precursores de otra gloria mayor, que ha- 
bia de dar á las artonas cristianas una permanente 
superioridad , protección al comercio marítimo , y 
seguridad á los estados europeos confinantes con 
el imperio otomano. Felipe formó liga con el Pa- 
pa j la república de Venecia contra los tur^Si 
obligándose i contribuir con mas medios que las 
otras dos partes contratantes (i) para el equipo y 
armamento de una escuadra de doscientas velas, 
cuyo mando supremo se dio á su hermano don 
Juan de Austria. Acometió este a la armada turca 
compuesta de 3oo buques en el golfo de Lepan- 



(1) Eo el tratado de la liga se estipuló lo siguiente. 
Pague el Pontífice tres mil infantes, doscientos sesenta ca- 
ballos y doce galeras. £1 rey católico de lo restante con- 
tribuya tres quintos, y dos Veneciá. Cabrera, Historia del 
rty don Felipe II, libro 9, capitulo 20, página 670. 
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lo, próximo i la Ula de Cefalonia, y alcaoad tan 
eoroplala victoria ^oe pcraeicron soo galarai ene* 
tnigaa 4 ptiídieroii. loa turcoi 4atré' inaerldf y pri- 
•ionerQi mas da •i5lt^ inchiio 4ü general qtte mu- 
H6 m el cómbale^ y se rescataron unoa %o*é cris- 
tiaooi. A lo» -dos aSos . se preparó oír*, espedicion 
eapattbla contra Tunea que hábia vuelto á poder 
de los turicos: componíase de' 2do naves co» 2^% 
hombres 4f desembarco ;. y don Juan de Austria 
que los mandaba, se apoderó 'de la plaaa y de la 
goleta. • 

Otrd suceso glorioso del reinado de Felipe II 
fue' Jn; conquista y agregación del. reino de Portu« 
gal *aK.de Castilla. Esta. espedicion mefe^ia, co- 
mo dice oon* fundamento Mr. Watson , la grande 
atención /'los considerables gastosiqua enalta em- 
pleaba «1 «ibonarca espaSoL Los >, portugueses por 
en floreciente comercio y los dcácubtfimieittos que 
habían becbo en las regionea faias distantes del 
globo « ocupaban un alto lugaiwen la consideración 
da his. otras naciones de Europa. Ademas de los 
eslablocimieotos formados en África , . y en las is* 
Ms adyacentes , habían doblado el^ cabo de Buena 
Esperanaa^' descubierto' niievas tierras basta en* 
tonces desconocidas, y fundado en ellas colonias 
con obfeto de ealender su comercio. Ademas de 
estas adquisiciones hechas en Oriento , liabian 
llevado Isüs érmas á las regiones do América, 
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fundando la rica colonia del Brasil (i)l 

Era pues de la majer importancia para la 
corona de Gistillav la agregación de aquella parte 
de la Península , asi por el aumento de sus inte- 
reses materiales, como por el sistema de unidad 
y poder compacto que de este modo récibian los 
estados españoles. La desgraciada muerte del rey 
'don Sebastian y la de su tio el cardenal don En- 
rique que le sucedió, dieron ocasión á que portal, 
ta de heredero legítimo se disputasen aquella oo* 
roña varios competidores , entre quienes tenia Fe- 
lipe un derecho muy respetable. Sin embargo te- 
miendo ser escluido por las cortes de Portugal en 
razón del poderoso partido que tenia door Antomo 
prior de Grato • y de la aversión con que en ge* 
neral miraban los portugueses a Felipe y tu. gO" 
biemo ; apeló este á las armas juntando un ejérdr 
to de 368 hombres, y una escuadra compuesta 
de 3 o navios de línea, 17 fragatas, 70 galeras y 
otros buques de transporte. Mandado aquel por;d 
famoso duque de Alba , y esta por el marques Je 
Santa Cruz, los portugueses fueron derrotados ^.y 
todo el reino se sometió al monarca casteUaao..'Si 
este hubiera establecido entonces la corte. en -fait- 
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(1) Watson , Histoire du régiie de Philipjpe II, lor 
mol.^ págioa 140. * '■" 
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boa para atender detde alli á los dominios penin- 
sulares y á los c(8tablec¡ai¡en(os de ultramar, no ee 
hubiera perdido el reino de Portugal en el siglo 
siguiente, y la nación española habría sido una 
gran potencia marítima con los elementos que te- 
nia entonces, asegurándose por este medio las re- 
laciones políticas y mercantiles entre la metrópoli 
y las colonias. De todos modos esta adquisición de 
Felipe aumentó mucho el poder y los recursos de 
la monarquia española. 

No fue menos laudable el celo del rey en pro- 
mover la población de las islas Filipinas descu- 
hiertas antes por Magallanes. Muchos eran de 
opinión que debian abandonarse por la dificultad 
de su conservación; pero Felipe insistid con su 
acostumbrada tenacidad en que se conquistasen y 
poblasen , qiovido mm bien del ardiente deseo que 
tenia de estender su dominación y propagar la re- 
ligión cristiana, que de la suma fertilidad de aque- 
llas islas y de su ventajosa posición para el comer- 
cio de Oriente. Hubiera sido este un copioso ma- 
nantial de riquezas si los espaSoles,,mas apropósito 
para hacer conquistas que para, sacar utilidad. de 
ellas, hubiesen adoptado los medios que otras nacio- 
nes para hacer florecientes^ productivas sus colonias- 

Otro monarca menos ambicioso, menos tei^z 
y fanático que Felipe ^ satisfecho con táuricas ad- 
^ quisiciones y tan gloriosos triunfos, se hubiera de 
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dícado á promover la felicidad de sus estados, que 
necesitaban de fomento y reposo. Pero el irracio- 
nal empeño de someter á las provincias confede- 
radas del Norie , y luego el ahinco de 'humilfar i 
la Francia , le acarrearon interminables disensio- 
nes , sangrientas guerras , costosos sacrificios , mi-* 
na y desolación para su patria. 

La reina Isabel de Inglaterra auxiliaba á los 
protestantes de Holanda , asi por simpatia religió. 
sa, como para contrarestar y poner coto al poder 
colosal de Felipe. Agraviado este no menos por 
tales actos de hostilidad, que por baberle desaira- 
do antes Isabel rehusando su mano, proyecto una 
agigantada espedicion marítima para invadir, y 
sojuzgar la Inglaterra. 

Impugnaron aquel descabellado proyecto Idio* 
quez, uno de los principales ministros de Feli* 
pe II, y el famoso general Alejandro de Farnesío, 
con quienes había consultado. Pero desestimando 
tan juiciosos pareceres , llevó á ejecución la arries* 
gada empresa; y su armada, conocida en la his- 
toria con el risible título de imencible^ quedó co" 
teramente deshecha por los temporales y las fber* 
zas enemigas. 

Delirio fue aquella tentativa sin haber tonn^ 
do antes algunos de los puertos mas considerables 
de Holanda y Zelandia, como queria el duque de 
Parma , para asegurar la retirada en caso de un 
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desastre. Y aun suponiendo un feliz desembarco 
¿habia calculado Felipe la resistencia de una na* 
cion que pelea por su libertad , independencia y 
religión? ¿Creia que se hallaba la Inglaterra en el 
mismo estado que en tiempo de Cesar ó de Gui- 
llermo el conquistador? Pero aun considerándola 
vencida y domada, ¿á qué añadir^ mas territorios 
á la inmensa monarquia española, que ya no po- 
día ser bien gobernada por su propia magnitud, é 
incoherencia de los diversos estados que la com- 
ponian ? 

La derrota de la armada invencible y el mal 
aspecto que iba tomando la guerra de los Paiscs 
Bajos , debian convencer á Felipe de que estos eran 
bastante para dar ocupación ál número de tropas 
que le permitia mantener en pie el decadente esta- 
do de su hacienda. Debia ademas conocer que era 
ana necia temeridad entregarse á proyectos de am- 
bidón, no teniendo bastante fuerza para someter 
á sus propios subditos rebelados; pero desoyendo 
los consejos de aquella prudencia que tanto reco- 
miendan en él los escritores españoles, se mez- 
clo también en los negocios interiores de la Fran- 
cia, haciendo confederación con aquella funesta 
liga que- socolor de hacer la guerra á los calvinis- 
tas , queria destronar al monarca Enrique IIL 

£1 duque de Guisa , gefe de la liga intentaba 
hacía largo tiempo deponer al rey, encerrarle en 
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un convento , y poner en su lugar al anciano j 
enfermo cardenal de Borbon , bajo cuyo nombre 
se proponía reinar, hasta que vacando por sa 
muerte el trono « pudiese él ocuparle. El rey que 
no Ignoraba los designios del duque de Guiu« 
mandó asesinarle* como también á su hermano el 
cardenal de Lorena. Este atentado produjo los mas 
funestos efectos para Enrique III. Los católicos se 
eicasperaron: recurrieron en todas partes á las ar- 
mas, y el duque de Mayenne, hermano del de 
Guisa, fue nombrado comandante general de la 
liga. 

En tan apurada situación no tuvo Enrique 
otro recurso que confederarse con el rey de la Ma* 
varra baja ; y este príncipe generoso olvidando ans 
resentimientos, fue á socorrerle al frente de su 
ejército. G>n tan poderoso auxilio Enrique se hn- 
biera apoderado de Paris, si un fraile dominico 
escitado por sus fanáticos superiores , no le hubie- 
se atrozmente asesinado. Por su muerte se estin- 
guió la Línea de los Valois, y recayeron los dere- 
chos al trono de Francia en el susodicho rey de 
navarra Enrique de Borbon , primer príncipe de 
la sangre real. 

G>mo era calvinista, tenia contra sí el parti- 
do católico ; y Felipe , á quien mas movia el deseo 
de reinar en Francia , que el interés de la religión, 
se valió de todos los medios y ardides para cscluir 
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del trono á Enrique IV; pero después de varios 
trances de guerra , se convirtió este al catolicismo, 
allanando asi el camino del trono , j destruyendo 
de un golpe los proyectos de la liga y de Felipe. 
Prosiguió sin embargo, la guerra entre las dos co- 
ronas, hasta que al fin el monarca español exhaus- 
to de recursos, cercano ya á su fin, y no queriendo 
dejar un' enemigo tan poderoso como Enrique IV, 
ásu hi)o y sucesor, que solo tenia 20 anos de 
edad, hizo la paz con Francia, renunciando á sus 
funestas miras de ambición. 



> I 



CAPITULO VII. 
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Política interior de Felipe 11^ 6 sea el influjo de su gobierno en la irW 
vilizaci9ii.de la «OBaniiiia eoittpolii. 



M/ elípe respetó las formas que halló establecidas 
en Castilla acerca ele la representación nacional; 
pero reducida al estado humilde en que la habia 
dejado su padre ¿ que obstáculo podia oponerle en 
su desenfrenada carrera de ambición y despotismo? 
Cuando tenia necesidad de recursos , convocaba las 
cortes, á fin de que le sirviesen de instrumento 
para sus exacciones , y no recayese en él solo la 
odiosidad. Hipócrita y cauteloso consultaba con 
sus ministros, y aun con otros sugetos de gran 
crédito en los negocios arduos ; pero cuando el dic- 
tamen no era conforme á sus intenciones , se des- 
cntendia de él, y obraba á su antojo. Mas laborio- 
so aun que su padre en el despacho de los negó- 
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CAOS públicos, de todos tomaba conocimiento con 
una incan5a)>le aplicación, eslendiendo largas no- 
tas para la' resolución cooTenieute , muchas de las 
cu^^les existen en el dia escritas de su propio puno. 
Las. complicadas relaciones esteriores y casi 
contínnas guerras que hubo de mantener, no le 
impidieron dedicarse á los asuntos de gobernación 
interior. Entre ellos merece el primer lugar por su 
importancia el arreglo de la legislación. El estado 
de esta habia mejorado bien poco con las leyes de 
Toro • y los pueblos clamaban por un código de 
leyes clara«, terminantes y uniformes. Carlos V en 
medio de sus vastos proyectos de ambición , no de- 
jp de promover, las tareas legislativas. Los arago- 
neses habían redactado un nuevo (rócligo.de sus le*^ 
yes , que se .publicó en las cortes de Monzón de 
i54.7t y contenia en su primera parte los fueros 
vigentes; en la segunda las costumbres ú observan- 
cias ; y en la tercera los fueros desusados. Tam- 
bién habian redactado los vizcainos, conforme á lo 
acordado en junta general bajo el árbol de Garni*' 
ca , un nuevo código de sus antiguas leyes , que 
se publicó en 1627 sancionado por el emperador. 
Pero ta legislación de Castilla continuaba en su 
antiguo desorden por la confusión de tantas leyes 
incoherentes. Las cortes instaban, no para que se 
formase un código nuevo acomodado á las neccsi- 
' dades de aquella sociedad, como debían haber pe- 
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dido, sino para que se hiciese una recopilaciofi 
mejor que las anteriores de las lejres jé establee!-' 
das. Garlos V accediendo á las reiteradas peticfi^ 
nes de las cortes , coüfió este trabajo mas peno/o 
que útil a! jurisconisiulto don Pedro Liopez de Al- 
cocer, quien mutió sin concluir la obra. Tomóid 
después á su cargo el doctor Escudero, del conaefb 
y cámara d^I rey, que tampoco pudo concluirla. 
Por fallecimiento de este , encomendó Felipe II lá 
continuación al licenciado Pedro López de Arrie- 
ta , que no dio cabo á la obra por su ocupación en 
otros cai*gos públicos ; y últimamente la coñcluyd 
el licenciado Bartolomé de Atienza ( i ). 

« Habíanse' hacinado en esta nueva colectíon^ 
dice con sobradó fundamento nñ juicioso crítico (2) 
sin orden ni método alguno todas las pragmáticas, 
ordenanzas' y feyes promulgadas desde el tiempo 



(1) El doctor Galindes Garba jal había emprendido 
por encargo de la reina doña Isabel Una colección ordeika- 
da de leyea ; y concluida que fde , las cortes celebradas en 
VaUadolid el año de X^Ht pidieron que se imprimiesey 
ofreciendo pagar á los herederos de aquel sabio juriscon- 
sulto loque pidiesen por el manuscrito; pero esto no lle- 
gó á verificarse , como otros útiles proyectos , malogrados 
entre nosotros. 

(2) El señor Pérez Hernández en su reseña histórica 
de la legislación de España ; tomo 3.^ del Boletin de juris-^ 
prudencia, página 115. 
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^e don Alonso el Sabio, las del Fuero real« y al- 
gunas del Estilo « distribuyéndolas en nacTC li- 
bros divjdidos en títulos. Las roas de ellas tenian 
su epígrafe muchas veces equivocado; y atli se 
veian juntas en un Tolúmen y confundidas sin 
•discernimiento ni crítica las modernas con las an*- 
iiguas, las desusadas con las corrientes, las dero- 
gadas por otras posteriores con las que conserva- 
ban su vigor, las temporales ó de circunstancias 
con las perpetuas, las generales á toda la monar- 
«qoia con las particulares aplicables i ciertos pue- 
blos ó personas; y en fin las verdaderas leyes con 
los meros reglamentos d medidas simplemente gu- 
bernativas. Anacronismos, errores, redundancias^ 
y hasta contradicciones palpables se hallaban á ca-* 
da paso en este código, como no pueden menos de 
hallarse en todo el que se forma por medio de la 
compilación de disposiciones dadas en épocas dife- 
rentes, con fines muy distintos, y con no poca 
frecuencia contrarios (i).» 



(1) Et desorden de la legislación ha continuado hasta 
niiestroa días. En el año de 1834 nombró el gobierno una 
comisión, (de laque fue individuo el autor de esta obra) 
l»ra que formase el proyecto de un código civil ; y ha- 
biéndole concluido en 183G, le presentó á las cortes el se- 
dor ministro de gracia y justicia. Nombróse una comisión 
especial en aquellas pira examinarle y dar su dictamen; 
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AI desarreglo de la legislación se agregaba 
otro mal no menos funesto , y era la influencia 
del consejo real, que á sus antiguas atribuciones 
consultivas y judiciales, iba acumulando insensi- 
blemente otras gubernativas y aun legislativas á 
favor del apoyo que prestaba al poder absoluto. 
Garlos Y y su bijo honraron y autorizaron sobre- 
manera á este supremo tribunal: el primero tuvo 
tanta confianza en él , que arrojó al fuego sin leer- 
le el espediente de la visita hecha ,> según costum- 
bre, para informarse de su estado. Felipe ejecutó 
en secreto esta visita por sí, acompañado de un juez 
y un secretario, ordenando luego y escribiendo de 
su puno el resultado de aquella investigación, cu- 
yo espediente se conserva en el archivo de Siman- 
cas. Agraciaba á los ministros con hábitos y enco- 
miendas, y para Jlenar las vacantes nombraba suge- 
tos de cuyas opiniones y aptitud tenia ya noticias 
an^ticipadas por los prelados ó frailes de reputación 
que destinaba á estas secretas averiguaciones ( i ). 



pero esto no llegó á verificarse. Como muchos ignoran lo 
ocurrido en el particular , me ha parecido oportuno ad- 
vertirlo aqui para vindicar á la comisión; habiendo leido 
en algún otro periódico que las comisiones nombradas para 
la formación de los códigos no habian desempeñado sus 
encargos. 

(1) Cabrera, Historia de Felipe II, libro 12, capítu- 
lo 21, página 1063. 
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Defendido paos el poder absoluto por la mili- 
eta , la toga y las armas espirituales del clero* 
¿quien habia de reclamar las l¡bet*tadcs patrias? 
Asi se formó un hábito tan general de obediencia 
en Castilla, que á pesar del empobrecimiento y 
otras calamidades públicas que la afligieron en es* 
le reinado y los tres siguientes, las comunidades 
no volvieron i confederarse para reclamar sus an* 
ligóos derechos Entretanto la inquisición seguia 
egerciendo sus violencias, y esclavizando el pensa- 
miento. El rey mismo fundaba nuevos monasterios 
sobre los muchísimos que ya habia (i)t ¿y dees-*' 
td manera cdmo habian d^ repararse los males de 
que adolecia la Espaita ? 

La mala estrella de Felipe , 6 mas bien su te- 
nebrosa pol/tica cubrid de amargo duelo el hogar 
domestico con escándalo general de Europa. El 
príncipe heredero don Carlos, de cuyo nombre se 
han valido los poetas y novelistas para relralar á 
Felipe con negros colores, tenia calidades i incli- 
naciones muy contrarias á las de su padre, Fran- 
co, violento en sus pasiones, indiscreto a veces y 
amargo- censor del gobierno, espeicialmente en los 



(1) Acerca de las fundaciones eclesiástícns de Felipe, y 
rentas con que dotó algunos monasterios é iglesias, véa^o 
lo cpe dice Vanderhamen en su Rpítoroc de laliisforia do 
Felipe el prudente , página 176. 

Tomo UL 8 
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asuntos de Flandes, no* podía menos de tener ccm- 
tra sí al monarca « cuya fría reserva , gravedad 
cautelosa, y natural orgullo se oponían á toda re- 
sistencia , á toda espresíon de libertad. 

Mientras no se publique la causa fi>rmada al 
príncipe don Carlos, que según el historiador ci- 
tado al pie, se guardaba con otros muchos papeles 
en el archivo de Simancas (i), no podrá fbrmarae 
un juicio verdadero y desapasionado de este suce* 
so , referido con tanta variedad por los autores. £1 
historiador ingles Watson, haciéndose cargo de es- 
ta dificultad , se atrevió no obstante á forjar una 
relación, en su concepto la mas natural y verosí-* 
mil , de la prisión y muerte de don Carlos. Atri- 
buye principalmente la primera á inteligencia se- 
creta con los protestantes de los Paises Bajos, y al 
proyecto que tenia formado de retirarse allá para 
ponerse al frente de los descontentóla. Sabido esto 
por so padre, resolvió prender al príncipe despoes 
de haber consultado á los inquisidores « como lo 



(1) Cabrera dice qae para formar Felipe la caasa á sa 
bi joy envió á pedir la seguida por dou Juan il de Aragón á 
aa hijo el principe de Viana custodiada en el archivo de Bar- 
celona* Añade que estas dos causas se hallaban en su tiem- 
ps en el archivo de Sioifancas, donde el ano de 1592 las 
melió don Crislobal de^ Mora en un cofrecite verde. Hit-* 
loria de Felipe II, libro 7, página 477. 
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hacia eo lodos los asuntos de ¡mportanda ( i ). Sus- 
taodada la causa , mando el rey á la inquisición 
dar su sentencia.; y condenado á uiuerle el prínci- 
pe , le hito morir Felipe envenenado á ios veinti- 
dós anos de edad. Como Watson no cita mas. au* 
lores que Thou y Entrada , ni se apoya en docu« 
mentó alguno respetable de aquellos tlcóipas , me- 
rece poco crédito su narración* 

Mas digno de f¡é parece Cabrera « escritor de 
aquel liempo« y aunque panegirista- en general 
de Felipe , bastante franco a veces , como que so 
atrevió á decir de este rey caracterizándole, **cn 
qaáea la risa y el cuchillo eran confines (2)/' pin- 
celada enérgica al estilo de Tácito. Cabrera, pues 
impugnando al historiador francés de Tbou, co- 
mo mal informado y aun mal intencionado» atri-^ 
huye la prisión del prípcipe al proyecto que este 
habia formado do escaparse á Alemania , á fin de 
casarse con su prima la infanta dona Ana ; para 
cuvp viaje pidió dinero á muchos grandes « hizo 
iMdlr preparativos^ y cometió otras imprudencias 
que llegaron á noticias de su padre. Este, que ya se 
hallaba indispuesto con él por su genio díscolo, 
consultó el caso, no con los inquisidores como dice 



(1) Esto último no es cierto. 

(2) Historia de Felipe 11, libro 7, página 474* 
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Walson. sino con el maeslro Gallo, obispo üe 
Oríhuda, con el sabio Melchor Cano, y el doclor 
Navarro Martin Dazpllcucta, jurisconsulto ctc grao 
nombre, y con otras personas de autoridad y re- 
putación. Et parecer de Dazpilcucta que inserta 
Cabrera en su historia, se reduce á proponer que 
se impida la marcba del príncipe, por no dar oca- 
sión á hablar de la discordia entre padre e hijo, y 
a que se suscitasen guerras tomando unos la voz de 
Carlos, y otros la de Felipe; de lo cual se aprove- 
charían para daiío de la nación los enemigos de 
ella , y en especial los hcregcs. 

Oidos estos dictámenes, y cerciorado Felipe 
áe que su hijo tenia preparadas postas, determinó 
arrestarle ca su cuarto acompañado, no de tres in- 
quisidores , sino de tres consejeros de estado , man- 
dando que durante su arresto fuese tratado con el 
decoro correspondiente á su alta categoría. La for- 
mación del proceso se encargo á una junta com- 
puesta del cardenal Espinosa , Ruy Gómez de Sil- 
va , y el licenciado Briviesca , del consejo y cáma- 
ra del rey. 

Interesáronse en favor del príncipe el Papa , el 
emperador y la emperatriz de Alemania enviando 
una embajada al intento, los reyes de Portugal, 
la reina doña Isabel y la princesa doña Juana, 
muchos prelados eclesiásticos, y el pueblo español, 
que daba con sus muriDuracioncs muestras de su- 
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mo descontento : prueba clara ie que la prisión no 
dimanaba de inteligencia con los protestanteii^e' 
biendo atribuirse únicamente á imprudencia juve- 
nil, i un deseo impaciente j acaso fundado, de sa- 
lir de una patria potestad insufrible por su excesi- 
Ta dureza, y por la sombria desconfianza con que 
miralia Feli|ieá cuantos pudieran aspirar al poder, 
como sucedió con su hermano don Juan de Austria. 
La intercesión de tantos personages no fue 
bastante para restituir su libertad al príncipe, 
quien irritado sobremanera enfermo' gravemente 
de tercianas dobles malignas , vómitos y disenteria 
dimanada del esceso con que usaba de la nieve 
para templarse. Esto le causó al fin la muerte, se- 
gún afirma Cabrera , que concluye su relación con 
las palabras siguientes: «Yo escribo lo que vi y 
enlend^entonce5 y después por la entrada que des- 
de niño tuve en la cámara de estos príncipes ; y 
fue mayor con la edad y comunicación , por la 
gracia que merecieron algunos ministros con el 
rey, especialmente el príncipe Ruy Gómez de Sil- 
va don Cristóbal de Mora, marques de Castel 
Rodrigo, cuya resultancia en mi padre Juan Ca- 
brera de Córdoba y en mí, y la aceptación de 
S. M* de nuestros servicios , nos hicieron mas co- 
municables y allegados ( i ).» 

(1) Historia de Felipe 1I„ libro 8, págiua 4^)7, ISo 
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Apartando ya nuestra consideración ele tan 
fuxHpCo espectáculo, ocupémosla en recorrer algu- 
nas providencias encaminadas al bien común. Tal 
fue en primer lugar la averiguación oficial que se 
hizo de orden del monarca {)ara la formación de 
un censo en la corona de Castilla ; acerca de cuyo 
trabajo y otros anteriores de la misma especie eje- 
cutados en el siglo XYI, dice lo siguiente el señor 
don Tomas González, editor de aquel censo, en 
su dedicatoria al rey Fernando Vil. «La publica- 
ción de estas noticias comprobará cuan sin funda- 
mento se habla de nuestras cosas por muchos es- 
critores que á otras imposturas añaden la de que 
el gobierno español nunca tuvo, ni pensó tomar co- 
nocimiento de la población de sus dominios. Las 
colecciones diplomáticas y los monumentos históri- 
eos van demostrando cada dia con cuanta ligereza 
y animosidad se asegura nuestra falta de instruc- 
ción en muchos ramos, que tal vez tuvieron favo- 
rable acogida y cultivo en España mucho antes que 



obslaiile el príncipe de Oraiige en lá Apología ya citada, 
atribuye la muerte del desgraciado Carlos á su propio 
padre; y esta debía de ser entonces la opinión general eii 
aquel país, pues de otro modo el príncipe no se hubiera 
atrevido á asegura;'!©. Por mi parte suspendo el juicio y 
necesito una prueba tati clara como la luz del mediodía, 
para creer un crimen tan horroroso. 
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en otras naciones qae ahora hacen alarde de in- 
Tenloras, acriminando nuestro atraso en ellos (i).» 
Debióse también á Felipe el establecimiento 
del archivo de Simancas « para custodiar con el 
debido cuidado los importantes documentos perte- 
necientes á la corona , y otros papeles de impor- 
tancia para la historia nacional (2). En prueba del 
interés que el rey habia tomado en la ejecución de 
este útilísimo pensamiento « dio título de su secre- 
tario al archivero Diego de Ayala con el sueldo 
ordinario de looS maravedises, con que llegó á 
tener 2oo9«... «Señaló los derechos que se habian 
de llevar de busca y saca con otro estipendio para 
un oficial que copiase los papeles para su mayor 
claridad « mejor lectura y conservación; porque los 



(1) Ceii9o de población de las provincias de Castüla 
en el siglo XVJ. Véase el apéndice IV. 

(2) Cabrera dice que en el cubo mas fuerte del Casti- 
llo donde estaba el arcbivo , se guardaban los papeles re- 
lativos á las conquistas de' Granada , Indias , derecbos de 
j^íápoles, Navarra, Portugal, Vicariato de Sena, monar- 
quia de Sicilia, fundación de la inquisición, testamentos 
de reyes , capitulaciones de paces con Francia , con reyes 
moros y con la casa de Austria , casamientos de los reyes 
católicos, bulas de los maestrazgos, pa|)€l¿s de razón de 
estado desde don Fernando V. Todos estos papeles se con- 
servaban en cajas de madera fijadas eu la muralla. His- 
toria de Fel^ II, libro 7, capitulo 9, página 425. 
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origínales do anduviesen á la mano.... £n el ano 
de 15^2 visito su archivo y'traJQ á él muchos pa- 
peles « y entre elios en un cofrecillo hicn guarne- 
cido el proceso que causó cerca del recogimiento 
del principe don Carlos , y la visita que de su ma- 
no hizo de su consejo real de Castilla. Mejoró con 
nuevas órdenes la composición de los papeles, nomT 
bró mas copiadores de ellos, y mandó edificar 
otras salas en que se asentaron los de la contadu- 
ria, escribania mayor de rentas, con otros pa{)eles 
de notables antigüedades, cosas memorables de 
Indias, documentos relativos á comunidades, cu- 
riosos discursos y cartas de royes y potentados, y 
los tocantes á Flandes desde su rebelión (i). » 

Lástima es que tan preciosos documentos his- 
tóricos estén siendo tal vez pasto de la polilla; 
mientras la historia nacional se halla tan atrasada 
por no haberse dado á luz los tesoros literarios 
que se guardan en los archivos. Algunos de los de 
Simancas se publicaron en i^stos anos pasados, 
merced á la diligencia del señor don Tomás Gon* 
zalez, que tuvo á su cargo el reconocimiento y 
coordinación de aquel archiva desde el ano de 1 8 1 5 
hasta 1828. 

La fundación del Escorial que ha hecho cele- 






(1) Cabrera en el lugar citado. 
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Lre la memoria de este monarca, es un glorioso 
recuerdo de la mcjor^ época de su reinado, en la 
cual se condujo con loable moderación, prudencia 
y energía. Había observado religiosamenle por su 
parte la tregua de Vaucellcs ajustada por Carlos V 
antes de su abdicación, esperando que durante 
ella acabarían de arreglarse las diferencias existen- 
tes entre la España j la Francia. Esta no obs«r 
taote faltó á lo estipulado haciendo alianza con et 
Bapa, que intentaba despojar á Felipe de sus es- 
tados italianos. 

£1 monarca español procuró por los medios de 
conciliación apartar á Paulo IV de aquel injusto 
propósito; pero no surtiendo efecto sus reclamacio- 
nes, hubo de apelar á las armas, tomando antes 
cl parecer de ilustrados eclesiásticos, que tuvieron 
buen cuidado de dársele conforme á sus deseos. 
Un eje'rcilo español mandado, por el famoso duque 
de Alba, vircy de Ñápeles á la sazón, después* 
de haber tomado el puerto de Ostia y varias pla- 
zas, llegó vencedor basta las puertas de Roma 
Hubiera esta sufrido iguales calamidades que en 
la anterior espedicion del tiempo de Carlos V, si 
cl Pontífice consternado no hubiese recibido la paz 
que Felipe le ofreció tan generosamente. 

Con la misma prontitud y energía acudió este 
á castigar la escandalosa provocación de la Fran* 
cia ¡ y habiendo juntado un buen ejercito , cuyo 
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mando cüó al duque deSaboyd, penetró en Fran- 
ría por la parte del Nor^, ganó la célebre batalla 
de San Quintín ^ j pudiera el ejercito vencedor 
baber llegado basta París , si Felipe mas cauto y 
prudente que arrojado en sus empresas, no btíbie- 
se contenido el ardor militar desús bizarras tropas. 

En memoril de aquel esclarecido triunfo, le« 
Tantó Felipe en el Escorial tan grandioso mona-^ 
mentó digno de los mayores elogios , por la mara- 
villosa belleza déla obra, y por los tesoros artísticos 
y literarios que en ella se depositaron ; muy res*^ 
petable también por el realce que daba á la glo* 
ría nacional. Pero tan apurado de recursos como 
estaba «I reino, y tan sobrado de establecimientos 
monásticos , fue pensamiento no muy cuerdo gas* 
tar veinte millones en una obra de ostentación, 
para reunir en ella el lujo y la magnificencia de 
los palacios con las bumildcs celdas de los cenobi- 
tas. Mientras estos participaban hasla cierto pun- 
to de las comodidades palaciegas, tan cerca de la 
corrupción cortesana, Felipe bacia reformas ea 
otros institutos de regulares, que estaban muy re- 
lajados, obligándolos á vivir según su regla primi- 
tiva,^ lo cual influyó en la mejora de las costum- 
bres. 

Su larga práctica en los negocios y su cons- 
tante aplicación le babian becho observar mucbo, 
y estudiar el carácter y disposición de las jpcrsonas 



\ 
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notables de so tiempo. Donde quiera que el creía 
encontrar el mérito jr la aptitud para desempeñar 
i gasto sayo el servicio en las carreras militar, ci* 
▼il y eclesiástica, allá iba á buscarle, prescindien- 
do de clases : en esto siguió puntualmente el cjem* 
pío de la reina católica. Cabrera hablando de las 
presentaciones qué hacia para nombramiento de 
obispos, dice que presentaba siempre á los que 
por su virtud y suficiencia fuesen reverenciados^ 
prefiriendo aquellas calidades al nacimiento. Hon- 
raba igualmente al mérito militar, dando á la 
sangre vertida antes que á la heredada , según 
las espresiones del mismo historiador (i); y por 
último los servicios de la magistratura eran lítu* 
los no menos acreedores á su liberalidad, como 
ya indiqué anteriormente. ** 

¿Pero de qué servían algunas buenas calidad- 
des mezcladas con otras tan maléficas? La prodi- 
galidad de lái principe i costa del sudor de sus 
subditos, ¿qué es sino vituperable dilapidación? 
El fomento de la prosperidad pública , y la buena 
inversión de los recursos del estado son las obliga- 
ciones ín:is sagradas de los gobernantes. ¿Quién 
podrá disculpar á Felipe del mal uso que hizo de 



O) ITislori.i de Felipe IT, libro 11, capítulo 11 y 26| 
página 800 y 958. • .'■^' 
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su administración empleando tan cuantiosas sumas 
en las guerras de Flandes, en su desatinada espe- 
dicion contra Inglaterra « y en el fomento de la 
guerra civil en Francia? ¡Política absurda, ma* 
quiavélica, perjudicialísima á la nación! 

En los negocios interiores de esta se emplea* 
ron también las artes del tenebroso maquiavelismo 
que caracteriza el reinado de Felipe II, de lo cual 
tenemos la mas terminante prueba en la persecu* 
cion del ministro Antonio Pérez : suceso que tanto 
influjo tuvo en las cosas públicas del reino de Ara- 
gón. El origen de la caida de aquel privado fue 
la alevosa muerte dada por orden del rey á Esco- 
bedo , secretario de don Juan de Austria. Apode- 
rado este de. Túnez quiso fundar alli un reino 
jpídra sí, y al intento habia entablado negociacio- 
nes con el Papa, á fio de que interesándose con 
su hermano Felipe le otorgase aquella corona. Tu* 
vo el rey noticia de estos tratos, y ]|>csóle mucho 
de ellos; porque miraba ron envidia á su herma- 
no, y estaba muy lejos de pensar en elevarle á 
tan alta categoria. 

Frustrado aquel pensamiento recibió orden 
don Juan de Austria de pasar á Flandes con el 
cargo de gobernador y capitán general, y allí fra- 
guó, ayudado de Escobcdo, el proyecto de una 
espcdicion contra Inglaterra para apoderarse de 
aquel reino; pensamiento que aprobaba el Papa, 
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7 tambieo se prestó á mediar con Fe! ¡pe para el 
logro de la empresa; pero se frustró igualmente 
que la otra. Vino en esto Escobedo á Madrid en- 
Tiado por don Juan de Austria á reclamar auxi- 
lios; y Felipe II, que estaba ya sumamente resenti- 
do de el , dio orden á Antonio Peres para que 
procurase matarle; no atrevic'odose á ponerle en 
juicio por temor de su hermano. 

Asesinado Escobedo, recayeron las sospechas 
de su muerte en Antonio Pérez j la princesa de 
EboU , amiga suya. La niuger y los hijos de Es- 
cobedo « instigados por los enemigos de aquellos, 
acudieron al rey pidiendo justicia ; pero como Fe- 
lipe aabia muy bien quien era el autor de la muer- 
te, daba largas, hasta que al fin estrechado por 
los demandantes y enemigos de Antonio Pérez, 
mandó prender á este y á la princesa de Ebo« 
li (i). Algunos autores suponen que libre ya Fe- 
lipe II de Escobedo , quiso vengarse de Antonio 
Pérez y su amiga por celos ó rivalidad en el amor 
de la misma, á quien tenia grande afición el 



(i) Asi resulta de la relación del mlimo' 
ret| pAgina 5 hasta la 32 , y del memorial 
presentó del hecho de su causa en el trflki 
mayor de Aragón , parte segunda* Obnr 
res impresas en Ginebra por Samuel Qm 
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rey (i). Como quiera esta prisión, el proceso ^e 
se formó á Antonio Pérez « el horrible tormento 
que se le dio , y la pérfida conducta de Felipe m 
este infernal procedimiento, 'Son hechos mas pro* 
piós de la corte de un Tiberio, que de una mo» 
narquia donde se profesaba la' religión cristiana^ 
Ai fin Antonio Pérez logró fugarse de la cái^ 
ccl, y refugiándose en Aragón, se manifestó ante 
el Justicia , reclamando los fueros como natural 
de aquel pais. Amparóle el Justicia poniéndole en 
la cárcel de la manifestación para juzgarle segan 
las leyes de aquel reino. XI conde de Almenara 
que defendia en Zaragoza los pleitos y derechos 
de Felipe II, y a la sazón pretendia que pudie!íe 
recaer el nombramiento de virey en un estrange- 
ro; descoso de complacer' al monarca hizo sacar 
violentamente á Pérez de aquella cárcel para tras* 



(1) « Watson lo da por cierto; véase su, Historia, libro 
^, tomo 4.% pá^ioa X&S de la edición citada. £1 P. Mi-^ 
Sana en su continuación lo refiere como una de las in- 
terpretaciones que corrian en el vulgo, mas por congetu- 
ras voluntarías , que por seguro conocimiento de la ver- 
dad , y añade lo siguiente : «Tinalmente este negocio estaba 
oscurecido con tantas fábulas que fácilmente roe inclino al 
dictamen de aquellos que creen que (amas se ha descubier- 
to en él la verdadera causa.» Continuación de la Historia 
general de EspaSai libro 9, capitulo 12, páginas 532 y 
533, edición en folio por Fuentenebro año de 1804. 
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Marle á las de la inquisición qae Ic rcclama- 
iia« socolor de inteligencia con los calrinistas de 
Francia. 

JEl pueblo de Zaragoza , enemigo desde tiem- 
po antiguo de aquel odioso tribunal, irritado de 
yer quebrantados sus fueros, se anioiina« vuela á 
b inquisición , pone en libertad á Pérez « y mal- 
trata cruelmente al conde de Almenará. 

Apaciguado el tumulto, reclaman los inquisi- 
dores al presunto reo; y los magistrados que se- 
guían el partido del rey escoltados con gente arma-» 
da , le devuelven á las cárceles de la inquisición* 
Amotínase de nuevo el pueblo, restituye la liber- 
tad á Pérez , y entonces escapa este á Francia. En- 
tretanto caminaba á Aragón un ejército .enviado 
por Felipe bajo el mando de don Alonso de Var- 
gas, pretestando que iba destinado contra Francia. 
Pero los aragoneses instruidos de su verdadero 
destino por ^diferentes avisos que recibieron, se 
prepararon a una vigorosa resistencia. £1 Justicia 
don Juan de Lanuza juntó las personas principa- 
ks de Zaragoza, y les leyó el antiguo fuero que 
autorizaba á los aragoneses á oponerse con la 
fuerza á la entrada de tropas estrangcras en su 
pais, aun cuando el rey las mandase en persona. 
En consecuencia se decidid por unánime acuerdo 
tomar las armas para impedir la entrada en Ara- 
gón á las tropas mandadas por Vargas. 
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Pasóse circular á (odas las ciudades: los habi- 
tantes de Zaragoza acudieron al llamamienfo; pe-*^ 
ro careciendo de un buen gcfc , y no pudiehdo He?» 
g»r á tiempo la gente de otras ciudades por la 
precipitación con que se adelantó Vargas, se des- 
hizo aquella reunión, y \o% zaragozanos hubieron 
de abrir las puertas al ejército realista. Vargas 
hizo decapitar á Lanoza sin forma de proceso: 
otros fueron ajusticiados en diversas partes. Al- 
gunos que se habían refugiado en Francia , jun* 
tando un escuadrón de gente armada, atravesaron 
los montes cubiertos de nieve, j entraron en Ara- 
gón. Los montañeses se armaron tumultuariamen- 
te para resistirlos; y Mbiendo enviado Vargas un 
ligero escuadrón, acabó con aquella fuerza, que-* 
dando prisioneros Jaime Lanuza y Francisco de 
Ayerve que fueron degollados. En Jaca se levantó 
una fortaleza de orden del rey para defender \¡lí 
fronteras, y se aseguraron con otras fortificaciones 
las gargantas de los montes ( i ). 

Felipe no quitó entonces á los aragoneses sua 
fueros, eomo algunos han creido, contentándose 
con haberles hecho ¿onocer cuan poco los respeta- 



(1) Mifianá , continuación de la Historia general de 
España, libro 9, capítulo 12, página 535, edición citada. 
Watson, Histoire de Philippe II, libro 22, tomo 4> pági- 
na 171. 
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bii. Y á la verdad no reinaba ya en Aragón el 
«Atasiasmb n¡ el vigor qae en otros tiempos para 
la defensa de sus antiguas libertades. La represen- 
tación nacional , á cuyo abrigo respira y se man- 
tiene el espíritu público , no se juntaba como an- 
otes en épocas fijas y cercanas, sino cuando placía 
«1 monarca. El historiador Cabrera , hablando de 
las cortes celebradas en Monzón por los anos de 
1 563, dice que fueron muy litigiosas por haber 
muchos años que no las iludieron ( i ). El Justicia 
de Aragón no era ya un elemento conservador, co- 
mo antes, ua antemural donde se estrellaba la ar- 
bitrariedad del trono; sino un magistrado con 
Iffañde autoridad judicial y casi ninguna política. 
En Castilla los procuradores de las ciudades 
eran los únicos que aun solian atreverse á hablar 
como sus antepasados (2); ¿pero qué podían valer 



<í) Historia de Felipe II, libro 6, ropltalo 16, pági- 
na 3)6. 

'- (2) El aedor Marina en su Teoría de las cortes, to- 
illtt'll, página 427 dice lo siguiente: "Mas todavía como 
ttoaea pcwibl'e que se amortigüe al instante el espíritu pú- 
WM de una nadoú' generosa , ui que se apague de repen- 
te el faego del patriotismo, los procuradores de estos rei- 
ho§ n& dejaron de hablar con su acostumbrada energía 
ante la presencia de la magestad imperial, y de reconve- 

Tomo IIL 9 
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los débiles acentos del patriotismo contra uñ po- 
der terrible «. apoyado en la fuerza militar, y en 
la autoridad teocrática de la inquisición? La 
sociedad española se babia transformado entera- 
mente. No era ya un cuerpo vigorOjSO y lozano qae 
saliendo de la anarquía de la edad media, y re- 
nunciando a unas instituciones mal enlazadas, de 
contrapuestos intereses locales , se regulariza para 



nir á Carlos, primero sobre sus escescrs ^ |yrodi^aHdád'e!á 
las cortes de 1523, 1527, 1538 y otras. Lo mimo bicie^ 
ron cou el rey Felipe II , que tai vez excedió. 4 s.u padre 
en orgullo y despotismo , y cuya política maquiavélica y 
carácter' suspicát- era mas fbrmidalble. Lbs i^pfesíéntantes 
del plieblo bien, lejos de intiinidarse, |upifrii»res á sí mis^ 
mos, y. á todas las consideraciones humánasele diíeron'im 
las cortes de Valladolid de 1558, petición 4**' "<]ue de ha- 
ber tenido tantos años la magestad imperial su casa al uso 
y modo de BorgoSa , y V. R. M. la suya como la tiene al 
presente con tan grandes costas y escesivos gastos, que 
bastarían para conquistar y ganar un reino; se ha consu- 
mido en ellas una gran parte de vuestras rentáis y patri- 
monio real , y recrecidose muchos daños y en las d^ 

Toledo de 1559 y 1560, petición 3.^: '*sefior, lo^gastos^de 
vuestro real estado y mesa son muy crecidqSi.y en^n4f^ 
mos que convenia mucho al bien de estos reinos, que V. Mf 
los mandase moderar , asi para algún remedio de. sus. nfii^ 
sidades, como para que de V. M. tomen ejemplp todo^ lf)f 
grandes y caballeros y otros subditos de y„M.ei]^ l^.g||i|| 
desorden que hacen en las cosas sobredichas." , .. .|. 



i3i 

wmeterse á un poder central , sin perder los de- 
rechos de una libertad pacífica y bien entendida: 
esta era la grande obra de Isabel. Sus despo'ticos 
sucesores ahogaron aquella libertad, y el pueblo 
oprimido, pobre y desalentado, fue poco á poco 
avezándose al yugo de una ignominiosa servi- 
dumbre. 



\ 
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CAPITULO VIII. 



Estado de U monarquía en el reinado de Felipe III. 



J? elipc III había heredado una monarquia mas 
vasta que el imperio romano en los tiempos de su 
mayor poderío; tranquila en el interior por el rí- 
gido gobierno del antecedente reinado ; en paz con 
la Francia , según dije mas arriba , y descargada 
de la molesta soberanía de los Paises Bajos, que 
Felipe II habia cedido á su hija Isabel, prometi- 
da esposa del archiduque AlbcVto. Pero esta agi- 
gantada monarquia, tan poderosa al parecer, ha- 
bia perdido en el siglo XVI su antigua organiza- 
ción política , y la administración económica de 
los reyes católicos. 

Carlos V lanzando de la representación nació* 
nal dos poderosos elementos , el clero y la nobleza, 
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solo había dejado el de las comunidades, de- 
bilitado ja con el desastre de Villalár « 7 de 
esla manera el principio monárquico quedó victo- 
rioso y preponderante. A consecuencia de las con- 
tiendas religiosas « 7 de la exaltación del catolíds* 
mo en la Península , el clero español contento con 
sus riquezas , escudado con la inquisición 7 los je- 
auitas, aumentaba de dia en dia su poder 7 con* 
sideración en la' sociedad, sin echar de menos el 
lugar que habia ocupado en las antiguas corles. 

Entró á reinar Felipe II , 7 viendo un clero 
tan poderoso, parecióle lo mas conveniente 7 se- 
guro sentar su trono sobre esta base teocrática, la 
mas respetable para el pueblo .espanoU á fin de 
que las dos autoridades se sostuviesen nmtuamenr 
le procediendo de común acuerdo. Consumóse en- 
tonoes la obra del poder absoluto; 7 la nobleza 
privada de la antigua consideración política 7 pre^ 
potencia feudal , se resignó á servir al monarca, 
buscando la gloria en los campos de batalla , ó 
bien ostentando su antiguo esplendor 7 á veces 
sa$ talentos en los vireinatos, embajadas 7 su- 
premos consejos de la corte. 

. La nación sola era la mal parada 7 perdido- 
sa en estos grandes trastornos políticos. Carlos V 
y Felipe II se dieron tanta priesa á consumir la 
riqueza pública en sus quiméricos pro7ec(os de 
ambición, que á principios del siglo XVII la na- 
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don española presentaba el siguiente cuadro.\La 
preferencia dada en los dos reinados anteriores á 
la profesión de las armas , la salida de tantos bra^ 
zos útiles para las guerras de Italia , los Paises 
Bajos y el Nuevo mundo , la decadencia de nues- 
tras antiguas fábricas por falta de vital fomento^ 
7 por la superior aplicación de los estrangeros que 
nos surtian de sus manufacturas; disminuyeron la 
población con gran detrimento de'Ias artes indus- 
triales, segun demostraré después al tratar con 
mas estension^de este punto. Las pérdidas que ba- 
bia sufrido en el mar la nación española eran in-- 
mensas. Ademas, de la derrota de la escuadra io* 
vencible, el almirante inglés Drake se apoderó 
de Cádiz V le saqueó, y después nos hizo otros da- 
ños de gran consideración asi en los puertos de la 
Península como en los de ultramar. Los holande- 
ses causaron también enormes pérdidas á nuestro 
comercio y marina ; de manera que esta se bailaba 
en la mayor decadencia á la muerte de Felipe II. 
En suma cuando Felipe III tomó las riendas del 
gobierno , el estado se hallaba en los mayores apu* 
ros, cargado con una deuda de ciento cuarenta 
millones de ducados ( i ). 



(1) Gil Gonsales Davila, Historia de la vida y hechos 
del ínclito monarca don Felipe III, libro 1.^ Histoire de 
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Solo- afta 'adniÍD¡stracion vigorosa apoyiida ea 
grandes tálenlos y una severa economía , pudiera 
salvar á esta exhausta nación de la inminente rui- 
na que la amenazaba ; pero Felipe III inepto para 
el gobierno, y su favorito el duque de Lerma, in- 
trigante cortesano, mas bien que ministro inteli- 
genle,'no podian hacer otra cosa que empeorar los 
nuJes.. 

■ Soslavieron sin embargo las armas espaHoIas 
so antigua reputación en Flandes , bajo el mando 
del'ilustre caudillo Espinóla, digno sucesor de los 
duques de Alba j de Parma , j bizarro 'competi- 
dor del célebre Mauricio de Nasau. Prodigios 
inauditos de valor hicieron los españoles, especial* 
mente en el sitio de Oslendc « que duró tres anos, 
al cabo de los cuales hubo de rendirse la plaza; 
triunfo muy glorioso para la nación española co* 
mo otros muchos adquiridos en aqueNos paiscs. 

Pío se nos mostraba tan propicia la fortuna 
en la guerra con los ingleses. Resuello el duque 
de Lerma á auxiliar eficazmente en Irlanda al 
conde de Tirone, que se habia rebelado contra 
Isabel; envid allá una escuadra con seis mil hom- 
bres de guerra al mando de don Juan de Aguilar, 



Pbilippe III par Waison continué par Guillaiimc TomAoni 
tndaction de Mr. Bonnct, París 1809, tomo 1.^ pág. 13» 
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gefe de buena reputacioo que, habia^-mUítadir á las 
órdenes de] duque de Alba.. Veríficdse el deseoHt 
barco. AguUar se apoderó de la ciudad de Kioialf 
y envió 2000 hombres al ejército del coQde;*per» 
habiendo sido este derrotado por las tropas de Isa^* 
bel « hubode capitular el caudillo español la len^* 
trega de Kinsal para salvar las tropas que le-, 
quedaban , j volverse desairado á España. Afortür: 
nadaoiente á los dos anos subió al trono de .Ingla- 
terra por muerte de Isabel Jaoobo !« que no era 
enemigo de los españoles, y miraba á los hólan-^' 
deses como rebeldes; de manera que no tardó en 
hacerse la paz entre españoles é ingleses ,' entrei- 
gándose mutuamente los prismneros. 

]Nada importaba m|is á la monar quia que el 
hacer una pronta paz con las potencias marítimas^ 
cuyas poderosas escuadras interrumpian la oomu'»: 
nicacioo entre la metrópoli y las colonias espano^ 
las, con inminente riesgo de aniquilar nuestro co- 
mercio. Pero los hábitos militares adquiridos en un 
siglo de continuas ¿j;uerras, y la promesa que ha- 
bia hecho el gobierno español de ayudar al archi* 
duque Alberto y su esposa ^Isabel- en la guerra 
contra las provincias unidas de Holanda « impedian 
entonces todo proyecto de pacificación con ellas. 

Siguió pues la guerra ; y á pesar de nuevas y 
gloriosas hazañas ejecutadas por los españoles, no 
se sacó otro fruto que aumentar los apuros de la 
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natioOfCoael trislecof^Tcncíomiito ác que las Piro*- 
isinciaA -ititidas defeadKÍas pcnr sus lagunas , y nu- 
merosas escuadras,- y eariqueddáscon su estcnsoco- 
inércío,,iiD vdlvenaa á ^recibir la ley^c sus antiguos 
señores. Agregóse á esta triste consideracfon una 
granealamidad marítínrya^acaedda por los aSós e^e 
1607 en las aguas d€ Gibraltar , donde fue oom- 
pletamente derrotada:- ^r los holandeses una es- 
cuadra, espumóla de 21 buques V mandada por don 
Juan Alyarex:D»YÍIa¿!EnJM]ifel desastroso comba- 
te pbndimos 'dos mil ■ hombres y toda la escuadra,* 
quodatido en poder del enenvigo parte ¿c los bage- 
le*^, é inutilizados losi^irestaptes; Péns^ entonces' 
seriamente en. la pacificación ; y> faábie'ndose junta-* 
do los plenipotenciarios en el Haya liajciila mediad- 
don de Inglaterra, Dinamarca y Francia , se cele- 

' brocen 1609 entre- España y Holanda una tregua 
de doce anos. • ' 

••De creer era, dke él historiador Watson 
con su acostumbrada sensatez, que Felipe y sus 
ministros se apresurasen á sacair (ruto de una paz 
ansiada hacia tanto tiempo, para curar las pro- 
fundas llagas que habia abierto en la monarquía 
tan prolongada lucha. Pero aquel príncipe y su 
consejo incapaces de entender los principios de un 

.buen gobierno, y fanáticos hasta lo sumo, no jsu- 
pieronr aprovecharse de la recuperada tranquilidad 
para reparar tantas calamidades. Al contrario, se 
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gefe de buena reputacioo que. habiiaik-fnilitadb- á las 
órdenes del duque de Alba». Yeríficdse el desen^r 
barco. Aguijar se apoderó de la ciudad de Kiosi^ 
y envió 2000 hombres al ejercito del conde^^^per» 
habiendo sido este derrotado por las tropas dé Isa^ 
bel « hubode capitular el caudillo español la len"*-- 
trega de Kinsal para salvar las tropas que J^^ 
quedaban , y volverse desairado á España. Afortür: 
nad amenté á los dos anos subió al trono de Jogla- 
terra por muerte de Isabel Jaooba h (pie no era^ 
enemigo, de los espionóles, y miraba á loshólan^:* 
deses cowo rebeldes ; de manera que ' no tardó . en 
hacerse la paz entre .españoles é ingleses ,' entrci- 
gándose mutuamente los prisfoneros. 

]Nada importaba m|is á la .monarquia que el 
hacer una pronta paz con las potencias marítimas^ 
cuyas poderosas escuadras interrumpian la oomu*»: 
nicacioo entre la metrópoli y las colonias espano^- 
las, con inminente riesgo de aniquilar nuestro co- 
mercio. Pero los hábitos militares adquiridos en un 
siglo de continuas (j;uerras , y la promesa que ha- 
hia hecho el gobierno español de ayudar al archi* 
duque Alberto y su esposa ;IsabeI' en la guerra, 
contra las provincias unidas de Holanda , impedian. 
entonces todo proyecto de pacificación con ellas. 

Siguió pues la guerra ; y á pesar de nuevas y 
gloriosas hazañas ejecutadas por los españoles, no 
se sacó otro fruto que aumentar los apuros de la 
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''De creer era, dice d bistoríador Wirixon 
con su acostombrada sensates, que Felipe y sos 
ministros se apresnrasen i sacar froto de una paz 
ansiada bacía tanto tiempo, para corar las pro- 
fundas llagas que babia abierto en la monarquía 
tan prolongada locba. Pero aquel príncipe y $ü 
consejo incapaces de entender los príocipíos de un 
buen gobierno, 7 fanáticos basta lo sumo, no [su- 
pieron* a provecbarse de la recuperada tranquilidad 
para reparar tantas calamidades. Al contrario, se 
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empáíaton en una. nueva empreía « que ñ bien fue 
llevada á cabo con mejor éxito que la guerra de 
Holanda , no dejó de acarrear ios -mas funesto» re* 
sultados á la prosperidad- nacional (í)* Tal, fue la 
cspulston de los moriscos. 

"Carlos y y Felipe II, dos príncipes célebre^ 
en la historia por stx profonda política,, habian 
calculado con tanto aderio Ips males qué iban, a 
llover sobre la nación t si expelían • á los> moros a 
porción tan numerosa) densos sábditosv que serid' 
un absurdo suponerlos í capaces de haber accedido^ 
á una disposición, tan rigorosa : asi es q«e el clero 
tan interesadoí'efü su ejecución^ se guardó bien de: 
recomendarla a Garlos Y 7 á sa> InjaiPero al adve*» 
nimtento. de'Félipe III -al trono , aquel cuekpo ia» 
poderoso ccocibid las mas halagüeñas es|ieranaas 
de ver eumpKdoa en breve sus deseos, ibaHando! 
al rey y á su privado el duque de Lerióiía influid' 
dos mas bien por cpnsideraddnea religiosas- que por 
los miramientos políticos.» 

Don Juan dé Rivera , patriarca dé Antioquia, 
y arzobispo de Valencia, fue el que entre todoa 
ios eclesiásticos mostró mas inflexible aborreci- 
miento á los desventurados moriscos. Conti^a ellos: 



(1) Hifltoire de Pbilippe ITÍ, ionio 2.<'; libro 4,'pági- 
ñas 2 y 28. 



dirigid dos representaciones d memorias al rejs 
haciendo ver la necesidad de éspelerlos cuanto an- 
tes, si queria salvar sus estados de una ioTasion 
próxima, y exhortando á Felipe á que cerrase los 
oidos á toda consideración encaminada á apartarle 
de tan santo proposita 

Entretanto los harones de Valencia interesa- 
dos por su propia utilidad en la conservación de 
los moriscos , se oponian al monstruoso proyecto 
de su espulsion, pintándolos como sugetos sobrios, 
ccondmicos é industriosos, aventajados sobre los 
deroas españoles en el cnltivo del campo y en las 
manufacturas: demostraron que muchas de estas, 
necesarias para el consumo interior y para el co- 
mercio estraogero, solo florccian por la industria 
de aquellos, y que perecerian si esta faltase. En 
suma, hicieron ver como hecho incontestable que 
su salida iba á transformar aquel país en un gran 
desierto , reduciendo á la indigencia á millares de 
familias de la mas distinguida clase, cuyas rentas 
dependían del producto de sus tierras (i). 

^ada valieron tan fundadas y racionales con- 
sideraciones: el dictamen del arzobispo Rivera 
apoyado por el ministerio prevaleció sobre el inte- 



(1) Antonio Corral y Rojas, espalsiotí de los moriscos 
de Valencia , un lomo 4.**, impresionado Valladolid 16 í 2. 
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res público, y. sin niisericordia fueron espelidos 
del reino de Valencia 1 4od moriscos. Los cspulsos 
llegaron á las costas de África oprimidos de traba- 
jos y calamidades; veinte mil de ellos que quisieron 
hacerse fnertes en las sierras del reino de Valen- 
cia, fueron acometidos por las tropas españolas 
que degollaron dos mil , j los restantes bubieron 
de entregarse á discreción (i). Al ano siguiente 
fueron también arrojados del suelo español los de- 



(l) Acerca de la espulsion de ios moriscos, véanse las 
obras siguientes: Damián de Fonseca, Justa espulsion de 
los moriscos de España ; Memorias para la historia de Fe- 
lipe III por don Juan Yauez ; hechos y dichos de Felipe Ilf 
por el licenciado Baltasar Porredo, páginas 281 y 290. 
Historia manuscrita del reydon Felipe III que existe en 
la Biblioteca nacionaU Héiieae por autor de esta obra á 
Gil González Dávila; pero lo es sin duda como se infiere 
de su contesto, don Bernabé de Vivanco, ayuda de cama* 
ra de los reyes don Felipe III y don Felipe IV, 2 tomos eñ 
folio. A la página 344 del tomó 2.® acaba Vivanco la his- 
toria de Felipe III y continua los sucesos del siguiente rei- 
nado hasta la 4^4 que es la última de la obra. Acerca de 
los moriscos espulsos dice este autor: "Muchos de ellos los 
desembarcaron en las playas de África , donde fueron ro- 
bados y muertos á lansadas de su misma nación ; otros die- 
ron en las tierras del turco : otros en diferentes provin- 
cias y muchos por Francia. Muchos fueron anegados en 
la mar, convencidos de su traición , pretendiendo conspi- 
rar contra los capitanes y pilotos que los pasaban á Ber- 
bería.» 
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mas moriscos que inoraban en los reinos de Cas- 
tilla, Aragón y Principado de Catalana, ascen- 
diendo todos al número de seiscientos mil, ó de un 
millón según otros autores. 

Los barones de Valencia se distinguieron por 
9ñ humanidad y generoso porte en el acto tiránico 
de la espulsion. £1 edicto real en que esta se de* 
cretd, les ponia en posesión de todos los bienes 
pertenecientes á los moriscos, eseeptuando sola^ 
mente los que estos pudieran llevar consigo. Pero 
los barones no solo les permitieron disponer de to- 
dos los efectos que pudiesen reducir á metálico, 
sino que también les otorgaron sus muebles y ma- 
nufacturas mas preciosas para que las embar- 
casen. Ademas de esto casi todos los barones 
acompañaron á sus desgraciados vasallos hi^ta la 
orilla del mar para consolarlos y protegerlos; y 
aun algunos se embarcaron con ellos hasta dejar- 
los seguros en la costa de África (i). Este rasgo 
de humanidad acredita cuan animada estaba aun 
la clase aristocrática de los sentimientos caballe* 
rescos de los pasados siglos. 

Cayo finalmente el duque de Lenna que. bar 
fata causado tan graves danos á la monarquia ; pe- 
ro le sucedió en la privanza su hijo el duque de 

*'(!) WatMn, Hístoire de Pfailippe III, libro 4.^ to- 
mo 2.^ página 78. 
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Uceda, jdiren destituido de talento y de moralidad, 
á tiempo qde iba á comenzar la sangrienta lucha 
entre la opinión católica y la protestante, conoci- 
da con el nombre de la guerra de 3 o anos. Ha- 
biendo fallecido el emperador Matías, correspon^ 
dian los estados hereditarios de la casa de Austria 
á Felipe III ppr el derecho de su madre Ana , hija 
del emperador Maximiliano IL Sin embargo la 
corte de Madrid convencida ya de los inconvenien- 
tes y peligros que acarreaban las posesiones leja» 
ñas, espuestas á los embates de enemigos poderosos, 
renunció aquel derecho en el archiduque Feman- 
do d^ GratZy biznieto del emperador Fernando I. 
Rebelada 'la Bohemia, donde habia muchos 
proteste nies, contra ti nuevo eiñperador Feman- 
do il que era acérriñdo de£ensordeli catolicismo, se 
i^ntregó al conide Palatino Federico, yerno del rey 
de Inglaterra ;i pero este no tardó en perder sus es^ 
lados , acometido primero por el esclarecido Esp¿* 
tiola, que ocupó ^ el Palatinado por orden de la 
corte de Madrid , y arrollado después en Praga 
por las tropas austriacas auxiliadas por las espar 
ñolas. Fugítito el con^e Palatino i los estados del 
norte? de} Aleñíania ^ buscó en todas partes enemi* 
gos contra el emperador y: el rey de España; de 
donde dimanó aquella terrible coalición contra la 
casa de Austria , para asegurar el equilibrio qn- 
ropco. 
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al era el «stado crítico delá Europa cuando su- 
bid al trono Felipe IV. Una desús primeras pro- 
▼idonoias fue la institución de una junta de acredita* 
dos personajes para remediar los males de la pa- 
tria, y corregir las costumbres públicas que tocaban 
«I.eslremo' de la corrupción, según testimonio del 
historiador G*spedes, que dice asi: «Habían de 
suerte derramádose entre nosotros las torpezas, 
^e aun contestar antiguamente nuestras costum* 
bres- estragadas , no hubo avenida de mas vicios 
quo como.abora las postrase.» 

': Lok grandes empeSos de la hacienda pública 
y. la Becesfdad de nuevos recursos, hicieron pronto 
aecesaria- la convocación de cortes. Reunidas en 
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Madrid , sus celosos diputados pidieron: "que se 
tratase de atajar la general despoblación de que se 
veía amenazada la España: que se diese ocupación 
á los vasallos que con sus casas y familias^ andaban 
ociosos y derramados : <|ué le éstíoguiesen los es- 
tancos de naipes, pólvora, pimienta, azogue, solimán 
y otros de nuevo introducidos : que se escusasen ' 
vejaciones en las cobranzas de los censos ^ pues 
de ordinario eran sus costas mucho mas que el 
principal: que se impíidiese la introducción de 
mercaderias estrangefas, saca de plata y otras co* 
sas que debilitándonos las fuerzas y haciendo mas 
poderosos á los cstranos, frustraban nuestra ocu- 
pación : que las alcabalas y otras rentas se epcjtr 
bezascn y aja&ta^em; qMciiiai)«&.lábrasitfDas boafe- 
da' de la labrada de vellpn^ fy ^ué éé puvéséigráá 
cuidado eti alajdtJa(!qo«ihÁ^ni4»lCJÁii los^eairange* 
ros: que se restringiese .la «eneoctoil de capeHwas^ 
dotaciones y oti^ oargoís de aqueslla calidad', ,y isé 
prohibiese á los coaveatós y eclesi^slíicosvlAeomr^ 
pira de haciendas seculares, de'loCuaL sin* duda 
procedía que no taotsplo so acab^isen las alcabalas 
y reventas^ siao tambim,que:<;n p0cos;anos:3e vic|4 
sen todas rías d^. raiz oomo eclestásfciqBStteventai 
de la real jurisdicción, y por ConsiguieotOL' qoi» 
cargasen eatreJ^s pobres miserables tla^^aJoabalas 
y los pechos que dfi relias habiai» de reAundAr ,sárp 
rtiinándose^^Dn eslP' la población. dcrt^las.^roirHicíasf 
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pues era llano y e?idente que siguiendo este ca- 
mino habrían de faltar á los lugares habitadores 
y vecinos, labradores á los campos, pilotos á la 
mar , 7 la cultura de las artes, con que el comer- 
cio cesaría , y desdeñado el casamiento , duraria el 
mundo un siglo solo (i)." 

Quedáronse sin duda en proyecto' estas re- 
formas ; pues que en otras cortes posteriores 
celebradas en Madríd, se oyeron iguales la- 
mentos , y la misma necesidad de remedio. « Fa- 
tigaba á lodo el reino, dice Céspedes (2), su 
general despoblación, se acababan sus familias^ 
los labradores se ausentaban , los criadores se es- 
t¡tiguian« y los comercios se agotaban.» Las co'r- 
tes insistián en que se tratase con mas veras de 
poner limite á los bienes que se sacaban cada dia 
, del brazo seglar al eclesiástico : representaban 
"que las órdenes regulares eran muchas, y el cle- 
ro muy numeroso; que habia en España 9088 
monasterios aun no contando los de * tfnónjas ; que 
iban metiendo poco á poco con dotaciones , cofra- 
días , capellanías , ó por medio de compras todo 
el reino en su poder; que se atajase tanto mal; 
que hubiese número en los frailes, moderación en 



(i) Céspedes, Historia de Felipe IV, folio 49 vuelto. 
(2) Historia de Felipe IV, folio 272 y siguiente. 

Tomo JIL \o 
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los conventos y aun en los clérigos seculares , que 
siendo menos vivirían mas venerados y sobrados. 
Pero sobre tantas afl¡ccione5« la que mayor cuida- 
do daba era buscar algún remedio con que atajar 
la inundación y calidad de la moneda. Habíase au- 
mentado de suerte la de vellón , que no se bailaba 
ni para el uso ni para el tráfico plata sin premios 
cscesivos, con que las corsas subian tanto de pun- 
to y aun de precio « que los comercios se alteraban 
y el trato político y civil; » mal que traia su ori- 
gen de Felipe III, en que se habia doblado el va- 
lor de aquella moneda. 

Felipe IV, mas dado á los placeres y á la 
amena literatura que á los negocios de gobierno, 
€ra la persona menos adecuada par^ fomentar la^ 
prosperidad pública. En lugar de esto se entregó 
á un favorito inepto y ambicioso: llevó adelante 
la profusión de los anteriores reinados, dándose 
con inmoderada afición á las representaciones tea-, 
tralcs; y ;;]}., ^edio de este desorden doméstico as- 
piró á los laureles marciales, escitadó por su va- 
lido el conde-duque de Olivares, 

Habiendo espirado la tregMa de 1 2 anos con 
la Holanda, fué bien fácil rcnovtir las bostilida* 
des, pues cabalmente lo deseaba Mauricio de Na- 
sau, terrible antagonista de los españoles. La Fran- 
cia no perdonaba medio alguno para hacer todo el 
daño posible á la casa de Austria; y cuando Ri- 
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i^lieu logró domar á los Gal7ÍDÍstas ele Francia 
apoderándose de la Rochela, tomó una parte muy 
activa en la guerra, ocupando con un ejército la 
Saboya, cuyo duque era entonces aliado de los es* 
paneles en Italia. No duró mucho sin embargo es- 
ta contienda; porque habiendo mediado el papa se 
hizo la paz, que entonces convenia á la casa de 
Austria para terminar la guerra de Italia y opo- 
ner todas sus fuerzas á Gustavo Adolfo, rey de 
Succia. 

Este belicoso monarca , después de haber dic- 
tado la paK en Polonia , penetra en Alemania con 
la rapidez de un torrente en apoyo de los prínci- 
pes protestantes oprimidos por el emperador; der- 
rota las tropas de este en la sangrienta batalla de 
Leipsick; invade la Franconia, laSnecia y los cir- 
cuios del Bin. Hácele frente el ambicioso Walls- 
tein, caudillo ilustre del emperador; y en la me- 
morable batalla de Lutzen perece gloriosamente 
el heroico Gustavo; sí* bien sus guerreros le 'ven- 
gan derrotandO'á los imperiales (i). 

Entretanto vuelven á incorporarse en la co- 
rona de España los Países Bajos por muerte del 
archiduque Alberto, y cesión de su ilustre viuda; 
don funesto cuya conservación ha de costar toda- 

(1) Schiller, Ilisloirc de la (^uerre de (rciité 
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via mas sdngnc y tesoros. £1 infisinte cardenal Don 
Fernando, hermano de Felipe IV, nombrado go- 
bernador de aquellos países, sale desde MíIan con 
un lucido ejército, y llamado á Alemania por el 
emperador , se une con las tropas imperiales. Aco- 
meten á los suecos delante de Norlinga; y en 
aquella sangrienta batalla son derrotados los ven- 
cedores de Leipsick y de Lutzen (i). La gloria 
militar era el único bien que no habian perdido 
los españoles: ella sostenía un trono tan reciamen* 
te combatido por los enemigos de fuera , y los de- 
saciertos del gobierno interior. 

Viendo la Francia debilitados i los suecos, 
consideró ya insuficientes la protección y los in- 
directos auxilios que daba al partido protestante; 
y quitándose enteramente^ la máscara, declaró. la 
guerra á la casa de Austria. Grandes cálamidadea 
.sufrió entonces la España, y para colmo de infor- 
tunio se rebelaron Portugal y Cataluña. La pri- 
mera de aquellas conspiraciones se. bico con tal sa- 
gacidad y sigilo, que en breves dias fueron echa- 
dos del reino todos los españoles , y proclamado 
rey el duque deBraganza;perdiéndo{^ aquel reino, 

mas importante parR la mQnarquia espaSi^la que 



(1) Viage del infante cardenal don Fernando, por 
don Diego de Aedo y Gallart , impreso en Ambere«, ca- 
pítulos 11 y 12. 
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los estados de Flandes. El conde-duque no pudo 
rectfperarle por estar las tropas ocupadas en la 
guerra de Cataluña. 

La revolución del principado procedió de las 
vejaciones que cometian alli las tropas españolas 
con manifiesta infracción de sus fueros ( i )• El vi- 
rey conde de santa G>lonia hizo prender á los di- 
putados de la nobleza j del común que fueron á 
representarle las ofensas y opresiones recibidas; de 
cuyas resultas se enfureció la muchedumbre , y en 
el dia solemne del Corpus asesinó al virey y co- 
metió otros horribles atentados (2). Queriendo el 
conde-duque sujetar á los catalanes con la fuerza, 
biso formar un poderoso ejército' cuyo mando con- 
fió al marques de los Velez ; pero las cortes def 
principado se apercibieron para contrarestar á los 
castellanos, y buscaron ademas el apoyo de la 
Francia (3). Esta potencia les envió socorros, con 



(1) Historia de lo« moviinicntot , separación y guerra 
de CataluHa en tiempo de Felipe IV, por don Francisco 
Manuel de Meló, edición de Madríd 1808, página, 14 y 
siguientes. 

(2) I^ misma historia, página 38, párrafos ftCr-aLfiS, 
y página 53, párrafo 83 y siguientes, baslfriri 

libro primero. i.rli 

(3) El discurso elocuente qae proadP 
cortes el diputado eclesiástico Pan Clai 
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lo cual se empeñó una sangrienta lucba , origen 
cíe infinitos desastres. 

A la perdida de Portugal no tardó mucho en 
seguir la del Bosellon , que desde entonces que- 
dó incorporado á la monarquia francesa. Mas ade- 
lante perdimos en Flandes la celebre batalla de 
Rocroy. , en que el gran Conde venció á los bizar- 
ros tercios españoles mandados por su digno cau- 
dillo el conde de Fuentes. Allí acabó aquella an- 
tigua milicia española que desde el tiempo de los 
reyes católicos había ganado tan gloriosos triun- 
fos , siendo el terror de sus enemigos. Sostúvose no 
obstante la gloria de las armas castellanas en Ca- 
taluña , á pesar de la tenaz resistencia de aquellc^ 
naturales auxiliados poderosamente por los france- 
ses y por el mismo Conde. 

Felipa IV, que no podia ya salir airoso de la 
guerra de Flandes, hizo la paz con la Holanda, 
reconociendo aquella república , la cual debia con- 
servar el territorio que ocupaban sus tropas en el 
continente, y las conquistas hechas en entrambas 
Indias. A esta pacificación siguió el tratado de 



iglesia de Urgel , y el general aplauso con. que fue reci- 
bido, acreditan la alta cultura y sentimientos patrióticos 
de Iqs catalanes en aquella época de humillación y servi- 
dumbre para los castellanos. Véase en el apéndice 6.^ 
aquel discurso. 
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Westfalia , que puso fio á la guerra de treinta 
anos, jrá la preponderancia de la casa de Austria. 
La España no fue comprendida en las estipula- 
ciones de aquel tratado, porque no quiso ceder á 
la Francia los Paises Bajos, el Franco rondado j 
el Boi;eIlon que reclamaba el ministro francés Ma- 
zarini, sucesor de Richeliea. 

G>ntinud, pues, la guerra entre España j 
Francia, durante la cual hubiera podido aque- 
lla sacar grandes ventajas de la desunión que hu- 
bo entre los franceses con motivo de la guerra 
intestina conocida con el nombre de la Fronde; 
pero apurado el erario español, j ocupadas las 
tropas en la guerra de Cataluña j en la frontera 
de Portugal , ni aun pudimos recobrar el Rose- 
llon. Tuvo sin embargo el ministro don Luis de 
Haro, que habia sucedido al conde-duque, la bue- 
na suerte de terminar la guerra de Cataluña. Nom- 
brado generalísimo de las fuerzas de mar y tierra 
el bizarro don Juan de Austria , hijo natural de 
Felipe IV, y émulo del que tuvo igual nombre en 
el siglo XVI; estrechó las líneas del cerco, obli- 
gando por fin á los barceloneses á capitular des* 
pues de un sitio de quince meses. Con esto dio fin 
la guerra de Cataluña, suscitada por l.i tiranía 
del coode-daque, que tanto enconó los ánimos At 
castellanos y catalanes, acarreando á lamodarqaia 
las aiayores calamidades. i \íl.\ 
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Entretanto seguia ia guerra con Francia, en* 
que hubo muchas vicisitudes; y ademas nos 
o^ovió otra el célebre Cromwel, enemigo de la 
casa de Austria , durante la cual perdimos la Ja- 
maica « por no estar debidamente guarnecida; des- 
cuidos frecuentes en este pais, que nos han oca* 
sionado grandes pérdidas ^n todos tiempos. 

Las que sufrió la España luchando entonces 
de poder á poder con la Francia y la Inglaterra, 
fueron incalculables. ISo obstante, aun eran for^ 
midabics los españoles , y delante de Valencien* 
nes dieron á Luis XIV una amarga lección. Sitia* 
da aquella plaza por los mariscales Tureña y la 
Ferté , don Juan de Austria , que á la sasc^n era 
gobernador de los Paises Bajos , derrotó complc* 
tdmente al ejército francés sitiador. 

Últimamente Felipe IV , apurado en estremo 
de recursos y cansado de guerras , tuvo que hacer 
la paz llamada de los Pirineos, en cuyos^ princi- 
pales artículos se estipuló el casamiento de Luis 
XIV con Maria Teresa, hija del monarca español, 
la cesión á Francia del Rosellon , del Conflant , y 
de una'parte del Artois, restituyendo los franceses 
todo lo demás que habian conquistado. 

Después de esto la corte de España puso for-*- 
mal empeño en recobrar á Portugal; á cuyo fin ae 
trató de reforzar aquel ejército, y fue nombrado 
caudillo de él el bizarro é inteligente don Juan de 
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Austria; pero la reina dona Mariana de Auslria, 
aegunda muger de Felipe IV, que aborrecía á su 
entenado, empleó cuantos ruines medios le suge- 
ría su femenil venganza para impedir la gloria de 
Un ¡lustre principe ; y aunque este consiguió Teo- 
tajas debidas mas inen á su pericia militar que á 
los medios con que cootaba , hubo al fin de ha* 
cer dimisión del mando , privado como se vio de 
los recursos necesarios para llevar adelante so plan 
de campana. 

No tardó en sentirse la perdida de tan buen 
general , á quien sucedió el marques de Caracena. 
Favorecido este por la reina , obtuvo abundantes 
recursos con un lucido ejército de infantería y ca- 
balleria , y los trenes correspondientes ; pero solo 
fue para empanar el lustre de las armas españolas; 
perdiendo en las llanuras de Montesclaros, cerca^ 
ñas á Villaviciosa , una sangrienta batalla que ase- 
guró la independencia de Portugal. Esta doloroaa 
podida hito tan profunda impresión en el ánimo 
de Felipe IV, que á poco tiempo le llevó al sepul- 
cro consumido de una devoradora melanoolia. 

Dos sucesos trágicos j ruidosos ocurrieron en 
este reinado, que acreditan la arbitrariedad del 
jMmarca y el poco respeto que se tenia á las le* 
yts. Fue el primero la tropelía cometida con el vi* 
rey de Ñapóles don Pedro Girón, duque de Osu- 
na. Habia este conseguido en el anterior reinado 



i54 

esclarecidos triunfos contra ias turcos en Levante; 
y sus émulos envidiosos de tanta gloria, le acu- 
saron TÜmente de que aspiraba á ceñirse la coro^ 
na de Na'poles. No pudiendo justificar tan grave 
imputación, hubieron de abandonar su pérfido 
designio ; pero en el reinado de Felipe IV volvie- 
ron a la carga, y el rey, olvidando los distin- 
guidos servicios que dcbia á tan ilustre personage, 
mandó arrestarle en la fortaleza de la Alameda, 
pueblo del conde de Barajas. Las acusaciones fis- 
cales y o^ros escritos q^ue se publicaron contra el 

eran un tejido de groseras imposturas; y fue tal 
x\ encono de los enemigos del duque, tal la par^ 

cialidad con que se procedió en este negocio, que 
nunca se le permitió su justa defensa. ¡A tal es* 
treno habia llegado en España el desprecio de las 
le}rea! .Últimamente, el acusado después de tres 
anos:de prisión, jr rendido á tantos padecimien- 
tos^ falleció 'á consecuencia de una penosa enfer- 
medad,' dejando. tm indeleble borrón en la memor 
ria de tan ingrato monarca/ 

Don Rodrigo Calderón, marques de Siete igle- 
«iasv^fue la otra. víctima qué el conde-duque sacri- 
, !ficó tíi^ desói^enada ambición. La caída del du- 
que de Lerma habia arrastrado la de Calderón, 
que tenia, ¿luchos . enemigos. Formósele cauia, 
y hábféndif le dado torofiento negó en él los car- 
gos que se le bacian, y por entonces se sobre* 
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seyó; pero cu el primer ano del reinado de Fe- 
lipe {V se renovó aquella causa, y por homi- 
cida fue condenado al último suplicio (i). 



(1) Prisión y muerte de don Rodrigo Caldcroni 
por don Gerónimo Gascón de Torquemada. I^ pa- 
Uicó don Antonio Valladares en Madrid /Mo M'l7f 
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CAPITULO X. 



neiuado de Carlos II. 



JLilcgainos al reinado roas funesto, en que se 
derramo por esta mísera monarquía una grande 
avenida de errores y calamidades : autos de fe, en- 
vilecimiento del trono, sangrientas guerras, des- 
avenencias intestinas, miseria pública, despobla- 
ción ¡cuadro horroroso cuya descripción rehuye 

el ánimo contristado! Breve por lo mismo será la 
narración de los sucesos que he entresacado de la 
historia, para dar á conocer la decadencia y ago- 
nía del moribundo imperio de la casa de Austria 
en España. 

Quedaba Carlos II niño de cuatro anos y en- 
CBrmiso cuando murió isu padre , recayendo por 
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coBsig;uicnte la tutela y regencia del reino en sa 
madre dona Mariana de Austria. ¿Cuál podia ser 
el gobierno de una señora caprichosa , entregada á 
la voluntad del jesuíta Piitard, su confesor, su 
ministro y luego inquisidor general? Luis XIV, 
cuya desmedida ambición espiábalas ricas presas 
que le ofrecia el, vacilante imperio español, decla- 
ró luego la guerra al gabinete de Madrid , pretes* 
tañdo que la renuncia hecha por su esposa dona 
Teresa á los derechos eventuales sobre la corona 
de Espaiía , no debía estenderse á Flandes y Bra- 
vante, ni al Franco-condado. 

Gxnenzaron las hostilidades, y Luis XIV, que 
contaba con tres numerosos ejércitos, mandado uno 
de ellos por el gran Turena , se apoderó fácilmen- 
te de varías, plazas de Flandes y del Franco-con- 
dado» Los holandeses que vieron tan cerca de sí 
este mievo poder que se levantaba con tanto pre- 
dominio , empezaron á temer nuevas agresiones , y 
este mismo recela se estendió á Inglaterra y Sue- 
ciiL G>nfedcrironse, pues, estas tres naciones para 
mantener el equilibrio europeo; y mediando entre 
la España y la Francia , obligaron i Luís XIV 
á firnur un tratado' de paz en Aquisgran, cedien- 
da Carlos II una parte del condado de Flandes, que 
de allí en adelante se llamó Flandes francesa, y 
en cuyo territorio se comprendían las plazas de 
Tournay , Lila y Oudenarda. También se hizo la 



1 58 

paz entre España y Portugal, conservando este 
último reinp cuantas posesiones tenia anies de bw 
incorporación con el de Castilla,; esceptuando. la^ 
plaza de Ceuta. 

Pudp entonces el gobierno desembarazado de 
gucvas dedicarse á repacar los males de la mo- 
narquía ; pero dominada está por tan incapaces 
personas, ¿de quién pudiera esperaran salvación?* 
El ilustre don Juan de 'Austria eslaha desairado 
en la corte: mal visto de la reina viuda y del pa- 
dre ISitard, ni tenia parte en los consejos, ni po<'> 
día evitar el tropel de desaciertos que se cometiao.. 
Su presencia no obstante, y el amor que los pue- 
blos le (profesaban, eran un continuo torcedor pata 
el jesuíta, que temía será la larga derribado por 
tan poderoso personage. 

Para desembarazarse de ¿1 la reina y el frái<*' 
le le dieron el mando del ejército de Flandes refor^-' 
zado con nuevas tropas que iban á eiiTÍarse, .te*-, 
roiendo una nueVa y próxima agresión de Luis XIV¿- 
Partid en efecto don Juan fie Austria 'para nú 
nuevo destino; pero habiendo sabido antes de em«t- 
barcarse.la muerte de un favorito suyo, don Jdisé 
Malladas, ajusticiado súbitamente sin que nadie 
supiese la causa, determinó quedarse ein EapáSari 
con ánimo de combatir la privanza del jesuíta, y. 
lanzarle fuera del territoria español.' 

Renunció, pues, él cargo dé general, pretes*' 
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lando que el clima de la Bélgica era perjadicial a 
su salud. La reina enojada le confino á Qmsuegra 
en la Mancha , donde vivió retirado algún tiempo; 
pero habiendo sido preso don Bernardo PatirhK 
hermano del secretario de don Juan, escapo este 
4e Consuegra con cuarenta caballos, dejando es- 
crita una carta para la reina « que d¡d materia a 
muchos escritos^ murmuraciones j comentarios ( i ). 
Encaminrise á Aragón, y de alli pasó a Calaluna: 
desde uno y otro punto escribió cartas al gobier- 
no y a las ciudades de voto en cortes, manifes- 
tando las causas que le habian movido á tomar 
aquella resolución, y la necesidad que tenian de 
un pronto remedio los males de la monarquia. 

Estas cartas y los muchos papeles que se es* 
parcieron en prosa y verso agitaron los ánimos, 
mucho mas viendo acercar tropas i Madrid, repe* 
tirse los coDsejos de estado, y consultarse al de 
Castilla si debería procederse contra don Juan de 
Austria para imponerle un severo castigo. 

Él entretanto aumentaba mas y mas su parti- 
do, basta que al fin se resolvió á venir A la corte 
con una grande escolta. Salió, pues de la Junque- 
ra « y en todos los lugares del tránsito era recibí- 



(I) Vé&ae el a(H;iidÍcc 7.", donde nc inicrtiii In ^-irCa 
y otro curioso dorumcnto. 
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do con grandes muestras de alegría, lo qae tenia 
con sumo cuidado á los palaciegos. Hallándose ya 
don Juan á cuatro leguas de Madrid con un cuer- 
po respetable de tropa, la junta de gobierno re* 
presento á la reina , que para evitar un gran tu- 
multo en la corte, era preciso hacer salir al padre 
Nitard ; á lo cual accedió S. M. ccn el mas pro- 
fundo sentimiento, después de haberse resistido 
cuanto pudo. 

Nitard fue insultado á su salida por el pueblo 
de Madrid, según refiere un testigo de vista (i), 
y aun le hubieran apedreado á no mediar el per- 
sonage que le acompañaba. Aquietáronse con esto 
los ánimos: don Juan se retiró á Guadalajara, y 
desde alli dirigid varias representaciones á la rei- 
na, encaminadas á la reforma de los abusos. La 
reina le nombró virey de Aragón, para donde 
partió ; y de alli fue llamado después á la corte 
por el rey , que ya habia cumplido su menor edad. 
Salió donjuán de Zaragoza escoltado por 700 ca* 
ballos y 1000 infantes, y al llegar cerca de Gua- 
dalajara se le habian reunido cerca de io3 hom- 
bres. La principal nobleza que estaba de acuerdo 
con don Juan, manifestó al rey la necesidad de 
retirar de la corte las tropas de infanteria y cabia- 

(1) Carla del conde de Castrillo, presidente de Casti- 
lla, al duque de Pastrana. 



)ler¡a qae había en ella y en Toledo para evitar 
diagustos, 7 de asegurar ta persona del ministro 
don Femando Valcnzuela , para proceder contra 
él según fuere justicia; lo cual se ejecutd puntual-' 
mente. 

Allanadas todas las dificultades entró pacífi- 
camente en la corte don Juan de Austria , j se en- 
cargó del gobierno ; pero ocupado siempre en con- 
traresUr las maquinaciones de la reina, que nun- 
ca se reconcilio con él, y de varios personages 
émulos sujos; ni pudo poner orden en los negó- 
cios interiores del estado, ni atender á la guerra 
que estaba mas encendida que nunca en los esta- 
dos del Norte. 

Luis XIV ganando con oro á Carlos II de In- 
glaterra , j renovando su antigua alianza con Sue- 
cia , las habia separado de la confederación que 
tenían becba con Holanda , y cargó con todas sus 
fuerzas sobre esta potencia republicana. Privada 
la misma de sus antiguos aliados, recurrió i la 
casa de Austria , enemiga natural de la de Bor- 
bon, y en ella enronlru ronvcrtído* «n auxiliares 
í sus antiguos e' inveterados enemigos. 

Delirio era de la Espaíia babi-i-xrla^ 
oAi tín rey tan poderoso como Luía Xtv 
ner ya recuraos ni aquellas bic)" ' 
tiempos anteriores, ni aun cauít'' 
ligencía que lai mandasen . .m ^i 
TomoIIL - 
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de Austria. Asi es que perdimos para siempre el 
Franco-condado, el cual hubo de cederse á la Fran* 
cía por el tratado de paz de INimega en 1678, co- 
mo también las plazas de Boucbaln « G)ndc, Iprés« 
Yalcnciennes, Gambraj , Maubeuge , Aire , St 
Omer, Cassel y Charlemont. Durante aquella guer- 
ra quedo' aniquilada la marina española ; pues uni- 
da nuestra escuadra con la holandesa , fueron des- 
truidas ambas en el puerto dePalermo por la fran* 
cesa que mandaba el marques de Vivonne ; per- 
diendo ademas los aliados 700 cañones y 5ooo 
hombres. 

A la paz de Nímega siguió el casamiento del 
rey Carlos II con dona Maria Luisa de Borbon, 
designada por don Juan de Austria : falleció esfe 
en 1679 , y la reina madre volvió á su antiguo 
predominio. Seguia «1 cáncer corrosivo que destru- 
ye la fuerza vital de las naciones, esto es, la mala 
administración interior, y la desproporción entre 
los gastos y los recursos. El duque de Medinaceli, 
sugeto amable pero indolente, manejaba con poco 
acierto las riendas del estado, creando juntas para 
salir de apufos , y conformándose enteramente á 
sus resoluciones; recurso harto oomun en España, 
pero nada eficaz , cuando los males han llegado ya 
á tal punto, que es necesaria una cura mas ra- 
dical. 

Por fin, el confesor del rey con la estrenaada 
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libertad qae entonces solían dar estos cargos, se 
atreyio á hablarle de los males que padecía la 
nación, exhortándole con las mas vivas instan- 
cias á procurar el remedio de ellos. Y aunque esta 
noble franqueza le costo el empleo, produjo ahca- 
bo buen efecto ; pues el duque de Medinaceli , aco- 
sado de la animadversión pública, hubo de ceder 
el ministerio al conde de Oropesa. Era este un su> 
geto íntegro y de capacidad , que ayudado del 
marques de los Vclcz, á quien se confió el minis- 
terio de Hacienda , puso algún orden en la admi- 
nistración, si bien no pjudo conseguir que se redu* 
jesen los gastos de palacio como queria, y era in- 
dispensable en tiempos de tanta penuria. 

¿Y quien podía ya sacar á la nación del ato- 
lladero en que se hallaba , mayormente cuando la 
Francia amenazaba con nuevas guerras ? Luis XIV 
devorado de ambición é indiferente á los infortu- 
nios de la triste España, se arrojó de nuevo á la 
lid, provocando á las principales potencias de Eu- 
ropa , que se confederaron para conservar el equi- 
librio europeo. La España hubo de entrar en esta 
confederación para conservar sus posesiones y coo- 
perar de su parte al bien general de Europa, que 
estribaba en reprimir la ambición de la Francia. 
Logróse este objeto principal después de machas j 
muy sangrientas batallas. Luis XIV victtdb 
. hausto su erario y cansada a la Francia < 
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gloría militar que le había costado tanta sangre y 
tesoros , tuvo que tratar de paz con sus enemigos. 

£1 gobierno de España, que aspiraba á reco- 
brar sus antiguos territorios , quería continuar la 
guerra; pero obligada á capiiular Barcelona por 
el general francés Vendóme, y perdida la plaza 
de Cartagena de Indias que se rindió á las armas 
francesas, el gabinete de Madrid desengañado de 
su impotencia tuvo que hacer la paz con Luis XIY. 
Restituyó este las plazas conquistadas en Catalu- 
ña , el ducado de Luxemburgo , los países y pía* 
zas ocupados desde la paz. de Nimega , quedándo- 
se con 82 pueblos que se agregaron á los distritos 
de Charlemont y Maubeuge. 

Con tan costosos y repetidos esfuerzos había 
quedado España postrada de fuerzas, como el pa- 
ciente que consumido por una enfermedad crónica 
se acerca dolorosamente al sepulcro. ¡ A tan deplo- 
rable situación había llegado la gran monarquía 
consolidada por los reyes católicos! Las otras na- 
ciones principales de Europa, siguiendo los pro- 
gresos de la civilización, ensancharon en el si- 
glo XVII la esfera de sus conocimientos , dieron 
actividad a las artes industriales, adquiriendo ma- 
yores recursos, y acrecentaron prodigiosamente sus 
fuerzas físicas y morales. En medio de la guerra 
de treinta anos la Alemania apareció grande y 
poderosa. La Holanda estendió su comercio á los 
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últimos confines del Asia; la Inglaterra se hizo 
respetar en Europa bajo el duro gobierno de Crom- 
wel, y después adquirió inmenso poder j consi- 
deración política en su gloriosa revolución de 1 688. 
La Francia , aunque perdió su libertad política, 
llego á ponerse al frente de la civilización euro- 
pea en el reinado de Luis XIV. 

Entretanto el gobierno de España, guiado por 
el intolerante y anti-social espíritu de la Inquisi- 
ción , desterraba á los industriosos moriscos , cele- 
braba autos de fe presididos por los monarcas, 
ahogaba la industria, atajaba los progresos cien- 
tíficos, fomentaba las preocupaciones hasta el pun- 
to de creerse endemoniado el imbécil Garlos 11. En 
8uma« la monarquía presentaba en los últimos anos 
de su reinado el cuadro siguiente bosquejado con 
suma propiedad por un escritor moderno ( i ). 

"^Dejando á un lado los reveses que sufrieron 
nuestras armas en Flandcs , en Italia , en África 

• 

y en Cataluña, la destrucción de nuestro comercio 
en los mares de America , y aun en sus costas j)or 
los corsarios y piratas , diremos refiriéndonos á las 
citas de los historiadores mas sensatos y verídiooi, 
que las tropas estaban desnudas* la marina raí 



».í 



(I) SeSor Torrente, RevisU gCBitfr 
politici, tomo III, página 267. i 
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clda á unas pocas galeras, vacíos los almacenes y 
arsenales, desguarnecidas y desmanteladas las for- 
talezas de la frontera; que señaladamente hacia el 
fin de este reinado había decaído el crédito públi- 
co de tal modo, que no se encontraba quien qui- 
siera prestar al gobierno, ni aun los genoveses y 
demás italianos que tanto se habían enriquecido 
ron esta misma clase de negociaciones. Los minis- 
tros se veian hostigados por los embajadores es- 
trangeros, especialmente de Francia, Holanda, 
Brandemburgo, y del duque deSaboya, por crédi- 
tos legítimos á su favor ; las tropas se desertaban 
pur falta de paga ; los soldados de la guardia real 
iban diariamente á las puertas de los conventos á 
comer la sopa con los lúetidigos; los gobernadores 
de las provincias y oficíales acudian á la corte pi- 
diendo sus sueldos, de los que carecían hacia mu- 
chos meses , sin que se hiciera caso de sus repre- 
sentaciones las mas enérgicas. Varios militares es- 
trangeros dejaron el servicio al ver que en vano 
reclamaban. su subsistencia; los correos encargados 
de correspondencias urgentes y del mayor interés 
no podían salir á sus viages por falta de habilita- 
ciones; aun la servidumbre de palacio pedia su di- 
misión por igual motivo, y se la retenia por la 
fuerza: hasta los mozos de las caballerizas, á quie- 
nes se debían dos anos de salario, abandonaron 
sus oficios. Finalmente, ocurrid varías veces no ha- 
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ber dinero para cubrir la mesa del monarca; por 
manera que el marques de Grana « embajador de 
Austria «declaró que si él hubiese previsto el esta- 
do de miseria á que estaba reducida la corte de Es- 
pana, no habría aceptado la embajada por no pre- 
senciar tantas angustias j penalidades. 

«Pues si la penuria era grande en la capital, 
era todavia mayor en las provincias, en términos 
que por haberse agotado la moneda se hacian por 
trueques las compras y ventas de los efectos mas 
preciosos, y aun estos llegaron á faltar. En Anda- 
lucia especialmente moría mupha gente de hambre, 
y el consulado de Sevilla envió una diputación pa- 
ra representar que aquella ciudad había quedado 
reducida á la cuarta parte de la población que ha- 
bia tenido cincuenta anos antes. 

«Se echó mano aun de los recursos mas degra- 
dantes, cuales fueron los de vender los empleos, 
habiéndose beneficiado los vireinatos de Méjico y 
del Perú por doscientos cincuenta mil pesos cada 
uno; se hicieron varias reformas, y se adoptaron 
la^ medidas mas enérgicas para evitar el desplome 
del estado, que se veia amenazado de una próxi- 
ma disolución." * . 

Para colmo de tantos infortunios el rey esta- 
ba próximo á bajar al sepulcro sin dejar sucesión; 
y las naciones estrangeras disponiendo de la mo- 
narquia española como de bienes sin duciÍo« hicic* 
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ron un repartimiento de ella entre los que se con- 
sideraban con derecho, bajo el pretesto de evitar 
una guerra genera], y mantener el equilibrio euro- 
peo. Frustrado por la muerte del príncipe de Ba- 
viera este primer repartimiento, la Inglaterra y la 
Holanda convidaron á la Francia á hacer otro nue« 
vo, según el cual se daban al archi-duque Carlos 
los reinos de España é Indias, y al delfin de Fran- 
cia el reino de INápoles y la Lorena ó la Saboya 
con el condado de ISiza, admitiendo el milancsado 
en compensación cualquiera de aquellos dos duques 
que aceptase. 

El cardenal Portocarrero, indignado de este 
insulto como otros buenos españoles, y deseoso de 
conservar la integridad de la monarquia, persua- 
did al rey, conforme también en aquellos senti- 
mientos, que no pudiendo evitarse la desmembra- 
ción mientras se tuviese por enemiga á la Fran- 
cia, era preciso designar por sucesor en la corona 
de España y de todos sus dominios á Felipe, du- 
que de Anjou, nieto de LuisXIV; lo cual se veri- 
fico por testamento que hizo Carlos en octubre de 
aquel ano , previa consulta y aprobación del Papa. 

Es muy notable el testamento de este rey. En 
él encarga á sus sucesores que honren mucho á la 
inquisición, la ayuden y favorezcan; que gobier- 
nen mas las cosas por consideraciones de religión 
que no por respeto del estado político; que por 
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estar taiuy cargados de tributos los reinos procu- 
ren aliviar al -pueblo de estas cargas, lo cual no 
babia podido él hacer por las guerras y necesída- 
des de su tiempo (t).Hé aqui un buen sistema de 
gobierno: conocer los abusos, láo corregirlos, y en- 
cargar a otro que lo haga; ensalzar mas. y mas el 
poder eclesiástico, que ya era tan preponderante, 
y no hablar palabra de la representación nacional. 
No obstante, tuvo este monarca su panegirista, que 
encareció mucho su piedad religiosa y sus altos 
dones de gobierno, á pesar de que en el mismo 
panegírico apunta, los alborotos de Madrid y otros 
puntos del reino: verdaderos síntomas del descon- 
tento general y del desacierto de los gobernantes (2). 
En Carlos II acabó la antigua monarquía es- 
pañola que tanto habian engrandecido los reyes 
católicos. Dos grandes sucesos la ocuparon, debi- 
litaron sus fuerzas y consumieron sus recursos du* 
rante los siglos XVI y XVII. Fue el primero la 
reforma religiosa, el acontecimiento de mayor ín- 



(1) Tcstaracnlo del señor rey don Carlos II, hecho 
en '2 de octahrede 1700, impreso en Paris el aílo de 1700 
en castellano y francés. 

(2) Oraison fúnebre de Charles II, prononcée le 18 de 
janvier 1701, par le R. P. Claude Fran^ois de Lancicr. Se 
imprimió en Bruselas año de 17 01 , y está dedicada á Fe- 
lipe V. 



flujo en la civilización de la Europa moderna, y 
cuyo primer objeto era, como ya indiqué en otra 
parte, la libertad del pensamiento. Carlos Y y Feli- 
pe II lucharon contra ella con grandes medios, con 
toda la energía de su dominante condición, y con 
la sagacidad é inteligencia que distinguieron á 
nno y otro monarca. Pero la fqerza moral de la li- 
bertad religiosa, y la material de los diferentes pue- 
blos que se unieron .para defenderla, inutilizo los 
esfuerzos de la casa de Austria y del pontífice, por 
mas que el concilio de Trento aseguró la antigua 
potestad de es;tc, destruyendo las impresiones que 
babian dejado aun entre los católicos los de Cons- 
tanza y Basilea. 

£1 otro suceso, enlazado con el anterior « era 
la preponderancia de la casa de Austria, sosteni- 
da tenaz y desgraciadamente por la España; y en 
especial desde que la Francia, unida con los pro- 
testantes de Alemania bajo el ministerio deRicfae* 
lieu, adquirió el ascendiente que no habia podido 
lograr en los reinados de Carlos V y Felipe II. Los 
sucesores de estos eran demasiado débiles, apoca- 
dos y miserables para habérselas con unas poten- 
cias cuya energía se habia desarrollado poderosa- 
mente en las cotitiendas* religiosas, y cuya civili- 
zación iba progresando rápidamente, al par que la 
de España, oprimida por la inquisición, apenas 
daba ya. en el reinado de Carlos II un pálido y 
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escaso resplandor, como la luz moribunda del* se- 
pulcro. 

Las antiguas instituciones españolas hubieran 
podido salvar á la nación de su inminente ruina; 
*pero Carlos Y y Felipe II habian trabajado con 
tanto fruto para acabar con la libertad religiosa 
y civil en la Península, que sus débiles sucesores 
sin el talento ni el poder de aquellos mandaron con 
absoluta autoridad, hollando las leyes y las anti- 
guas libertades patrias, sin que se alzase contra 
tan ignominiosa servidumbre mas voz que la de 
Cataluña; y aun esta fue abogada por los castella- 
nos descendientes de los antiguos comuneros. 



CAPITULO ^I. 



Progresos ÍDdustriales de los españoles en el siglo XVI ; sucesiva de- 
cadencia de la industria ; grandes adelantamientos en las 

bellas arCes. 



MJai espulsion de los judíos, y la emigración de 
tantos moros andaluces, á consecuencia de la con- 
quista de Granada j de la intolerancia religiosa 
que siguió al establecimiento de la inquisición, 
fueron acontecimientos fatales para la industria y 
el comercio de España. No obstante siguieron flo- 
reciendo, porque aun era grande la población, 
machas las subsistencias que proporcionaba la ade- 
lantada agricultura, y numerosas las fábricas y 
toda clase de artefactos en que trabajaban á com- 
petencia vencedores y vencidos. 
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Tengo á la vista la Recopilación de las Or- 
denanzas que para la ciudad de Sevilla mandaron 
hacer los reyes catolices (i); 7 por- ella se ve el 
gran número de artes mecánicas que habia en aque- 
lla ciudad, y el próspero estado en que se halla- 
ban. Ademas de las obras comunes de carpintería, 
albanileria, calzado de diversas especies, sastre- 
ría &c., se curtían pieles, se tejian terciopelos y 
otras muchas telas de seda, se hilaba esta al tor- 
no y se torcia, se tejian lienzos, se labraba hilo 
de oro, se hacian panos, cintas, gorras d bonetes 
y sombreros, obras de platería, sillas de montar, 
odres para vino y aceite, y otros artefactos. La 
proligidad con que se detiene el legislador en cada 
uno de ellos, dando reglas ¿instrucciones para que 
se hagan y vendan con legalidad, prueba el gran- 
de interés con que se miraban todos los ramos de 
industria, si bien la minuciosidad con que esta se 
reglamentaba es uno de los grandes errores que 
solían entonces cometerse por falta de conocimien- 
tos económico-políticos. No florecían menos en 
Barcelona por aquellos tiempos las artes mecáni- 
cas, según puede verse en las Memorias historia 
cas de don Antonio de Capmany (2). 



(1) Es un tohio en folio menor, muy bien impreso en 
letn de Tortis, por Juan Várela , en Sevilla aiiode 15'27. 

(2) Tonio I y parte 3.*, página 12 y siguientes. 
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Continuaron aquellas progresando bajo la pro- 
tección de Carlos V, quien como nacido en los 
Países Bajos donde tantos adelantamientos habia 
hecho la industria , se dedicó también á promo- 
verla en España, como igualmente á aumentar 
los productos de la agricultura. Suyo fue el pen* 
samieoto de sacar del caudaloso rio Ebro á una 
legua de la ciudad de Tudela una azequia de ríe« 
go, á la que se dio el nombre de imperial, á fin 
de perpetuar la memoria' de su ilustre autor. Pa- 
ra la formación de este proyecto se valió' el cm« 
perador de ingenieros flamencos; y no puliendo 
la ciudad de Zaragoza llevar por sí sola á debido 
efecto aquella obra, para lo cual jTue invitada por 
el emperador, la lomó este á ^u- cargo; bien que 
en los anos siguientes contribuyo aquella ciudad 
con cantidades considerables. 

Esta obra,. de las mas ingeniosas y primorosa- 
mente trabajadas en aquellos tiempos, se compo- 
nía de bóvedas de sillería por las que el agua 
cruzaba subterráneamente el Jalón con desahoga 
Lograron muchos pueblos el beneficio del riego , á 
que se destinó en su origen este canal; y si no 
llegó á concluirse en toda la estension proyectada, 
efecto fue de circunstancias particulares , mas que 
de abandono del emperador ( i )• 

(1) Descripción de los canales imperial de Aragón j 
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Florecía famblen en tiempo de este el comer- 
ció csterior c interior, habiéndose aumentado 
nuestras relaciones mercantiles con los Paises Ba- 
jos, en cuyas principales ciudades traficaban los 
españoles y tenian factorias desde muy antiguo, 
según hice ver en el tomo anterior. Las concurri- 
das ferias y grandes depósitos de géneros que se 
hallaban almacenados en Burgos, Medina del 
Campo y YalladoHd al estallar la funesta guerra 
de las comunidades , según consta de las historias 
de Sandoval y Maldonado, acreditan la riqueza 
mercantil de Castilla y la antigua actividad de la 
industria (i). 

Pero cuando esta se desarrollo' completamente 
fue á consecuencia del descubrimiento de las mi- 
ñas del Perú y r^ueva España. En el Epítome de 
los discursos económicos políticos presentados al 



real de Taoste, por el protector de ellos, conde de Sásta- 
go: Introdaccion página 2 basta la 8. 

(i) En una obrita intitulada: Endecdlogo contra An^ 
toniana Margarita ^ impresa en Medina del Campo aíto ' 
de 1556) en 8.^, se halla el pasage siguiente: **quier^ir 
& Medina del Campo, donde siendo romo es el emporio 
del mundo, después que la gran Corinto lo dejó de ser, so 
allegan y juntan dos veces en el afío de todas las naciones 
de gentes infinitos hombres... Ya soy llegado á la puerta 
de Salamanca, desde donde veo estar A los cambios gran 
concurso de gente." 
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rey Felipe IV por Francisco Martínez de la Ma- 
ta (i) se dice lo siguiente tratando (}e aquelha épo- 
ca. «El comercio que asentó España con las In- 
dias fue el mas felicísimo; porque venia la piafa 
y demás cosas preciosas de las Indias en trueco y 
permuta de los frutos y mercaderías que procedian 
de la industria de los españoles: con que toda la 
plata se quedaba en España. 

«De esle modo se hallaba llena de riquezas 
que tenia en las Indias y demás naciones; pobla- 
di'sima, llena de las fábricas de todos los géneros 
necesarios al bu^n comercio , con toda abundancia 
de frutos, y la real hacienda riquísima.» 

Aun da mas alta idea del comercio de Sevilla 
otro escritor del siglo XVI (2), quien tratando de 
aquellos negociantes se esplica en los te'rminos si- 
guientes. ''Tienen lo primero contratación en to* 
das las partes de la cristiandad, y aun de Berbe- 
ría. A Flandes cargan lanas, aceites y bastardos; 



(1) Imprimidse este epitome enl65g, y le reimprimió 
coi notas el señor Campomanes ea su Apéndice á la edU' 
cacion popular^ año de 1775, imprenta de Sancha. De esta 
edición se han copiado aquellos pasages. 

(2) Fr. Tomas de Mercado, dominicano, que vivía á 
mediados de aquel siglo, y escribió una obra intitulada: 
Suma de tratos y contratos, dedicada por el autor al Con- 
sulado de Sevilla. 
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de ella traen todo género de mercería', tapcccria, 
librería. A Florencia envían cochmilla y cueros, 
traen oro hilado, brocados, sedas, y de todas aque- 
llas partes gran multitud de lienzos. En Cabo ver- 
de tienen el trato de los negros , negocio de gran 
caudal y mucbo interés. A todas las Indias envían 
grandes cargazones de toda suerte de ropa : traen 
de allá oro, plata, perlas, grana, y cueros en 
grandisioia cantidad. Para asegurar lo que cargan 
(que son millones de valor), tienen necesidad de 
asegurar en Lisboa, en Burgos, en León de Fran- 
cia j Flandes ; porque es tan grande la cantidad 
que cargan , que no bastan los de Sevilla , ni de 
veinte Sevillas á asegurarlo. Los de Burgos tienen 
aqni sus factores , que d cargan en su nombre , 6 
aceguran á los cargadores, o rcscibcn d venden lo 
que de Flandes les traen. Los de Italia también 
han menester á los de aqui para los mesmos efec- 
tos; de modo que cualquier mercader caudaloso 
trata el día de hoy en todas las partes del mun- 
do, y tiene personas que en todas ellas le corres- 
pondan, den crc'díio y fe á sus letras, y las i 
guen , porqae han menester dinero en lodns mH 
en Cabo Verde para los negros ; en Fbiidcs (W 
la mercería; en' Florencia para las n 
ledo y Segovia para los paüos ; en hw 
cosas de CalicuL' 

Esta grande industria y comí 
Tama III. 
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panoles empezaron i decaer rápidamente á últi- 
mos del siglo XYI por varias causas de que voy 
á dar una breve noticia. Millares de protestantes 
industriosos perseguidos en Francia, Alemania y 
los Paises Bajos, se refugiaron en Inglaterra, don- 
de fueron muy bien recibidos por Isabel , y en las 
provincias unidas de Holanda luego que estas pu- 
dieron consolidar su libertad , y establecer un go- 
bierno seguro y estable. 

Aumentóse prodigiosamente en aquellos paí- 
ses la industria , y mas con el estímulo de las ri- 
quezas que venian del Nuevo Mundo, y cuya po- 
sesión querian arrebatar á la España sus enemi- 
gos. Al paso que nos iban aventajando en la in« 
dustria , destruian con sus grandes fuerzas maríti- 
mas nuestro comercio. £1 terrible almirante Dra- 
ke se dirigió con una escuadra á la Isla Española 
en el ano de 1 585, entró en la ciudad de santo 
Domingo, quemó varias casas y conventos, sa- 
queó los navios que estaban en el puerto, y resca* 
tada la ciudad por veinticinco mil ducados, se hí-> 
zo á la vela. En el ano siguiente tomó y saqueó á 
Cartagena de Indias , y dirigiéndose después á la 
Florida quemó la población de san Juan, y se apo- 
deró de 200 piezas de artillería (i). 



(1) yaoderhamen , Epítome de la Hisf. de don Feli- 
pe el prudente I páginas 152 y 153. 
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Fara castigar aquellos escesos y abatir el po- 
der marítimo de la Inglaterra que tantos daños 
DOS causaba, proyecto Felipe aquella funesta es- 
pedicion marítima que tuvo un c'nito tan desven- 
turada A esta calamidad siguieron otras muchas 
hasta el año de iSgS; tales fueron en Italia los 
tumultos de Mecina y el hambre de Sicilia, los 
robos de los ingleses en la isla de la Trini- 
dad, Portobelo y otros puntos, la peste de Espa- 
ña que comenzó en el año de iSgS, y continuo' 
por mucho tiempo; el saqueo de Cádiz por los 
ingleses en este mismo año, y el incendio de las 
naves españolas surtas en el puerto y cargadas de 
efectos. Estas graves perdidas , la superioridad 
marítima de los ingleses, los grandes progresos 
que habian hecho en las manufacturas ellos y los 
holandeses, podiendo darlas á menos precio que 
los españoles; iban arruioando aprcsuradamento 
nuestra industria y comercio. Asi es que dismi- 
nuidos los ingresos en el real erario , y falto de 
los necesarios recursos , tuvo Felipe que suplir esta 
falta con dineros prestados de que se originaron 
los juros (i). 

II Eran estos, dice cl sdñor Campomanes (a). 



(1) Epílome de los Jiscunos <lc PraiiciKO M«rL)liMfl 
HaU, pig. iSO. 

(2) Notí 11 al referido EpitO 
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los censos qae pagaba la real hacienda del dinero 
suplido CQ los asientos y contratos con los hombres 
de negocios. El interés anual era crecido, hasta que 
el ano de 1727 fueron reducidos al tres por cien- 
to , y se llamaron juros, porque esr un derecho que 
se posee por juro de heredad, hasta que se redi- 
mía esta imposición. La diGcultad de volver los ca- 
pitales hizo fundar los juros, que las casas de nego- 
cios vendían á los españoles; y asi sacaron todo el 
capital del reino : pues como el comercio y las manu- 
facturas de España se fueron perdiendo, ya no ha- 
bía en el reino casas que pudiesen hacer préstamos á 
Felipe IT, ni á los reyes sus sucesores por todo el si- 
glo pasado.» 

Gometid ademas este monarca un error graví- 
simo que perjudicó en gran mañera al comercio 
español. Persuadido de que el tráfico con los ho- 
landeses sus enemigos era mas lucrativo para estos 
que para sí mismo , prohibid á sus subditos espa- 
ñoles y portugueses toda especie de comunicación 
con las provincias unidas de Holanda. Los comer- 
ciantes de aquellos países viéndose escluidos de los 
mercados de España y Portugal , concibieron el 
larrojado pensamiento de arrebatar á los portugue- 
ses el inmenso comercio que hacían en el Oriente 
por. el Cabo de Buena Esperanza. 

Para ejecutar tan vasto proyecto era necesa- 
rio emprender ua viage de millares de leguas, por 



nnoi mares enterameote desconocidos á los holan- 
deses; reconocer anos países Doevos para ellos , y 
entrar en concurrencia con ana nación osada, ent- 
prendedora , gae para mantenerse en la poseóon 
absoluta del comercio de Oriente habia formado 
alli un eje'rcito formidable. Nada arredró á los ho- 
landeses : todas sos ciudades marítimas se entrega- 
ron á un ardiente entusiasmo ; todas contribuye- 
ron á la empresa : preparáronse buques y tropas; 
j la república animada del deseo de venganza jr 
enriquecimiento, acometió la empresa mas difi- 
cil j aventurada que ba«ta entonces habia conce- 
bido. 

Verdad es que ya no existían los portugueses 
primeros conquistadores de la India, sino sus dé- 
biles sucesores entregados á los mas odiosos vicios. 
Apartados de la metrópoli por nn inmenso espa- 
cio que les aseguraba la impunidad , corrompidos 
por la molicie, enervados por el cuma, y encrude- 
cidos coa el fanatismo religioso, trataltan á los 
naturales con la mayor barbarie y opresión. Los 
holandeses al contrario procuraron desde su lle- 
gada graogcarse la voluntad de estos con sa buen 
porte; lo que fiícililú muclio los progresos <]tie Iii- 
cieron en su projccudo csíablcciniicnl» 

El sucesor de Felipe 11 siguieodo i 
to la errada poliiica i 
después de su adv( 
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don del edicto que prohibía bajo las penas mas 
severas a los españoles y portugueses toda relación 
niercantil con un pueblo elevado ya por su varo^ 
nil energía i la clase de poderosa potencia. Este 
edicto prohibitivo se ejecutó con escesivo rigor: 
faíciéronse las mas prolijas averiguaciones y reco- 
nocimientos para descubrir si los holandeses co- 
merciaban con España ó Portugal bajo banderas 
neutrales; y habiéndose encontrado varios en este 
caso, fueron condenados á servir como esclavos en 
las galeras, confiscados sus buques y mercaderías. 

Mientras que los holandeses recibian en la In- 
dia considerables refuerzos en tropas y buques, los 
portugueses se veian casi abandonados; porque los 
ministros de Felipe tenian harto á que atender en 
Europa, y. no podian enviar al oriente tropas ni 
dinero. Esto, y no el deseo de debilitar á Portu- 
gal, como algunos han supuesto , fue la verdadera 
causa de la escasez de medios y fuerzas que tuvie- 
ron los portugueses en su lucha con los nuevos 
competidores (i). La España perdió al fin aquel 
rico y lucrativo comercio , como se hallaba ya ca- 
si arruinado el del Nuevo Mundo. 

La decadencia de nuestra marina á principios 



(1) Watson, Histoire de Phiiippe III, libro 3, pági- 
na 289 y siguientes. 
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del siglo XVII, está bien manifiesta en una gbrí* 
ta que imprimid en 1622 el capitán don Tomé 
Cano, intitulada: Arte para fabricar^ fortificar y 
aparejar naos de gnerra y merchante, de la cual 
be sacado el pasage siguiente: «En el Andalucia 
teníamos mas de cuatrocientas naos , que mas de 
las ducíentas navegaban á la Nueva España y 
Tierra firme, Honduras e islas de Barlovento, don- 
de en una flota iban* sesenta y setenta naos; y las 
otras ducientas navegaban por Canarias a las mes- 
mas Indias e i sus islas, y otras navegaciones car- 
gadas de vinos y mercadurias, con grande utilidad 
y acrecentamiento de la real bacienda, y sus mu- 
cbos derecbos, y con mayor beneficio de todos sus 
vasallos. Y ya (cosa por cierto dignísima de grave 
sentimiento) todo se ba apurado y acabado, como 
si de propósito se hubieran puesto á ello ; lo cual 
ha nacido de los danos de los dueños de las naos 
que se han representado, causados de los perjudi- 
ciales e importunos embargos que se han bocho y 
hacen. Siendo lo peor, y que demanda grande con- 
sideración, y aun reparo muy breve, que todo el 
aprovechamiento ha venido á parar (dentro de Es- 
pana y fuera de ella) en los de naciones estrange- 
ras, que con sus libres, sueltos y muchos navios, 
en que por (alta de los nuestros han crecido mas, 
corren, navegan, surcan y andan por todos los 
mares, y por todos los puertos de España y ma- 
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yor parte del mundo, libremente; y "^ ^^^ atados 
á una flota de cada ano, j á una sola carrera, en 
que estamos reducidos con tan apretado trato y 
navegación peligrosa de cosarios y continuos ene- 
migos, tan poderosos, tan engrosados y enriquecí* 
dos de los fructos y tesoros de España^ que ellos 
solos tratan , sacan y estiran de ella con mayor sed 
que la sanguijuela saca la sangre de las venas: ma^ 
teria larga, importantísima para mayor sugeto 
que el mió (i).» 

También escribió á principios del siglo XYII 
el doctor Sancho de Moneada sus discursos de la 
restauración política de España (2), en los cua- 
les atribuye la despoblación y decadencia que pa- 
decía la nación en su tiempo al abandono de las 
fábricas propias, y á la introducción de las manu^ 
facturas estrangeras. Acaso podrá atribuírsela de- 
cadencia de la industria en aquel, tiempo^ dice el 
señor Campomanes (3), á la preocupación de no 
admitir estrangeros artesanos y labradores, para 
reponer la labranza y las fábricas. Este error, po-^ 
lílico, añade aquel docto jurisconsulto, se corrigió 



T-r 



(1) Arte para fabricar naos^<;., página 45^ edición ¿le 
SeviHa. 

(2) iiOs publicó en f6l3, y se reimprimieron en 1746*' 

(3) Apéndice á la edocac¿on^^pul«r,.Introduccian% ..■ 
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por la lejr posterior publicada á principios del rei- 
nado de Felipe lY con mejores luces, favoreciendo 
su introducción y establecimiento ( i ). 

Don Miguel Alvarez Osorio presento' á Car- 
los II tres memoriales ó discursos, intitulados el 
primero Estension política y económica; el segundo 
el Celador universal para el bien común de todos, 
y el tercero Discurso universal de todas las causas 
que ofenden fa monarquía, y remedios eficaces para 
todas (2). En ellos trata de la población antigua 
de España, del modo de poner en todos los luga- 
res del reino telares de todo género de tejidos , del 
comercio de flota y galeones según se hacia en aquel 
tiempo, del producto general de las rentas reales, 
de los juros, de la forma de exigir las contribucio- 
nes en tiempo de Carlos II, del modo de restable- 
cer la abatida industria, y de otros varios puntos 
importantes. 

Duélese amargamente este escritor, como lo ha- 
bian hecho otros, de las ganancias que se llevaban 
los estrangeros, diciendo: **Las ropas que se ven- 
den en España, en segunda venta valen tan caras 



(1) Ley ¿6y capítulo 5, título 4» libro 2 de la Reco- 
pilación. 

(2) Imprimiéronse estos discursos en 1687 y 1688, y 
el seiior Campomancs los reimprimió en su Apcudicc á la 
educación popular. 
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como las que se venden en los puertos de las In- 
dias, aunque en muchas hajr alguna diferencia, por 
ser iodas las ropas que se navegan á Indias de los 
eslrano^eros. Por engañarnos se lamentan y lloran 
continuamente, y dicen que se pierden; siendo 
cierto que en los géneros que menos ganan, es á 
dentó y cincuenta por ciento. Y porque todos ten- 
gan lástima de ellos, suponen que todas sus ganan- 
cias las gastan en los fletes de las naos y en pagar 
las rentas reales (i).» Y en otra parte dice: "Es 
tan corlo el comercio que tienen nuestros espauo^ 
les, que lodos los frutos y ropas de estos reinos 
que se embarcan todos los anos por su cuenta en 
las naos de flota y galeones, no ocupan el buque 
dedos naos de 55o toneladas, porque todas las 
naos y las ropas son de estrangeros que compran á 
menos precio nuestros frutos, y los comercian por 
su cuenta. Y en la misma conformidad compran 
en los reinos de las Indias una parte de los frutos 
de ellas; y estos los venden en estos reinos, y nos 
llevan con nuestros frutos mas de diez millones de 
pesos todos los anos; y la mayor parte de estos fru* 
tos los trasportan y comercian á sus reinos, y ga- 
nan don ellos mas de 20 millones de pesos todos 
los anos (2).» 



\ , ■ i 



(1) Discursó primero, puato 3.®, §. 1.® 

(2) Discurso primero, punto 4-^ página 138. 
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Tales eran los clamores de aquellos celosos pa- 
tricios (i), quienes poniendo á la vista del gobier- 
no los males qae su&ia la nación, las causas de 
elWy los medios de repararlos, sentaban los pri- 
meros cimientos de la ciencia económico-política 
mucho antes que los estrangeros babiesen aplicado 
su atención jr sus tareas a una doctrina tan im- 
portante. El gobierno español, sin erobargoy de- 
sentendiéndose de tan sabias advertencias, seguia 
impávido en su carrera de arbitrariedad .y perdi- 
ción. Las cortes mismas, a quienes incumbía re- 
clamar, participaron á veces de los funestos erro- 
res del gobierno, como se ve por el pasage si- 
guiente. 

£1 doctor Moneada en su primer discurso, ca- 
pitulo 9, doliéndose del error con que los procu- 
radores de cortes pedían en el ano de 1619 á Fe- 
lipe III no permitiese entrar en el reino seda de 
mazo o en torcidos, sino que entrase tejida, cscla- 
ma: ¡Oh juicios de Dios! ¡por qué vias quiere nue^ 



■ÉÉ* 



(t) He ínserUdo sas testioioiiioft oHgiiiali»^- N 
la mayor fuersa que da á la verdad la ctpflM 
tigos oculares, como para rebatir á algavu» 
dernos, que por adular á loa gobiemds: 
puc!(to en dada la gran prosperidad de -I 
dustria. < 
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tro Scuór castigar á h naserar Espatía! ¡Oh cegue- 
dad! Respondo que Y. M. no consienta la dicha 
condición. Y añade el señor Campomanes: ** Véase 
cómo el pueblo puede errar en sus propios ingre- 
ses, impidiendo la introducción de primeras mater 
rías, que es cosa favorable para animar las manu- 
facturas propias, y facilitando la entrada de los 
tejidos estrangeros con disminución de las fábricas 
del reino. Cuando se ignoran los principios verda* 
deros de la felicidad común, en vano se buscan 
otras causas de la decadencia nacional. Yo podria 
citar otros ejemplos de semejantes propuestas he« 
chas por los procuradores de cortes con recto fio, 
aunque con iguales inconvenientes (i).» Finalmen- 
te, de error en error y de unos abusos en otros, 
vino a parar la nación en el reinado de Carlos II 
al mísero estado que manifesté en el capítulo an- 
terior. 

Si las artes mecánicas llegaron en el siglo XVII 
á tan lastimosa decadencia, no asi las de imagi* 
nación en que tanto se ^ventajaron los españoles 
de aquel siglo y el anterior. Bien sé que para al- 
gunos fríos calculistas ofrecerán poco interés los 
progresos de las bellas artes, persuadidos de que 
son de purp lujo ó mero recreo, y contribuyen po- 



(1) Apéndice á la Educación popular, página 4^3. 
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co al anmcnlo de la riqueza pública. Pero si el 
Iiombre nació para algo mas que para gozar mate- 
rialmente, como es indudable, las tareas de la ima- 
ginación deberán tenerse en igual estima, por no 
decir mayor que los trabajos materiales de la in- 
dustria. El conocimiento de los progresos que hi- 
cieron aquellas es absolutamente necesario para 
conocer completamente la civilización, el gusto y 
aun el carácter de los pueblos. Asi es que por el 
examen de los monumentos artísticos de los grie- 
gos y romanos, no menos que por sus escritos, 
llegamos á descubrir la cultura de aquellas célebres 
naciones. 

La nuestra tuvo desde principios del siglo XVI 
basta fines del XVII una multitud de profesores 
distinguidos en las bellas artes, cuyas obras es- 
tan hoy dia siendo la admiración de nacionales y 
estrangeros. La buena suerte, d por mejor decir, el 
▼alor, la noble osadía y un ardiente deseo de glo- 
ria, dieron tal actividad, impulso y energía á los es* 
panoles, que casi á un tiempo mismo fijaban el 
victorioso estandarte de la cruz en los muros de 
Granada, conquistaban un Nuevo Mundo, y ad- 
quirian en Italia nn afinado ga^toen las. h dki 
artes. £1 pomposo catolicismo tan favorable i d 
por la grandiosidad y lujo del culto, üraMl 
cion de imágenes y suntuosos. templos 
tímulo poderoso, sostenido coa Ifff I 
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Tiaba la America en larga profusión. Agregábase 
también cierto sentimiento nacional artístico que 
había animado siempre á los españoles en la edad 
media, con el espectáculo continuo de los grandio- 
sos monumentos romanos , y de las elegantes obras 
arabescas que adornaban su suelo. 

Desde últimos del siglo XIII por lo menos se 
ejercitaba la pintura en España; pues la historia 
nos ha conservado el nombre de Rodrigo Esteban, 
pintor del rey don Sancho IV, y no dejo de cul- 
tivarse aunque. imperfectamente hasta el tiempo 
de los reyeis católicos, en que floreció Antonio del 
Rincón, cuyo mérito y obras recomienda tanto el 
señor G^an (i). Desde aquella época en adelante 
poseyó la EspaSa un gran número de célebres ar- 
tistas; así nacionales como estraogeros, que traje- 
ron dti- Italia el buen gusto y el grande estilo de 
bs escuelas de Rafael y Miguel Ángel. 

Los estrechos, límites de este capítulo, y el de- 
signio principal de la obra, no me permiten t^spe-. 
cificar los profesores. qu^ mas se distinguieron, y 
cuyas principales^ obras «xisten en Sevilla. £1 se- 
ñor Cean designó y carácteriasó bien aquellos pri- 
meros artistas, que por estar tan imbuidos en las 



(1) Diccionario histórico de los mas ilustres profesores 
de las bellas artes en Espafia : artículo Rincón. 



máximas de lats escuelas italianas, se tendrían por 
pintores nacidos en aquel paÍ5, si hubiésemos de 
juzgarlos por sus obras: tal fue, por ejemplo, el 
célebre Vainas. 

Pero luego se formó uoa escuela propiamente 
española , nacional, que se distingue por un carác- 
ter peculiar, como un cuadro de la escuela ▼enc- 
ciana, ó una estatua griega. Sobresalieron en aque- 
lla Velazquez, Zurbarán, Cano j Murillo, inge- 
nios eminentes que aplicando á sus obras, bajo el 
influjo del clima y de las costumbres nacionales, 
los principios del arle según lo habian practicado 
los mejores artistas de otras naciones, imprimian 
en sus^obras el carácter y modo de pensar propio 
de su pais, y no eran meros sectarios ó imitadores 
de una escuela determinada (i). 

Largo tiempo fue desconocido en Europa el 
mérito de aquellos y oíros célebres pintores sevi- 
llanos, basta que los sucesos políticos de princi- 
pios de este siglo, y la traslación de muchos cua- 
dros españoles á Francia, Inglaterra é Italia, die- 
ron á conocer en Europa nuestros primores artís- 
ticos , tan deseados en el dia. 

Formóse otra escuela original en Valencia de 



(1) The íbreign qmirtedj refitn^ 
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sobresaliente mérito, en la que descollaron Juan 
de Juanes, Francisco Rivalla, Espinosa &c. , cu- 
yas obras son hoj buscadas con tanto afán, 
Igualmente que las de INavarrete, Claudio Coello, 
Morales, Mateo Zerezo y otros. Finalmente, los 
pintores españoles de los siglos XVI y XVII ocupan 
actualmente en las gálerias de Europa un distin- 
guido lugar, como las de los eminentes artistas 
italianos y flamencos. 

Wi floreció' menos la escultura desde que en 
i52o volvió' de Italia, adonde había ido á apren- 
der, Alonso Berruguete , discípulo de Micael 
Ange). Aunque profesaba las tres nobles artes, 
se distinguid mas en la escultura y arquitectU'- 
fa que en la pintura , no obstante que en esta 
última formó época, introduciendo en EspaSa lais 
grandes formas de la escuela florentina , y la cor- 
recta, aunque algo exagerada, anatomia de Mi- 
cael Ángel. También se introdujo entonces an es* 
filó mas puro y menos cargado en la arquitectu- 
ra , desterrándose aqqel otro conocido con el nom- 
bre de plateresco por la profusión y género pecu- 
liar de sus adornos, como se dirá después con mas' 
extensión. Carlos V patrocino á Berruguete nom- 
brándole su pintor y escultor, y empleándole en 
la construcción de su palacio ó alcázar en Grana- 
da. También volvió de Italia como Berruguete, 
perfectamente instruido en las tres artes, Gaspar 
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Becerra, á qaien protegió Felipe ü. Distinigiiiose 
principalmente este profesor en la escoltara, sobre- 
pujando á cuantos le habían precedido. Acerca de 
las obras ejecutadas por estos dos insignes artistas 
debe consultarse el diccionario del señor Cean, cu- 
ya autoridad es tan respetable en estas mater 
rías. 

¿Quién nó ha oido hablar del crucifijo que 
existia en la cartuja de Sevilla , y del san Geróni- 
mo de Santiponce, ejecutados por el célebre es- 
cultor Montana? Una y otra obra escitaron siem- 
pre la admiración de los inteligentes, asi por el pen- 
samiento como por la ejecución , pudieodo decirse 
sin exagerar que son dos modelos del arte. Hasta 
el colorido en las obras españolas de escultura , ca- 
lidad que no tuvieron las estatuas antiguas, es de 
un gran mérito eñ los, buenos escultores, por la 
propiedad con que imitaron la naturaleza. La 
viva espresion de los pueblos meridionales, el ar- 
diente celo religioso cpn que se procuraba impri- 
mir la devoción en los ánimos, fueron los verda- 
deros móviles de una invención encaminada á dar 
á las. estatuas de madera el mayor interés, pres- 
tándoles el colorido de los lienzos. £1 pueblo á vis- 
ta de un crucifijo cadavérico, de su rostro lívido y 
salpicado de sangre, sentía la mas profunda y do- 
lorosa emoción, asi como escitaba su ternura una 
melancólica imagen de la soledad, pálida, llorosa, 
Tomo IIL \^ 
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maniüpslando con la espresion, ayudada del colo- 
ridOf su aflicción entrañable. 

Nadie aventajó al inmortal Gano, discípulo 
de Moi\|ané8« en la melancólica y tierna espresion 
con que sapo representar idealmente á la madre 
del Salvador. Las obras de este eminente artista 
por la belleza de sus formas y panos acreditan, 
como dice el señor Gean (i), que sé aprovechó de 
las estatuas y bajos relieves del antiguo, que el du« 
que de Alcalá había traido de Ñapóles, y deposi- 
tado en su palacio conocido con el nombre de ca- 
sa de Pilatos. Nada diré de Roldan, discípulo de 
Montañés^ de Hernández y otros buenos esculto- 
res; porque, como he insinuado ya« ^n unas consi- 
deraciones destinadas á dar una rápida y general 
idea de los progresos del arte, no es posible des- 
cender á pormenores, y n^as siendo tan grande el 
número de los artistas y de las obras. 

La arquitectura no podia menos de hacer gran- 
des adelantamientos en Empana , donde según 
he dicho existían tan bellos monumentos antiguos. 
Los romanos cultivaron mas la arquitectura que 
las otras dos artes, porque la primera tiene por 
principal objeto la utilidad , y era mas conforme á 
la severa índole de aquellos, á sus inclinaciones y 



(1) Diccionario citado I artículo Gano. 
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ática. Al mismo' tiempo que tomaron de , los egífr^ 
dos los arcos puntiagudos, trazaron .otrp9^;ieaa for- 
ma de herradura ó de mectiajuna^ taJL:^fi^:f!(^ ja 
consideración que tenian á este planeta, de jcuya 
figura usaban también en sus turbantes y trofeos^ 
Y si recibieron de los griegos las coluninaf y, jk)6 
capiteles, alargaron aquellas y acortaron estq$.|^ . 
arbitrarios y confusos adortu>s.. , 

La arquitectura árabe en gQp^ral era tos^a y 
grosera en las casas y comunas ^b^taciones, firme 
y duradera en los acueductos y algibe^s, pesada y 
robusta en los castillos y atalayas, rica y ostento* 
sa en los palacios y measquitas, como demuestran 
los restos que han qu^ado en Espapa; señalada- 
mente en Girdobar y Gra^da. Contr^yéndqme. aho- 
ra á las habitaciones 4^ .|a gen^e principal, osten- 
t abase su, grandeza en r altos y espaciosos salpnes 
llamados tarbeas, coa^ arcos de diferentes formas 
y ts^raanos en. los cuatro ;frentes., sostenidos algu^ . 
ñas veces soboíe tojiuiqns^ sin pedestales, gue; nun- 
ca usaron. Eraban r,ado.rnados con almo^dbarps ó 
ajaracas, que eran'^unos Criisos enriquecidos con 
lazos, cintas, plaqtas y letras floradas de poco 
realce. ..,,,. ^: . 

En la parte superior se hallaban las vepjt^as 
ó ajiifneces, que ponstaban de una coIumnita..fii. el 
medio y dos á los lados para sostener. dos arquitos 
4:oñ laboras muy menudas. "íio servían, solo par^ 
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dar loz á las piezas, sino también paira adornó y 
ostentación de los graneles salones, llenando sos 
huecos con cetósiás de yeso ó algez. El número de 
vebtáoSfs era escaso, lo cual pudo provenir del ri- 
gtfr con que trataban á sus mugcres y concabinas. 
Los tecliosde tos grandes salones eran los que 
mfM'bstieÁtabatt láfbagnificencia de su arquitectu- 
ra; itron el rico alfarge d artesonado de alerce, ma- 
dera hicóhruptible, formátidola con mucbos arqui- 
tos en punta , y con otros adornos delicados de oro 
y afeal en sus fondos; Ni eran menos suntQosas las 
hojas dé las j^erttfs, tatnbien de alerce, que habia 
en* )bs' salones, asi por su estraordinario tamaño, 
pues cubrían los arcos á que estaban arrimadas, 
como porcia riquezia de Sus menudas y entalladas 
iarbores, aunque por sus postigos apenas podía en- 
trar utt' hombre de ' mediana estatura. Las alba- 
mias eran las «áleobas d dormitorios, no muy gran- 
des, metidos en los huecos de las paredes, rodea- 
dos de azulejos y cubiertos con bdredas. 
•' '>'«*Las filfagias d patios no tenian mas que un 
•piso, porque los árabes habitaban en lo bajo, ya 
fuese para tener mas^á mano los baños, d ya para 
no subir escaleras que no usaban , ni aun en los al- 
tos castillos .y atalayas; pues en vez de escalones 
tenian rampas", como se ve en la giralda de Sevilla 
y en otros edificios. Una multitud de arcos des- 
igqales y de diversas figuras adornaba estos patios, 



sÍD guardar simcln'a, cre^cnJo los árabes qni 
belleza coDsislia en la variedad arbitraria. 

Con los aliceres ó azulejos formaban grai 
sos adornos, y ennoblecían las salas y galerías. 
Eran pequeños y triangulares, de color azul orien- 
tal, como son los de! alcázar de Sevilla, figurando 
lajas ó zócalos en la parte baja de las paredes, y 
alfombras en los pavimentos, lo que alternaban con 
ladrillos chicos y pulimentados, que llamaban 
loorraja. 

A los moros sucedieron en España en este 
ñero de arquitectura los cristianos muzárabes, quC 
la aprendieron de ellos; y como eran de distinta 
religión variaron los adornos, y poco á poco alte- 
raron la arquitectura árabe. Desecharon los arcos 
de herradura, pero mantuvieron tos puntiagudos; 
adelgazaron mas las columnas, las prolongaron, 
las agruparon, y las arrimaron á las paredes; 
agrandaron los azulejos en forma cuadrada; los 
realzaron con moldes, y les dieron color de bron- 
ce; añadieron en los techos unas vigas o alfardas, 
con que atravesaban los edificios por dentro, y las 
colocaban en los frisos superiores, donde empezaba 
á elevarse el alfarge 6 arlesooado. Constaban estas 
vigas de muchas piezas pequeñas , bien unidas y 
ensambladas, formando mil graciosas figuras gco- 
me'lricas ec los huecos. Duro mucho en EspaSs 
este modo de trabajar los techos y alfard; 



1 
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mego Lopes de Arenas publicó en Sevilla el ano 
de 1 632 un compendio del arte de carpintería, en 
que daba reglas y medidas piara ejecutarlos, refi- 
riendo los que había trabajado de esta clase, y que 
todavía subsisten en aquella ciudad. 

Los cruzados de la Tierra Santa trajeron de la 
Baleslina y de la Siria un nuevo género de arqui- 
tectura conocido con varios nombres, como el de 
gótico, sin embargo de no haberla conocido los 
godos, el de tudesco, por haberle ejercitado los 
alemanes al mismo tiempo que otras naciones sep- 
tentrionales de Europa: también se solía lla- 
mar obra de nvizoniecia, porque la construían los 
alhamíes;. obra de <:resteria, por la alusión délos 
ornatos á las crestas y penachos de las aves; y en 
fin, obra nueva» porque lo era entonces con res- 
pecto á la antigua greco-romana. La forma de cruz 
que dieron á la planta de nu^tros templos católi- 
cojí probará siempre cuáles fueron sus sentimien- 
tos religiosos, y. cuáles sus conocimientos artísti- 
cos, disponiendo aquellos de manera que desde 
cualquier punto pudiesen verse los divinos ofi- 
cios que se celebraban en la cabeza de la cruz. 

A esta arquitectura gótico-germánica sucedió 
la llamada )9/a/^rtf^a, que era la greco -romana, 
engalanada y desfigurada con pedestales pequeños, 
columnas abalaustradas, ridículos capiteles, frisos 
muy recargados, medallas, candelabros y otros 
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ddornos mezquinos; y por haberla usado tos pía* 
teros en las custodias y otras ricas alhajas del 
culto, se le dio aquel nombre. Pero cuandola ar- 
quitectura greco-romana llegó i su estado de pu- 
reza y perfección fue por los anos de i563, en 
que Juan Bautista de Toledo trazó el suntuoso 
monasterio del Escorial, que luego aumentó^ 
éonduyó su discípulo Juan de Herrera. Enton- 
ces lá arquitectura española subió al mas altó 
grado de esplendor, á inqpulso de la orden que es- 
pidió Felipe II mandando que no se construye- 
se ningún edificio público en el reinó, sin que an- 
tes Herrera examinase y aprobase los planos á su 
real presencia, en una junta ó despacho que el 
mismo Herrera tenia con aquel monarca dos ve- 
ces en la semana sobre edificios públicos ( i ). 

Acerca de la decadencia de este arte en el si- 
glo XVn, véase cómo se esplica el ilustrado au- 
tor del discurso preliminar á la citada obra del 
senorLIaguno(2): «Llegó á ser tal su deformidad, 
que no se distinguid lo que eran pedestales , co* 



(1) He tomado los datos relativos á la arquitectura, de 
la apreciable obra intitulada : Noticias de los arquitectos 
y arquitectura de España desde sa restauración , por el 
Excmo. Sr. don Eugenio Llaguno , ilustradas y aumenta- 
das con notas , por el se3or Gean* 
' (2) Página 37| nona época. 
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lunmas, capiteles, cornisamentos y demás partes 
principales del arte..é. Por desgracia existen toda- 
via en Madrid y en otros pueblos las obras del 
chafallón Rivera, del beresiarca Cburriguera y de 
sos hifoSf de Tomé de Barbas y de otros ignoran- 
tes, sin que se baya pensado aun en derribar ta- 
les monstruos que deshonran la arquitectura es- 
pañola , y los sitios en que se conservan. 



CAPITULO XII. 



'• . • , . ■•' 



Progresos intelectuales de los espaáoles ea el siglo XVI» 



M? ueroD tantos j tan variados los tratos litera- 
rios del ingenio español en el siglo XVI, que no 
es posible hacer resena de todos ellos en un breve 
resumen : y como el plan de esta obra no me per- 
mite mayores ensanches « solo me ocuparé en el 
examen de aquellas tareas que mas contribuyeron 
á promover los adelantamientos sociales, princi- 
pal designio de mis investigaciones. 

Al frente &i la civilización española de aquel 
siglo se presenta el inmortal Vives, de quien hice 
ligera mención en el tomo anterior con ánimo de 
esplayar mis ideas en el presente. No fue Vives 
un florido ingenio , un mero restaurador del buen 
gusto en la literatura , sino un profundo filosofo. 



n takolo de pñoiera gaa iqn ia , que pcMtraodo 
loi arcanos de las rifnrías , conoció lo que Cütaha 
para la nwrnym?! j los progresos de ellas « mas 
de un ¿^ antes qne d célebre Bacoo. E^ aquí 
ona de Jas glofias sólidas* mdadcfas , que no po- 
drán negar á h EspMa sos detractoreiL Vives, 
dotado dr on iogaÚQ pecspicay • de grandes cono- 
canicnios filosóficos, j de b firpiesa necesaria pa- 
ra coitatir di cfror« atacó ▼igorosanwnte el csco- 
lasfifisnMit desodrió las cansas dd atrasó de las 
ciencias j- del nwiffalils estado en que se liallaban, 
hizo Ter qoe solo ae podía adelantar en días por 
nwdio dd e^anlcn 7 dé la observación; en suma, 
aeirió las bases de la'filósofia positiva. 

Todos los hombreti Uostrados de Earopa vie* 
woa eonadmiradoní en aqnd tiempo la obra clási- 
ca de Vives de causis eoniftianm ariium , de 
tradndit dftapfímít, y dg ariüms^ en qoe abrar 
aando los diferentes ramos dd hnmano saber des- 
de la Eteratnra basta el deredio dvil , 7 desde las 
matemáticas á la medicina, como observa un jui- 
cioso critico (1), abrui un nuevo campo á la in- 



(1) El ae2or don Ricardo Goaiile»Maiqait, tutor 
lie Ia FünéicauOR dei ihuirt fiiás^Q espmíM Juan Luís 
yiMSf pablicada en 1S3$. £• obra muy aprtcUble asi por 
U selecta doctriaa que contiene f esmo pü rtonas 

obiervacionei y atinado criterio con faa < iu>- 



ao4 

vcstigacion « atacando en su origen los víckm 4e 
que adolecía la enseñanza. 

£1 estado progresivo de hs ciencia» en los ai* 
glos XVIII y XIX ba hecho olvidar el gran tné* 
rito de este sabio español; pero trasladéinonotá 
la época en que escribió « consideremos el atrasé 
en que Se bailaban las cienqias « la prepoiídera«ei'a 
que tenía el escolasticismio* y él caos que reinaba 
en las escuelas; y no podremos meóos de ^ver en 
Vives nn genia colosal que se alaca con 'podev -sé^ 
brebumaioo como un He'rctfles pa^a ptírga^t^ét 
mdnstrtfo^ la tierra. «>* s. oío,. o» / ..•. 

Los descubrimientos ultl*acnflíriilds continuador 
desde la época de Cristóbal' Coloftí» Akfdn ün graní^ 
áñ impulso alestndid def laa'inat¿niáii<cáisi<; de la 
astronomía y ^^négmfita. « lia i iñVdndon de' k» 
éartas esféricas, tíiredveidas^ dice el seSor'Nárar- 
reté:(i), es pi;opíá^de nuestra aaoimy^ del 'célebiHí 

nocer el ver¿aderor.üoériita.de Viv!és.¿'EÍ: áaátiiUtt^hedBo 
por tau celoso críli^. i)ie, dis|^n9%.4^)*^^JÍ^V^iSaQH>9i 
mas detenida en esta materia. También debe leerse lo que 
acerca del mérito de Vives dijo don J-uan Pablo<Fociier 
en la nota 19 á su Oración apologética por la España. 

(i) Discurso histórico «obre los proj^esos que há te- 
nido en Espafifr elarte de\iiavegar,Íeiclo en la Acadiemia 
de la Historia en 10 d^ofetubre de l^O* Lastareas'^>^ 
te sabio académico son bi^ti couocidí^ asi cu' Espaíai como 
faera de ella. Véase el apéndice^ 8t^ diAade inserto <el- |ai- 
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cosmdgrafo Alonso, de santa Cruz« qne después de 
haber ensenado la cosmografía al emperador Caril- 
los Y, á petición de este formd antes de 1 5^5 
una da aquellas cartas para corregir los errores 
que ja notaba en el uso de la carta plana. 

/ «El establecimiento de la casa de la contrata-» 
cioo en Sevilla en i5o3 « 7 la opulencia que ad- 
quirid aquella ilustre ciudad con las producciones 
dd nuevo adundo , hizo cultivar en ella las mate- 
máticas y la navegación con un afán y empeño 
desconocido basta entonces. Estableció alli el em- 
perador cátedra de estas ciencias que esplicd Se- 
bastian CabotOt 7 que se ha conservado hasta 
nuestro siglo : entonces se tom¿ el gusto á estos esr 
tadios qne se hicieron de moda ; y vid el público 
las tablas astronómicas de Alonso de Córdoba , la 
filosofía natural de Alonso de Fuentes y otras 
obras ya casi olvidadas. Entonces se destinó un 
hábil hidrógrafo para el eiameo de los pilotos 7 
revisión de las cartas que todos presentaban al 
regreso de sus viages: se formBfOO juntas de cos- 
mógrafos para la corrección de ellas; se nombra- 
ron maestros de construirlas, obligando á los pi- 



cio crítico M ¿ocio IIomboMt iobre U colección de lot 
viagcf f dcfcubrifuientoi que hicieron por mar los espa- 
'ftolci dcide fine» del figlo XV, |Nii»licada por el señor 
Nevtrrclc. 
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lotos y maestres á comprarlas y osarlas; llevándcH 
las firmadas del piloto mayor; y se hizo nn pa- 
drón general que se corregía y aumentaba aegmi 
el fruto y resultado de las nueras navc^gácionés.*^ 

Antonio de Lebrija, que no solo sobresalid 
en las letras humanas , sino que también abraso 
el estudio de varias ciencias « escribid un trtitado 
de cosmografía, y fue él' primero que Uiidiá' un 
grado del meridiano terrestre 'para deducir de esta 
operación la periferia del globo (i). El valenciano 
Pedro Monzón introdujo en muchas escuelas de ' 
España la loable ¿ostumíhte de ensenarlos elemen- 
tos de la aritmética y lá'géotuetría antes de entrar 
en el estudio de la filosofía (2). 

Estos son verdaderos progresos, mejoras úti- 
les hechas en la enseñanza pública; y si de las 
ciencias exactas pasamos á la medicina y á la fais^ 
toria natural, las hallaremos también muy culti* 
vadas por los espaSóles len el siglo XVI. «Desde 
el tiempo de los reyes cáttíltcos , dice el señor Gle* 
mencin (3), se ve á lá medicina deponer rápida-» 



(1) Pedro Mejia , Silva de varia lección , part. 3 , ca- 
pitulo 19. 

(2) Origen , progresos y estado actual de toda litera- 
tura, por el abate Andrés, tomo 2 de la traducción caste- 
llana , pág. 250. 

(3) Memorias de la Academia de la Historia ¡ tom. 6, 
Ilustración 16, pág. 416. 
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mente el desaliño y aparato escolástico que la afea- 
ba, revestirse de la claridad y gracias del estilo, 
hermanarse con el estudio dé las letras amenas, el 
de las lenguas 7 el de las ciencias que le sirven de 
aosiliares. Francisco López de Villalobos escribid 
sobre ella un poema didáctico^con el título de iSii- 
mario de Medicina^ que se imprindió en i^^S. 
Andrés Laguna cultivó la botánica, conocióla im«^ 
portancia de la anatomía y su influjo en el arte de 
curar, y dio reglas para generalizar su conoci- 
miento entre los profesores. Antonio de Cartagena, 
Luis Lobera de Avila y otros profesores conser- 
varon la reputación de la escuela' castellana, 
mientras aparecia Francisco Valles, á quien la 
fama común dio el renombre de divino , y el prin- 
cipado de los médicos españoles de aquel siglo.» 

En la historia natural se distinguieron Lebri- 
ja, Hernán Muñes de Guzmany el valenciano 
Strany , esplicando y comentando á Plinio , como 
también los laboriosos Gonzalo Fernandez de Ovie- 
do, y el jesuíta Aoosta, dando á conocer y descd- 
hiendo las producciones , animales y plantas de la 
America* La afición al estudio de la historia na- 
tural promovió los adelantamientos de la agricul- 
tura , acerca de la cual trabajó con gran frutd Ga- 
briel de Herrera, fijando reglas para ensenarla, 
después de muchas y profundas meditaciones. 

Preciso es sin embargo confesar que el estu- 
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dio de la fisica estaba tan atrasado en España co- 
mo en las demás partes de Europa , por (alta de 
instrumentos « de examen y atenta observación de 
Ja naturaleza. El origen de la verdadera fóica es 
posterior y no debe hacerse un cargo á los espa- 
ñoles de haber adelantado tan poco en .esta . ciencia y 
en la química, que siguieron ensenándose mal en 
^ los establecimientos de instrucción pública. 

Cultivóse en cambio cop esmero el derecho ci- 
vil, cuyo restaurador fue nuestro sabio don An- 
tonio Agustin con sus obras de las Corrección 
nes^ (i)de las leyes y senados-consultos ^ antes 
que el célebre Cujacio restituyese su antiguo es- 
plendor á la jurisprudencia romana. La canónica 
no adelantó poco con la corrección que hizo el mis- 
mo Agustin del decreto de Graciano (2) y otras 

• 

obras canónicas, purgando de tantos errores aquel 
estudio. Ni son menos apredables por su utilidad 
pública las tareas que en el mismo siglo emplea- 
ron muchos doctos españoles en la esposicion de 
las sagradas escrituras, desenterrando códices an- 



(1) Emendationum et opinionum jurís. dvilis libñ 
IV. Lugdani 1544* ^ legibiis et «eaatas consultis, Ro- 
mm 1583. 

(2) Antiqu» collectiones decretalium , Ilerdae 1576. 
Cañones pcenitentiales cam notis, Tarraconc fSSl. Día- 
logi XI de emendatione Gratiani , Tarracone , 1 SSGu 
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llguos, aplicando cl estudio de las lenguas sabias 
y la erudición del siglo XVI á tan penosas inda- 
gaciones. 

Estos afanes literarios tcnian en Espaíia do* 
ble nidritoque en otros países donde no habia una 
inquisición que espiase á los ingenios , poniendo 
siempre cortapisas á la propagación de las luces. 
Todos saben cuan inicuamente trató á las lum- 
breras de la literatura española Luis de Jjcon, 
Francisco Sancbes de las Brozas, y otros claros 
ingenios. Ademas de la inquisición tenian estos 
contra sí el escolasticismo que estaba mezclado en 
las universidades con la erudición y tendencia fi- 
losófica de algunas cátedras, basta que al fin llego 
i triunfar en las tinieblas del siglo XVII (i). 

Con el despotismo de Carlos V y Felipe II, y 
las férreas cadenas de la inquisición , qué progre- 



(1) En U universidad de Salamanca había cu el aRo 
de 1569 sesentA cátedras, á saber : diez de cánones, siete 
de teología , siete de medicina , once de filosofía , una de 
astronomía , otra de música, dos de lenguas hebrea y cal- 
dca, cuatro de lengua griega, diezisietc de retórica y gra- 
mática. Historia de la universidad de Salamanca, p^'' 
maestro Pedro Chacón, inserta en el tomo 18 del S 
nario erudito de Valladares. — No está comprendií 
risprudencia civil en aquella resefta, y es da 
pues que de la misma historia resulta que CD 
habia cuatro cátedras de leyes : por coni 
vido , ó incluyó estas en las de cánonet. 

TmmIIl 
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SOS podía hacer entre nosotros la ciencia política 
cuyo estudio empezó á restablecerse en el si* 
glo XVI , después de haber desaparecido en la te* 
nebrosa noche de la edad media? Maquiavelo en 
sus discursos sobre Tilo Livio se aprovechó del 
estudio de la historia romana y de la anti^edad, 
como él mismo dice , para sacar de ella lecciones 
políticas ; y en su Principe nos dejó una teoríA 
profunda y una amarga burla' de la tiranía (i). 
Vino después Bodino que con plan mas vasto y 
pensamientos mas filosóficos escribió su república, - 
cuyo análisis hecho con el mas atinado discerni- 
miento, puede verse en la obra citi^da de Mr. 
Lcrminiere. 

Aunque en España no habia ni podia haber 
por las razones indicadas enseñanza de la ciencia 
política, sus máximas y principios tomados de los 
antiguos y de algunos escritores del siglo XYI, 
habian cundido aqui, á consecuencia del movi- 
miento intelectual común i toda Europa. Asi es que 
en muchos autores nuestros de aquel tiempo y se- 
ñaladamente en los historiadores se hallan á cadá^ 
paso doctrinas y sentencias bien contrarias al sis- 
tema político seguido por la casa de Aus^tria. 
Cualquiera que lea el discurso que Mariana pone 

(1) Introduction general á l'histoire du Droit, chapi- 
tre 6. 
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«a boca de Ruy Lopes Dávalos, ofreciendo la co- 
moa de Castilla al infante don Fernando, no po- 
drá menos de admirar la valentía del historiador, 
y los principios tan liberales que sienta acerca del 
origen de la potestad de los reyes. 

No es menos atrevido Blancas hablando de 
las libertades de Aragón, según indiqué en el to- 
mo segundo, y aun pudiera citar otros en apoyo 
de mi aserción sino fuese una verdad tan conocida 
á los sugetos versados en nuestra antigua historia. 
El razonamiento del canónigo Claris, sacado de la 
historia de las alteraciones de Cataluiia que inser- 
to en el apéndice 6.^ manifiesta bien tcrniinante- 
flDente el espíritu de libertad que aun animaba á 
nuestros historiadores en el siglo XVII ( i ). 

Y ya que con ocasión de la política he co- 
menzado á tratar de la historia , haré algunas ob- 
servaciones acerca de otras mejoras que recibió 
nuestra literatura en este ramo durante el si- 
glo XVI. Desde el tieni[x> de los reyes católicos 
empezó á despuntar la inclinación á inquirir y exa- 
minar los documentos origínales, verdaderas fuen- 
tes de la historia. Señaláronse despbcs en ^tai ^^^^ 
lísimas investigaciones Antonio de licbrijlf J[|WH 
Gines de Sepúlveda , Pedro de Kéquil^#l f 
Diego Hurtado de Mendoza; pero 9$ I 



(í) Ilxfcioria de F^pñ», liti. í^, c^p. ff, 
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Á todos estos Florian de Ocampo, sugeto instruí* 
do en las matemáticas y en las lenguas latina y 
griega, que se dedicó con tesón al estudio de las 
antigüedades y á la inteligencia de los códices, 
buscando por donde quiera documentos con que 
probar los hechos históricos (i).. Siguióle después 
en estas investigaciones Ambrosio de Morales que 
coñtinufó sa crónica general, aclarando mucho la 
historia de los tres primeros siglos de la restaura- 
ción empegada por Pelayo; sobre lo cual dice el 
mismo. **Ei mucho trabajo y las esquisitas dili- 
gétacias ton que se ha comprado esto; y el sacar á 
luz con buen fundamento de verdad muchas cosas 
de estos tiempos de que antes no se tenia ningu- 
na noticia, harto claro se parecerá por toda la coró* 
nica, y cada uno las podrá considerar en ella (2)." 
El obispo Sandoval, continuador de la historia 
de Morales, fue también grande investigador de 



(1) Noticia de la vida y escritos del maestro Florian 
de Ocampo , qae precede á la crónica general de España, 
recopilada por el^ mismo, edición de Cano 1791. 

(2) Prólogo del mismo Morales al tomo 7.^ de la cró- 
nica general en la citada edición de Cano. Las investiga- 
ciones hechas por este infatigable escritor están bien pa- 
tentes no solo en el cuerpo de su historia, sino en la obra 
que escribió separadamente sobre las antigüedades de Es- 
paíía, que forma los tomos 9 y 10 de la misma edición de 
Caoo. 
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Ia& anti'gücclacles , coaio acreditan todas sus obras. 

Ya era ua gran paso para adelautar cu la 
historia este penoso trabajo en la averiguación de 
los documentos antiguos que en gran parle se de- 
bió á Felipe 11, por haber abierto á sus cronistas 
no solo los archivos de su corona, sino también 
los de las catedrales y los de los conventos, li- 
brando ce'dulas al diligentísimo Zurita, que es- 
cribid con tanta puntualidad los sucesos de Ara- 
gón, al laborioso investigador Morales « yá otros 
varios, para que en todas. partes donde las pre- 
sentasen se les pusiesen de manifiesto los pape- 
les, códices y libros que pidiesen y necesita- 
.len. Los posteriores que no lograron tales ausi- 
lios, apenas hicieron mas que copiar á los cro- 
nistas de Carlos V y Felipe U (i). También con- 
tribuyó á mantener viva la afición á estos traba- 
jos históricos la serie no interrumpida de cronis- 
tas de oR'ñu que hubo en Espaiía por espacio de 
tres siglos, entre los cuales se cuentan nombres 
ilustres. 

]No obslante entre tanlos historiadores apenas 
tenemos uno que otro en ouyas obras se YeAn-diífi: 
tellos de aquella filosofía que debe reinar .cq Cl|4f . 



■ 'i .» 
(1) UcilcxioiicH mjIii-i! l'I iiilmIu lie tiicribir U n! 

(le Espaiia por Aon Juan Pablo Foriiei'i JmpMlItl 
gr» ISIC. ' . i- 
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composiciones, indagando las cansas de Tos acón- 
teeimicntoSt y penetrando en lo mas recóndito dcf 
humano corazón, para presentarnos como hace Tá- 
cito un cuadro animado del hombre y^de la socie- 
dad. Respiran sin crohargo los hrstoriadores ara- 
goneses, y en especial Blancas, grandes sentimien- 
tos patrióticos, y una ingenua veracidad que nos 
cautiva la atención. Mariana hubiera sobresalido 
á todos ellos por su instrucción , severidad , elo- 
cuencia, destreza para pintar caracteres, y aver- 
sión á la tiranía ; pero como no hizo mas en su 
historia general de España que compendiará otros, 
adoptó muchos de sus errores y no meditó lo bas- 
tante para formar un plan metódico y bien orde- 
nado. No obstante siempre se lee con gusto por su 
buen lenguage, sus fieles retratos y animadas des- 
cripciones, y finalmente por el tono de noble dig- 
nidad que reina en toda ella. 

En la clase de historias particulares del siglo 
XVI y principios del XVII , merecen particular 
mención la de la guerra de Granada hecha por 
Felipe II contra los moriscos de aquel reino , por 
dófr^Diego Hurtado de Mendoza ; y la Espedicion 
de cattilanes y aragoneses contra turcos y grie-- 
gas , por don Francisco de Moneada. Mendoza, 
imitando la concisión y energia de Salustio , nos 
da á conocer bien aquella terrible lucha , las cau- 
sas de ella , los errores que se cometieron, y el es- 
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(brsado ánimo de unos y otros cdfaibatíentcs. Mon- 
eada pinta con propiedad los pueblos del oriente con 
quienes lidiaron ios españoles, y el estado del im* 
perio de Constantinopla , inspirando el mas vivo 
interés con la animada narración de tan estraor- 
dinarios sucesos. 

Si de las historias de España pasamos á las 
de Ame'rica, encontraremos en ellas un tesoro de 
importantes noticias , un mundo diferente del an- 
tiguo descrito con propiedad, una sociedad nueva, 
gobiernos, leyes, producciones y costumbres no 
conocidas hasta . entonces. Como los historiadores 
de América son generalmente, menos leídos , daré 
una breve noticia acerca del mérito de los princi- 
pales. 

El primero que se ofrece á nuestra considera- 
ción es el celebre Hernán G)rtés , cuyas cuatro 
cartas al emperador Carlos V son monumentos 
históricos de la mayor autenticidad. Contienen una 
relación veras y circunstanciada de la espedicion 
y conquista de Méjico , muchas noticias particula- 
res relativas al gobierno político y á las costum- 
bres de los Aiejicanos; y están escrítas^con grande 
candor y modestia , circunstancias que las . hacen 
dignas de xrédito y estimación. 

Francisco López de Gomara publicó en i554. 
su crónica de Nueva España : sirvieron de mate- 
riales para esta obra la¿ noticias quci reerbió el 
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autor de los mísiitos cooquistddores, y los escritor 
de los primítiTOS misioneros. Probablemenle se 
compondna esta historia por sugestión del mismo 
Cortes, de quien era Gapellaii y comensal el au- 
tor. Fue este el primero que dio «noticia de las 
festividades « ritos y leyes de los mejicanos « y del 
método que tenian para computar el tiempo. El 
estilo es despejado , fluido,, siempre agrada-ble « y 
á veces elegante. 

El mas sencillo y desaliñado de todos Tos an-* 
tiguos historiadores de América , es Bernal Diaz 
del Castillo t quien compuso, según el mismo di- 
ce, .la historia verdadera de Nueva España, indig- 
nado de ver la parcialidad de Gomara. Contiene 
esta obra una descripción prolija, confusa y cir- 
cunstanciada de todas las operaciones de Cortes, 
escrita en estilo inculto; pero el autor merece 
mucho crédito, porque fue testigo de vista de 
cuanto refiere , y tuvo mucha parte en los su- 
cesos. 

^ Fr. Berna rdino de Sahagun , fraile francisca- 
no, destinado en el siglo- XVI á instruir á los me- 
jicano», escribió una historia general de INueva 
España, la cual se publicó por primera vez en el 
tomo 6.^ de la obra imprcisa en Londres con e\ 
ipayor lujo el ano.de 1829 , en siete volúmenes, 
folio mayor i, con el tituk^dc Antigüedades de Mé- 
jico, bajo los auspicios del lord vizconde Kings- 
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boroagfa (i). £*te bútoríador dice que para ctcrí- 
liir lu obr» coaTOCÓ i loi iaá'mt de Tcioico jr Mé- 
jico mai instrnídos co la* aotigüedades de su 
pais, i fin de que le eiplicMeo la aigniScacion de 
«11 antígaa* pialuras, como la meíor autoridad 
qne pudiera seguir en ta composición de aqoelb. 

El jesuib Fr. José de AcosUpablicóco i5go 
su bisloria natural j moial de tas Indias, obra de 
gran crédito . que fue traducida en latin y otras 
idiomas de Europa poco después de $u paUica- 
cioo. Está bien escríla , y manifiesta grandes cono- 
cimienloi acerca del estado físiro del Piuevo Mun- 
do. Hfiow desde loego muy aprcciable y digna 
de la alencioB pública por b círrunslaocia de ba- 
ber dado las primeras nociones inteligibles acerca 
del sistema de escritura píntorcMa practicada en- 
tre los mcjicaRos. de su calendario, de los quipos. 
peruanos, &c. 



(1) The fbreign qiMrtcrly Rcvicw i 
autii|aitita, — la doIícíb del biilorieilor Saliagun te ilcbe 
principal me ti le á 
eKríbír su hinturía ilel Ni 
lerisles , enli-c lo» c|oe m 
j -it otro* muchoi di 
ftiato amigo ¿on Auianiv 
deeetOiiDauuKrilus para lMrl0 
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También es célebre entre los primeros bisto- 
riadores del siglo XVI Fr. Bartolomé de las Ga* 
sas por su obra intitulada : Brevísima relación de 
la destruicion de los indios, publicada en i55a« 
Este escritor « aunque muy respetable por el ínte- 
res que tomó á favor de los indios , merece poca 
fe por su exageración^ y la inexactitud de las noti- 
cias relativas á la antigüedad de los mejicanos. 
Como no se halló presente á los sucesos que refie* 
re ,' fiándose demasiado de los informes de perso- 
nas que , ó no estaban bien informadas , ó trata- 
ron de engaña ríe, desfiguró mucbo la verdad, ha- 
ciéndose declamador. No obstante , siempre mere- 
cerá la mayor alabanza el celo apostólico con que 
escribió esta obra para impugnara Sepúl veda que 
habia intentado justificar los escesos de los espa- 
ñoles , y la esclavitud de los indios. 

Digna es también de atención por las curiosas 
noticias que contiene, la obra latina que escribió 
Pedro Mártir de Angleria, mtiíuhda Decades 
oceanas, que. según don Nicolás Antonio tradujo 
al castellano Juan Pablo Mártir Rizo, dcsceódicn- 
te de aquel historiador. Ademas de las referidas 
décadas escribió un tratado, cuyo título* es: de ín- 
sulís nuper inoentis et incclarum moribusí Con 
estos materiales se compuso la obra italiana inti- 
tulada: Historia delP Indie occidentali cavátá d.a- 
lli scritti di Pietro Martire, publicada en i534- 
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Eicribid el loca Garcílajo ( i ) la historia de b 
Florida « y la de los Incas del Perú con el esmero 
y la veracidad que se dejan entender de lo que el 
mismo dice en el libro 6.^, cap. 21 de la historia 
de la Florida « en los términos siguientes. «Y es- 
to baste para que se dé el crédito que se debe á 
quien sin pretcnsicm de ínteres • ni esperanza de 
gratiBcacion de reyes ni grandes señores, ni de 
otra persona alguna mas que el de baber dicho b 
verdad, tomó el trabajo de escribir esta historia, 
vagando de tierra en tierra con falta de salud." ..«. 
Y después aludiendo á la historia del Perú que 
pensaba escribir « dice: «el favor divino me dé su 
amparo para que de hoy mas emplee lo que de 
vida me queda en escribir la historia de los In- 
cas , reyes que fueron del Perú.... lo que á mi ma* 
dre y á sus tíos y parientes ancianos , y á toda la 
demás gente común de la tierra les oí , y lo que 
yo de aquellas antigüedades alcancé á ver , que 
. aun no eran consumidas en mis niñeces, que to- 
davía vivían algunas sombras de ellas. Asimismo 
diré del descnbrimiento y conquista del Perú lo 
que á mi padre y á sus contemporáneos qne^ila ga- 



(1) Fue hijo de Garcilaso de la ^ 
los duques de Feria é lDfan(adO| ' 
mana de Huaina Capac, últimQ 
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paroD les oí, y de esta misma relación diré el le-^ 
rantaraiento general de los indios contra los espa- 
ñoles , y las guerras cÍT¡ies que sobre la partija 
bubo enlre Pizarros y Almagros (i).» 

La crítica que en la literatura moderna ha 
silbido á tan alto punto guiada por la antorcha de 
la filosofía, fue también cultivada por los españo- 
les con acierto en el siglo XVI. Ya he manifesta- 
do como Vives por medio del profundo análisis 
descubrió los errores que se cometían en la ense- 
ñanza de las ciencias. Imitóle después el docto hu- 
manista Pedro Simón Abril en los Apuntamien- 
tos que dirigió á Felipe II sobre el modo de re- 
formar y ensenar las doctrinas. Cuarenta y tres 
anos llevaba ya de estudio de letras griegas y lati- 
nas y todo género de doctrina, como el mismo di- 
ce, cuando escribió este tratado; y aunque en el 
dia no sean aplicables todos sus pensamientos al 
estado actual de las ciencias y de la enscSanza ; en 
aquel tiempo fue de grande utilidad, mostrando 
el camino de adelantar en los diversos ramos que 
abrazaba la instrucción pública. 

Eminente crítico fue el citado don Antonio 



(1) De las Decadas <le Herrera, y de la inonarquia in- 
diana de Torquemada , como obras pertenecientes al si* 
glo XVII , hablaré en el capitulo sigaitehte. 
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Agustín en la legislación romana y en la canóni- 
ca ; pues que subiendo en sus investigaciones á las 
primitivas fuentes* supo descubrir las verdaderas 
leyes, distinguirlas de las supuestas, purgando de 
mucbos errores aquellas ciencias tan importantes. 
Distinguiéronse asimismo en las eclesiásticas Arias 
Montano, Me|/chor Gano, j otros esclarecidos va- 
rones , cuya profunda sabiduría y sólido criterio 
acreditan el estado floreciente de las letras en 
aquel siglo, y los adelantamientos que habia he- 
cho la crítica filosófica en España , á pesar de la 
inquisición. 

No se empicó con menor acierto la crítica en' 
la literatura que en las ciencias. Las Anotaciones 
de Herrera á Garcilaso manifiestan una vasta eru- 
dición , un 'sólido juicio y suma perspicacia en el 
análisis. Sobresalió en criterio filosófico el sabio 
Francisco Sánchez de las Brozas, que también co- 
mentó á aquel poeta , y tuvo con Herrera serios 
altercados sobre el respectivo mérito de entrambas 
anotaciones. La Minerva de Sánchez es obra clá- 
sica en su línea, y á ella debió el ingles Harris las 
primeras ideas racionales de gramática general, 
según el mismo confiesa en su Mermes ó tratado 
de gramática filosófica. 

¿Y dónde se encuentra mas urbana y juiciosa 
crítica , mas filosofía práctica que en la obra emi- 
nente del ingenio español, quiero decir, el Quijo- 



te? Veía Cervantes la grande inundación de libros 
.caballerescos que se habia derramado por toda la 
Península, género de composición fantástica, en 
que andaban mezclados los sentimientos religiosos, 
el pundonor caballeresco y las ficciones mas mons- 
truosas que puede abortar una desarreglada fan- 
tasía. G)noció el perjuicio que estas faacian cor- 
rompiendo el buen gusto y extraviando á la mu- 
chedumbre; y en lugar de combatir tan pernicio- 
sos errores con el raciocinio, como habían hecho 
algunos sabios españoles (i), ideó un medio mas 
eficaz de dar al traste icón aquellas absurdas pa- 
trañas. 

Respetando como debía la parte moral de tan 
monstruosas composiciones , prestó á su héroe los 
mejores sentimientos; hízole pundonoroso, buen 
amigo , fiel á la que ¿I tenia por señora de sus 
pensamientos, exacto en el cumplimiento de su 
palabra, benéfico; en suma, un caballero en toda 
forma que se hace amable, y noá sorprende con su 
honradez y discreción en sus lúcidos intervalos. 
¡Qué moral tan pura, que sentimientos tan eleva- 
dos brillan en toda la obra ! Cervantes nunca ridi- 



(1) Luis Vives, Melchor Cano, Alejo Venegas, tedro 
Mejía, Alonso de UUoa, Fr. Luis de Granada, Benito 
Arias Montano, Malón de Chaide, el autor del diálogo de 
las lenguas y otros. 
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cttiisó á don Quijote en la parte relativa al corar 
ion 7 sus nobles inclinaciones , porque él era so- 
bradamente caballero y pundonoroso. Toda su sá- 
tira recayó en los desórdenes de la £aintasía que 
hacia ver á su héroe gigantes en los molinos de 
viento, y ejércitos que combatir en un rebano de 
carneros. Aqiii era donde cargaba la mano para 
ridiculizar las aventuras inverosimiles y mons* 
truosás de los caballeros andantes y sus inauditas 
proezas, mediante las cuales se bailaban de re- 
pente encumbrados en un solio imperial. Esta va- 
qidad pueril de creerse los personages mas impor* 
tantes de la tierra , es la que principalmente sati- 
rizó (Cervantes, humillando A su héroe con la ma- 
yor gracia cómica , y oponiendo á aquel insensato 
idealismo de grandeza la prosaica y tiumilde rus- 
ticidad de Sancho , para dar realce al designio de 
la obra con tan señalada contraposición. 

Fue, pues, el Quijote la invención mas feliz 
y filosófica para desacreditar unas fábulas absur- 
das, que estaban haciendo notable daño á la ver- 
dadera ilustración. Y es muy estrano que algunos 
críticos hagan cargo á G^rvantes de haber atacado 
coo su sátira al espirílu caballeresco, enervando 
la bizarria de los anteriores siglos, y cooperando 
á desterrar el heroismo romántico. Esta imputa- 
ción no tiene el menor fundamento. £1 espíritu 
caballeresco de la edad media debia naturalmente 
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desaparecer con la formación de una nueva so- 
ciedad en que todo era diferente de la antigua. La 
decadencia del feudalismo , la centralización y au- 
mento de poder de las monarquías « las diferen- 
tes relaciones sociales, la nueira táctica militar, la 
menor importancia que se daba ya á las hazañas 
individuales; el descubrimiento de la América y 
la mayor afición á los goces é intereses materiales 
de la sociedad; habian introducido en ella diver- 
sas costumbres^ ideas y sentimientos. Por consi-* 
guientc los libros de caballcria hubieran desapa- 
recido sin necesidad del Quijote, como sucedid.cn 
otros paises por una consecuencia natural de los 
acontecimientos. ■ 

Pero aun hay mas: Cervantes no combatid, 
s^un he indicado ya , el verdadero y puro espíri- 
tu caballeresco , sino las estravagancias que se le 
habian agregado, esto es, los esoesos del romanr 
tidímo: ¡y ojalá hubiera en el'dia un Cervantes 
que combatiese con tanta gracia las monstruosida- 
des del género absurdo que con el mismo nombre, 
malamente aplicado, ha invadido la literatura 
moderna, exagerando los sentimientos y aun los 
crímenes para presentar á la imaginación horro- 
rosos cuadros en que tanto se degrada y envilece 
la naturaleza humana, y tan grandes ofebsas se 
hacen á la moral! 

ISi tampoco se debilitd el valor, como fdflsa- 



mente 3e supone : los españoles siguieron peleando 
en los posteriores siglos con su acostumbrada bi- 
larría , según nos ensena la historia ; y pruebas 
b^n dado en nuestros dias de aquel sobrehumano 
heroismo que eternizó á Sagunto y Numancia. ¿No 
estaban ya sepultados en el mas profundo olvido 
los libros caballerescos cuando la nación española 
se alzo tan denodadamente contra el inmenso po- 
der de Napoleón , cuando la inmortal Zaragoza le 
opuso aquella desesperada resistencia que dejó 
asombrada á la Europa ? 

En cuanto al mérito puramente literario de 
aquella .admirable composición, ni es &cil darle 
á conocer en un ligero análisis « ni podria yo ha- 
cer otra cosa sino repetir lo que sobre esta mate- 
ria han dicho otros escritores asi nacionales como 
estrangeros, á quienes me remito (i). 

Y pues la consideración del Quijote nos ha 
traido a la espaciosa y florida región de las fic- 
ciones , fuerza será decir, algo de las otras novelas 
diversas de las caballerescas « en que los españoles 
dieron tan señaladas muestras de su fecunda ima- 
ginación y agudo ingenio. Las novelas que pode- 



(i) Ult! mámenle lia publicado mi elogio cíe Crrvnn- 
tet t ó mai bien del Quijote , el icAor don JomS Mor do 
Fuentflif bien conocido por tu iluitraciou. 

Tomo III. i5 



mos Ilamaf sentimentales son ¡numerables , algu- 
nas de larga estension en que hay un complica- 
do tejido de aventuras; otras mas breves, á que 
daríamos con mayor propiedad el. nombre de 
cuentos. 

Pertenecen á la primera de aquellas dos clases 
las pastorales, como la Galatea de Cervantes, la 
Diana de Jorge de Montemayor , la Diana ena<- 
morada de Gil Polo« el pastor de Filida de Mon- 
talvo y la Arcadia de Lope , &c. Considerado este 
genero con respecto á la ilustración pública , casi 
podemos compararle con las novelas caballerescas 
por lo mucho que cundid, y por las ideas Eailsas 
que da de la vida del campo , presentando en ella 
una perfección ideal que nunca ha existido, y pres- 
tando a los pastores unos sentimientos y un refi<* 
nado lenguage ágenos de su profesión. ¿Que po- 
drian adelantar la moral y el estadio del corazón 
humano con aquellos interminables diálogos de 
amor pastoril, y contiendas de ingenio rustico que 
solo .existian en el cerebro del visionario novelista? 

Lo mismo casi puede decirse de la otra espe- 
cie de novelas sentimentales de larga estension, 
como el Pcrsiles y Sigismunda , el filipólito y A- 
minta de don Francisco Quintana, y otras mu- 
chas, reducidas á un prolijo encadcinamiento de 
aventuras amorosas inverosiiniles por lo comqn, 
faltas de propiedad en los caracteres^ , de regular 
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enlace en los episodios , y sobre todo de la verda- 
dera espresion de los afectos para darnos á cono* 
cer la lacha interior de las pasiones , las varias 
vicisitudes y profundas emociones del corazón hu- 
no. Por carecer de estos requisitos apenas se leen 
en el día aquellas novelas, muy apreciables algu- 
nas por su lenguage y las animadas descripciones 
que en ellas suelen encontrarse. 

Mas felices fueron los ingenios españoles en la 
novela moral ó ejemplar de corta estension. Cómo 
el cuadro era mas reducido no habia tanto riesgo 
de estraviarse: el plan tenia mas regularidad; y 
concentrado el poeta en mas estrechos límites, pin* 
taba mejor los afectos y las situaciones. No hay 
mas que comparar el Pérsiles y Sigismunda de 
Cervantes con sus novelas cortas. £1 plan de la 
primera, como observa un juicioso crítico, in- 
glés (i), es sobremanera. estravagante « la escena 
representa un pais que seria difícil encontrar en 
mapa alguno , y la obra toda abunda en patentes 
anacronismos: brevemente, el Pérsiles y Sigismun- 
da á esceptíon de su buen lenguage, de algunos 
entretenidos incidentes, y uno ó dos episodios de 
considerable mérito , no merece un distinguido lu- 
gar en las composiciones de esta clase. Al con- 



(1) The foreign qasrterly Review n.® 4. 
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iraria las novelas ejemplares tlcl mismo autor 
lestimonio de su grande ingenio, y de sus buenos 
sentimientos morales. £1 mérito de todas ellas está 
ya tan generalmente reconocido dentro y fuera 
España, que seria superduo detenerse en esta 



Debido es sin embargo observar que no todos 
los novelistas de esta clase tenían ct talento y la 
moralidad de Cervantes. Muy numerosas son las 
composiciones de csfa clase, y pocas podrán alter- 
nar con las de aquel sobresaliente ingenio. ¡Cuántas 
hay bautizadas con el nombre de novelas morales 
d ejemplares, coya lectura debería prohibirse por su 
inmoralidad? Tales son, por ejemplo, las de dona 
María de Zayas , que tan poco honran á su seso 
en la parte moral, si Lien no carecen de mérito ca 
la iovcncioD , y el arte de preparar los incidentei. 
para producir un efecto dramático. 

Pertenecen ala clase de novelas d ficciones 
rales las alegóricas, cuales son el conde Lucanor 
del iaíanle don Juan Manuel, de que hablé en Á'' 
tomo autcrior, y la Vision deleitable del bachiller 
Alfonso de la Torre, escritor que floreció á me- 
diados del reinado de don Juan II de Castilla. Tie- 
ne esta obra el mérito de haberse escrito para ins- 
trucción y recreo del príncipe heredero de ¡Navar- 
ra; y aunque no pueda competir con cl admirable 
Tclémaco de Fenclon, compuesto con iguales 
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ras; con todo es sumamente recomendable por sa 
elegante estilo y por las gracias de la alegoría poé- 
tica « mezcladas de un modo ingenioso con las má* 
ximas políticas y morales de que abunda (i). 

Fáltame hablar de otras dos especies de no- 
velas, á saber, la cómica d satírica, y la picaresca, 
en las cuales se distinguieron tanto los españoles* 
Pertenecen á la primera clase algunas de las de 
Cerrantes indicadas arriba, el escudero Marcos de 
Obregon y el Gil Blas, que aunque desfigurado y 
vestido a la francesa por Le Sage, no deja de 
ser español por todos cuatro costados, como de- 
mostró el señor Llórente (2). Aqui es donde bri- 
llan la travesura del ingenio espaSol, su maestría 
en pintar al vivo la sociedad, su fecundidad en la 
acumulación de chistosos incidentes y de situacio- 
nes cómicas, la verdad en los caracteres, la pro- 
piedad en la espresion; finalmente, todas las dotes 
que constituyen una obra maestra. 

En el genero inferior, que es el picaresco, se 
propusieron los autores españoles satirizar el ca^ 



(1) \éttt el jaido que de t»U tutor hace el leAor 
Giprnani en sa teatro hbt^rico-critico de la elocuencia 
espadóla, tomo I, página 79, 

(2) Obserraciones criticas sobre el romance de Gil 
Blas de Santillana. 
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rácter jr las costumbres de ciertos tunantes aven-* 
tureros, muy comunes en aquella edad, que trata- 
ban de engañar y vivir á expensas de otros por 
medio de su agudo ingenio y arbitrios picarescos* 
corriendo de un lugar á otro, é inventando siem- 
pre nuevos ardides. Estos impostores, pertenecien- 
tes pov lo común á la clase ínfima de la sociedad, 
y á veces á la de mediana esfera, suministraban 
abundantes materiales á los novelistas, y de aquí 
la gran multitud de composiciones en este género. 
Algunas de ellas son muy apreciables por la no- 
vedad picante de la invención, por la animada 
pintura de sus originales caracteres, y la propiedad 
del lenguaje. £1 Lazarillo de Tormes, de Mendo- 
za; el Picaro Guzman de Alfarache, de Mateo 
Alemán; la Garduña de Sevilla, de Solorzano, y 
otras muchas que pudiera citar, son un fidelísimo 
retrato de las costumbres populares de aquellos 
tfcmpos, un inagotable minero de locuciones cas- 
tizas , de sales cómicas y de filosofia práctica en 
que sobresalían nuestros antepasados. 

Me he detenido en este punto de novelas mas 
quizá de lo que debiera, por la gran copia de ma- 
teriales , aun habiéndome reducido á dar una idea 
general de ellas. Conveniente seria que otra per- 
sona mas instruida en es(e ramo de nuestra li- 
teratura, se dedicase á darle á conocer mejor: 
' piícs teniendo las novelas tanto inDujo en las eos- 



a3i 

tambres púUicas; sería otilisima tarea la de cali- 
ficar bien d méríto literario» 7 la tcndbncia moral 
de las mas apreciaUes. 

Los espimoles ^e babian cultivado la poesía 
coD tanto esmero en los siglos anteriores, no po- 
dían menos de bacer grandes addantamieotos en 
ella durante el siglo XYI, y mas con las estrecbas 
relaciones que tenían en Italia. Pero también era 
consiguiente que estas mismas relaciones alterasen 
el carácter de la poesía nacionaL Hasta entonces 
babia tenido esta cierta originalidad peculiar , un 
colorido propio que le daban los bábitos 7 costum- 
bres, la religión, las instituciones políticas, la oons- 
titudon física del suelo espancd, las boellas que 
babian dejado en él los pueblos septentrionales 7 
los musulmanes del oriente. Desde el antiguo poe- 
ma del Cid hasta el Laberinto 7 la G>ronac¡on de 
Juan de Mena, los poetas babian seguido aquellas 
inspiraciones nacionales que constituyen la poesía 
original, la que no se confunde con la de otros 
pueblos, siguiendo las leyes ó reglas que ella mis* 
toa se ha prescrito. 

A esta enérgica poesía, inculta en los siglos 
XIII 7 XIV , 7 que tanto se pulió desde el reina- 
do de don Juan II, iba á suceder otra roas culta 7 
elegante, mas conforme á los modelos de fas anií- 
guas naciones griega 7 romana. Cultivábase esta 
en Italia á principios del siglo XVI ; y los cspa- 
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noIes« qae habían llegado entonces á tan alto gra-^ 
do de ciTlIizacion, quisieron en esta parte emular 
á los italianos. Un guerrero joven é ilustre^ dotado 
de esquisita sensibilidad , fue el principal autor de 
esta revolución poética ( i )• La ternura de sus afec- 
tos « la dulce melodía de una nueva versificación 
arrebataron desde luego el ánimo de las personas 
ilustrada^ f j no sin fundamento. Hoy mismo se 
leen con entusiasmo algunas de aquellas compo- 
siciones en que brillan la pureza y el buen gusto 
de los antiguos, la de^reza en seguir sus huellas 
sin imitarlos servilmente, la propiedad y correcdon 
del lenguaje, la armonía déla versificación, y aquel 
modo de sentir profundo , que con propiedad pue* 
de llamarse poesía del corazón. 

Admitido este género clásico en España, cul- 
tiváronle después eminentes ingenios dotados de 
mucho saber y de grande imaginación. ¿Quién no 
conoce las admirables composiciones de fray Luis 
de León, de Herrera y de Rioja? ¿Habrá en el día 
quien ose arrebatarles la palma á pretesto de que 



(1) Contribuyeron á ello el sabio don Diego Hartado 
de Mendosa y el distinguido literato Boscan; peroningu* 
no de estos dos tenia el estro y la flexibilidad poética de 
Garcilasoy que puede llamarse con fundamento el mas 
clásico de nuestros poetas atendido el tiempo en que es-* 
cribió, y las calidades de sus composiciones* 
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no conocieron la filosofia de los siglos XVIII y 
XIX? ¡Presunción ridicula! Mientras T¡va la len- 
gua castellana « aquellos poetas serán venerados co- 
mo distinguidos escritores, como agradables ecos dé 
los líricos griegos j latinos, cuyo renombre se va 
«trasmitiendo de generación en generación. ' 

Los Argensplas, partidarios acérrimos de la 
antigua escuela clásica, aunque no tan grandes 
poetas como los anteriores, cultivaron con acierto 
la poesía lírica, y se ejercitaron también en la sa- 
tírica. Sin embargo, la sátira filosófica, tan útil 
cuando ataca los vicios de la sociedad, no hizo 
grandes adelantamientos; j en lugar suyo se in- 
trodujo otro generó de sátira mas corta, mas pung- 
íante y cáustica llamada letrilla, en la cual sobre- 
salieron después algunos felices ingenios. Abunda- 
ba la letrilla en sales, en pensamientos ingeniosos, 
en agudeza epigramática ; pero de un gén)cro pica* 
resco, tan distante de la cortesana urbanidad y 
burfa irónica de Horacio, como de la acre, vehe- 
mente y filosófica censura de Juvenal. 

Los españoles que cmpuiíaron la trompa épi- 
ca no fueron tan felices como los líricos, por mas 
que defiendan lo contrario algunos ciegos apologis- 
tas de nuestra literatura , haciendo pomposo alar« 
it de la multitud de poemas heroicos escritos en 
castellano. ¿Que juicioso crítico se atreverá á com- 
parar la Araucana y el Bernardo de Balbucna con 
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la Jerusalen del Taso 7 -el Orlando del Ariosto? 
Cierto es que hay en aquellos poemas españoles j 
en otros de la misma clase sublimes trozos, cuadros 
animados, enérgicos razonamientos, mucha poesía 
de estilo, gran acopio de imágenes, y en general 
robusta y armoniosa versificación, como ha hecho 
ver en el tomo V de su G)lecc¡on de antiguas poe- 
sías el señor Quintana; pero estas calidades no bas- 
tan para merecer la palma en este género, el mas 
dificil y honroso á que puede aspirar el humano 
ingenio. 

No es poco sin embargo haber dejado i los 
posteriores poetas modelos que seguir en la Tersi- 
ficacion, en las descripciones, en la pintura de al- 
gunos caracteres nobles; ya que no puedan servir 
de tipo en otras calidades mas esenciales de estos 
poemas, cuales son el* buen tejido de la fábula y 
de loé episodios, la conlraposicion y variedad de 
caracteres, la narración igualmente sostenida, y el 
uso frecuente de escenas y situaciones dramáticas 
para pintar con energía los varios y entrañables 
afectos del alma. • 

Faltaron también estas calidades en la trage- 
dia clásicar que cultivaron los españoles en el sir 
glo XVI con poco acierto. Los primeros que se 
ejercitaron en este género queriendo imitar la sen- 
cillez de los griegos, sin los sentimientos patrióti- 
cos de aquellos, sin el poderoso resorte del fatalis- 
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mo que produjo en d tieatro antiguo tan sublime 
terror, hideroD unas oompondonef firíai, laogui* 
das y^ktmajradai. ¿Quién Ice ya la Kiie laftimo* 
la, y la Mije bureada de Bemudes, aunque en ellaf 
haj algunas escenas interesantes? La Hecuha tris* 
te y el Agamenón del maestro Oliva, imitados mas 
bien que traducidos del griego, son todairia menos 
estimables; aunque estos y aquellos dramas, tales 
cuales son, lleiran irentaja á los disparates que Lu- 
percto de Argensola bautizó* con el nombre de tra* 
gedias. 

También quisieion introdudr algunos litera- 
tos del siglo XVI la comedia clasica greco-latina, 
traduciendo yarias de Aristó&nes, Plauto y Te^ 
rendo; ¿pero cómo podrían interesar al pueblo es- 
pañol estas composiciones donde se pintaban cos- 
tumbres tan diferentes de las suyas? Asi es de creer 
que astas traducciones ni se representaron , ni se 
hicieron con este objeto. Ademas, el pueblo espa- 
ñol acostumbrado á divertirse con los libros de 
caballeria, novelas y otras obras de ingenio mas 
ricas en invención, mas abundantes en lances pe- 
regrinos y en complicadas situaciones, no podía 
fácilmente acomodarse en las representaciones tea- 
trales á la sencillez griega y latina. 

G)nociendo esto los ingenios espaSolcs dedica* 
dos á este ramo de literatura, cultivaron el drama 
novelesco , cuyo inventor fue el estremeno Barto* 
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lomé dé Torres Naharro; pues aunque antes se 
Labia escrito la Celestina, de que hable en el to* 
mo anterior, era mas bien una novela en diálogo 
que un drama destinado para la representación, 
según su estensa j prolija contestura. Naharro* 
ingenio felicísimo, autor de una amarga sátira con- 
tra la corte de Roma (i), d¡ó á sus composicio- 
nes dramáticas las debidas dimensiones, el diálogo 
versificado j la variedad de incidentes que apete- 
cía el público ; con lo cual acreditó este nuevo gé- 
nero de representaciones. 

Los progresos que hizo después el arte dra- 
mático, señaladamente ep la época del famoso Lo- 
pe de Rueda, exigía una larga y penosa investiga- 
cion agena de esta obra, y para la cual no estoy 
preparado con los necesarios conocimientos. El que 
quiera instruirse en este punto podrá consultar los 
Orígenes del teatro español^ del señor don Lean- 
dro Fernandez Moralin , y el Teatro español an^ 
terior á Lope de Vega^ por el erudito y laborio- 
so alemán don Juan Fricólas Bohl de Jaber, edi- 
tor de la Floresta de rimas antiguas castellanas. 

Apareció al fin Lope de Vega, y con su ad- 
mirable facilidad, sus vastos conocimientos y ta- 



(1) El seSor Gallardo publicó una muestra de ella en 
el número IV de su Criticón » página 38. 



lento poético de inagotables recursos « dio cstabilt- 
dad al gínuo norelesco airasallando el teatro, y 
desterrando de ¿1 á los disicos antiguos. Foe esta 
una nueva era para el teatro, no menos notaUe 
aqni qoe en Ingbterra, donde al mismo tiempo 
compooia Shakespeare sos terriUes dramas. Pero de 
esto hablaré con mas estension en A capítob sí' 
gaiente« dando cuenta del estado progresiro del 
teatro español. 

Cultivóse también, j se perfeccionó á últimos 
del siglo XVI , la antigua poesía nacional en los 
romances históricos, caballerescos j moriscos; gé« 
ñero que tanto honra al Parnaso español, j que de 
intento he dejado para dar glorioso fin á esta bre- 
ve res^ literaria. Aun cuando no existiesen mas 
que estos romances, bastarian ellos solos para dar 
Tentajosa idea del talento poético español. Ningu- 
na otra nación posee un tesoro de tsta dase, una 
galería tan rica y variada de cuadros en que con 
tanta propiedad se retraten las costumbres, los sen- 
timientos, el mundo físico y moral de la edad media. 
«Hay en ellos, dice con razón el señor Quinta- 
na (i), mas espresiones bellas y enérgicas, mas ras- 
gos ddicados é ingeniosos que en todo lo demás 



■•■■ 



(1) Discurso preliminar de Us PéeilM sp 
llanas. 
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nuestra poesía. Los romances moriscos principal- 
mente están escritos con un vigor j ana lozanía de 
estilo que encantan. Aquellas costumbres en que 
se unían tan bellamente el esfuerzo y el amor, 
aquellos moros tan bizarros y tan tiernos, aquél 
país tan bello 7 delicioso, ^iquellos nombres tas 
sonorosos y tan dulces, todo contribuye á dar no» 
vedad y poesía á las composicicmes en que se pin- 
tan. » 

Teniendo, pues, en nuestro suelo una poesía 
lírica y dramática del género romántico tan bella, 
tan pintoresca y racional, ¿á que el afán de pro- 
pagar en España una secta de espurio romanticis- 
mo, de estrangeros delirios, de monstruosidades y 
crímenes inauditos, en vez de seguir las gloriosas 
huellas de los insignes poetas españoles? Busquen- 
se en buen hora nuevos medios de agradar* sendas 
no trilladas afttes; pero respetando la moral , el 
decoro, la gallardía y el castizo lenguaje de nues- 
tros antepasados. 



CAPITULO xin. 



ReseSa literaria del siglo W11. 



Cil siglo XVII ba pasado con gran descrédito en 
Italia j España, por haberse corrompido enton- 
ces el buen gusto de su literatura. Se le ba llama- 
do siglo de tinieblas y de barbarie, injustamente 
á la verdad, como demuestra el abate Andrés en 
su Historia literaria (i). En aquel siglo floréete* 
ron Verulamio, Descartes, INewton, Lcibnils, 
Tournefort, Wosio« Pctavío, Masillon, Bossuet, 



(1) Tomo II, capítulo 1{, página 274 de la traduc- 
ción ctitcllana. 
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Fcnelon, Mílton, Dryden, G>rDc¡lIe, Ráeme y 
Moliere. Entonces se hicieron niucbos j ulilísimos 
descubrimientos científicos , y adquirió la Europa, 
dice Vol taire (i),.mas luces que en las edades an- 
teriores. 

La misma Italia tuvo la gloria de poseer en 
aquel siglo á Galileo y Torricelli, al orador Se- 
neri, á los historiadores Dávila y !3entivoglio« y 
á los poetas Chiabrera , Tassoni y Filicaja. La Es- 
paña, que decayó mucho en aquel siglo bajo to- 
dos conceptos, tuvo no obstante señalados escrito- 
res. Ciertamente en las ciencias exactas y físicas 
no podremos oponer respetables nombres á los in- 
signes estrangeros antes citados, porque el escolas- 
ticismo dominaba en los establecimientos públicos 
de ensenansa; pero en otros ramos todavía pre-* 
sentará la España honrosos títulos literariosv ae- 
gun voy á manifestar, contra la opinión común y 
vulgar, que supone á los españoles del siglo XTII 
sumidos en la mas profunda igporancia. 

Primeramente en aquella época sentaron los 
españoles las primeras bases de la ciencia econó- 
mica, desconocida aun en toda Europa, á pesar de 
su grande importancia , según indiqué en el ca- 
pítulo II. En 1 619 dio á luz don Sancho- de 



(1) Des beaox arU en Europe, du temp» de Luis XIV * 



Moneada su obra de la Restauración política, 
de Espolia ^ en la cual tratd con mucho juicio 
y solides de la despoblación y pobreza á que ba- 
bta venido á parar la monarquía por el aban- 
dono de sus fábricas, introducción de manufactu- 
ras estrangeras j otras causas, con los oportunos 
remedios para atajar j precaver tamaños males; 
y aunque en el dia no sean adaptables todos los 
pensamientos del autor; en aquel tiempo era de la 
mayor importancia la publicación de una doctri- 
na nueva sobre objetos de tan alto interés y de 
tan dificül resolución. 

Siguiéronle en tan útiles investigaciones Pe-^^ 
dro Fernandez Navarrete, que escribid con gran 
sensatez y conocimiento práctico de los negocios, 
su obra de la Conserv€uñon de monarquías; y pos- 
teriormente Martinez de Mata y Alvarez Osorio, 
a quienes recomendé citándolos en el susodicho ca- 
pítulo 1 1« donde hice resena de los progresos in- 
dustriales. Las obras de estos laboriosos escritores, 
y las de Damián Olivares y Cristóbal Pérez de 
Herrera, anteriores á ellos, forman un cuerpo res* 
petable de doctrina, y nos descobren el sistema 
económico-político de España en los últioM os 
del siglo XVI y todo el XVII. 

Las Empresas políticas de Saavedf 
tan ingeniosa como profunda « y d 
citó que se hacia en el siglo XVI* 
Tumo, IIL 



los diversos comentarios de sus escritos « y los es- 
tractos que de sus máximas morales y políticas se 
publicaron, hacen ver la atención que merecian 
tan importantes conocimientos en esta nación* pro- 
pensa por su gravedad á las serias ocupaciones. £1 
estado de opresión que afligia á los hombres de ta- 
lento, les hacia buscar un racional desahogo en el 
autor latino mas conocedor del corazón humano, 
y mas perseguidor de la tiranía. 

Muchos son los escritos que pudieran citarse 
para probar que ios españoles cultivaron con acier- 
to la crítica en el siglo XVII; pero me con- 
traeré a los mas notables, por no traspalar los lí- 
mites prescritos. Como primera muestra presentaré 
la República literaria de don Diego de Saavedra, 
obra aunque de corta estension jumamente inge- 
niosa y discreta, de fácil y agradable estilo, á.es- 
cepcion de algunos pasages de mal gusto; si ya no 
es que los anadió ó entretegip algún mal escritor, 
como pretendió un erudito que a fines del siglo 
pasado publicó la República descargada de aque- 
llas adiciones, por un antiguo manuscrito (i). 

Las Iwestigaciones de M orel; es una obra 



(1) Se publicó en una obra que salía por caadeilios, 
intitulada: Gabinete de lectura, ó colección de papeles 
curiosos. No puedo citar el número, porque se me estravió 
el ejemplar que tenia, y ya es obra dificil de encontrarse. 
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historico-crítica de vasta erod]cion« de atinado 
juicio* 7 severa imparcialidad,, que ha derramado 
grande lus en los primeros tiempos de la monar- 
qaia de Navarra j Aragón. Este autor consaltrf 
los archivos para presentar verdaderos hechos fais- 
toncos, j disipar las tinieblas qae cubrían aque- 
llos remotos siglos. Lástima es que su confuso y 
pesado estilo no corresponda al mérito de las in- 
vestigaciones. 

Aun ofrecen mayores testimonios de saber y 
criterio las magistrales obras de don ^licolas An- 
tonio. ¿Qué otra nación presentará en aquel siglo, 
á pesar de sus grandes adelantamientos, una rese- 
na histórica de sus escritores como la Biblioteca 
hispana? ?Io diré yo que sean acertados todos los 
juicios literarios de este benemérito é infatigable 
escritor, porque esto era casi imposible en una 
obra tan estensa y variada; ¡pero cuánto no le 
debe la literatura concias noticias que atesoró en 
tan vasto repertorio! ¡Cuántas fatigas hubo de 
costarle la acumulación de aquellos datos! No me- 
nos campean su erudición y buen juicio en la obra 
que con el título de Censura de historias fabuio^ 
sas^ dio á luz para combatir las patrañas de los 
falsos cronicones, y despejar de muchos errores la 
historia nacional. 

En la correspondencia que siguió 
don Nicolás Antonio con algunos litera« 
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tiempo « y .que se halla impresa al fin de la Gén^ 
sura de historias fabulosas ( i)« se ve la sdlidií ins- 
trucción 7 recto juicio de todos ellos. Alli se dan á 
conocer ventajosamente el erudito don Jufui Lucas 
Cortes, verdadero autor de X^Themis hispana^ los 
historiadores Dorroer (2), don Gaspar Ibanez, mar- 
ques de Mondejar , don José Pellicer «y otros li- 
teratos que en el último tercio del siglo XVII hon- 
raban á la nación con sus sabias investigaciones. 

Ejercitóse también el ingenio español en oiro 
género de crítica, d mas bien sátira amarga y pun- 
zante, censurando los vicios y estravagancias de la 
sociedad en obras de caprichosa fantasía. Tales 
fueron algunas de Quevedo y el Criticón de Gra- 
cian. El primero, .uno de los sugetos mas doctos de 
su siglo, que abrazo en sus estudios las lenguas 
sabias, la literatura y las ciencias^ es después de 
Cervantes el escritor mas original, festivo é inge- 
nioso en sus obras satírico^morales. Alli derramó 
con inagotable profusión agudos conceptos, sazo- 
nadísimos donaires, frases y modismos sin cuento, 
de propia invención, de admirable propiedad y 
energía: tesoro inestimable; y aunque mezclado 



(1) Impresión hecha por don Gregorio Mayans, año 
de 17.Í2, en folio. 

(2) Autor de los Discursos históricos f tan apreciados 
por los eruditos. 
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con mocha escoria, preferible al relamido, des- 
mayado j pobre estilo de los moralizadores de 
estos tiempos. 

El conceptista Gracian, que quiso reducir á 
reglas metódicas la agudeza y el ingenio en su 
malhadado ^r/^, escribid el Criticón^ obra de las 
mas ingeniosas por sus cuadros satíricos, oportu- 
nos apólogos y diálogos festivos. De ella hace (|l 
señor Capmany el juicio siguiente, en su Teatro 
histórico-crítico de la elocuencia española (i): «Es- 
te libro, nuevo en su clase, dividido en tres par- 
tes, otras tantas épocas de la vida humana, ha 
merecido el primer grado en la estimación general 
entre las ingeniosas invenciones; composición subli- 
me y delicada por la mayor parle.... Las 38 cri- 
sis en que subdivide esta historia moral de la pe- 
regrinación del hombre por la sociedad civil, es- 
tan tejidas de alegorías agradables y cuentos chis- 
tosos, animado todo de personages, ya reales, ya 
fantásticos, de paises y espectáculos que se vichen 
á la vista, como en los tapices flamencos; pero 
tan diestra y artificiosamente enlazadas y sosteni- 
das entre sí, que el lector, no bien acaba de gus- 
tar la primera , cuando recobra el apetito para 
empezar lo que sigue....» 



(I) Tomo V, págiua 209. 
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Cultivóse la historia en el siglo XVII, sino 
tanto como en el XVI, al menos con bastante acier- 
to por algunos buenos escritores. Sin hablar de la 
Corona gótica de Saavedra, que ciertamente no 
corresponde á la fama de tan conocido autor, la 
parte histórica de la guerra de los Paises Bajos, 
desde el ano de i588 hasta el de 1599, escrita 
por don Carlos Coloma, y su traducción de las obras 
de Tácito, bastan para dar á conocer el buen es- 
tado de la ilustración, y para perpetua honra de 
este autor, que no solo se distinguid en las letras, 
sino también en la milicia j la diplomacia. 

Posteriormente sobresalió en el género histó* 
rico el célebre guerrero y literato don Francisco 
Manuel de Mello, cuya historia de las alteracio-* 
nes de Cataluña^ citada por mí anteriormente, com- 
pite con las mejores castellanas de esta clase, asi 
por la veracidad, profundo conocimiento de los 
sucesos y síxs causas, como por d nervioso estilo 
con que está escrita, y la elocuencia de sus razo- 
namientos. 

Ilustró la historia de Navarra el jesuita Mo- 
ret, primero con sus Im^estigaciones históricas^ de 
que antes hice mérito, y después con sus júnales , 
que continuó Aleson (i): obras dignas del mayor 



(1) Imprimiéronse aquellas obras en Pamplona el año 
de 1766 , 7 volúmenes en folio. £d los tres primeros se 
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aprecio, sino por la elegancia del estilo, al me- 
nos por el severo jaido e imparcialidad con que 
están escritas; y sobre todo, por \fL diligencia y 
pericia qae empleo el autor en inquirir y exami- 
nar los documentos antiguos, y papeles de los ar- 
chivos que pudiesen conducirle al descubrimiento 
de la verdad. 

¿Y quien mas infatigable en las investigacio- 
nes históricas que el eruditísimo don José Pelli- 
cer de Salas? De él dice lo siguiente su amigo y 
contemporáneo don Nicolás Antonio: «Estudió con 
la mayor diligencia la historia general y las par- 
ticulares de nuestra nación, examinólas cosas, ob- 
servó los hombres, acudió á los códices y otros 
monumentos antiguos,- y á las historias estrange- 
ras para ilustrar la de su patria (i).» 

Viniendo ahora alas historias de América, pu^ 
blicadas en aquel período , la primera y mas im- 
portante que se ofrece á nuestra consideración es 
la de Antonio de Herrera. Sus Decadas nos dan 
un pleno conocimiento de aquellos paises, y pode- 

coutienen los Anales de Moret; en los ^oñ siguientes los 
del continuador A4eson; en el 6.^ las Investigaciones his- 
tóricas, y en el 7.^ las Congresiones apologéticas. 

(1) Nicolás Antonio, Biblioth. nova, tomo II, pági- 
. na 3 1 1 • De las obras históricas del marques de Mondejar 
hablaré en el tomo siguiente , por pertenecer mas bien al 
siglo XyiII que al XVIL 
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mos decir sin exageración que es la mas juiciosa 
y útil colección de hechos históricos, ejecutada con 
la mayor imparcialidad. La única tacha que pue- 
de oponérsele es el rigoroso orden cronoI(%ico se- 
guido por el autor; lo cual le obliga muchas ve* 
ees á interrumpir sucesos que no deberian desmen* 
hrarse ( i ). 

Aunque no es igual en mérito á la obra ante- 
rior la Monarquia indiana de Torquemada, por su 
inclinación á lo jmaravilloso y falta de buen juicio 
en muchas ocasiones* sin embargo merece consi- 
deración por sus particulares circunstancias. Ha- 
biendo residido cincuenta anos entre los mejicanos, 
y poseido el idioma de estos, pudo el autor lograr 
noticias mas exactas acerca de las antigüedades 
de Méjico, que ninguno de sus predecesores. Tu- 
vo también la buena suerte de llegar á la ciudad 
deTenochtitlan, cuando todavia los naturales con- 
servaban muchas de sus pinturas históricas; d¡s- 
frutó.ademas los manuscritos de Sahagun , Olmos 



(i) Escribió ademas Herrera la Historia general del 
mundo del tiempo del rey don Felipe el II, desde el afio 
de 1559 hasta su muerte , 3 tomos en folio. Historia de lo 
sucedido en Escocia é Inglaterra en cuarenta y cuatro años 
que Vivid la reina Maria Estuarda. Cinco libros de la hrs^ 
foria de Portugal, y otras obras que pueden verse en la 
Biblioth. nova de don Nicolás Antonio, tomo |, pág. 101. 



^49 
j Benaventet y por Gonsecuencia recogió una mal- 
titud de hechos importantes. - 

El último historiador de quien yoy á hablar, 
y quila el mas agradable, es don Antonio de So- 
lis. Elegante , ingenioso, florido en su narración, 
elocuente á yeces en sus arengas, cautiya la aten- 
ción, y nos hace olyidar de la verdad histórica; 
pero esta , hablando imparcialmente, está bastan- 
te desfigurada en su obra, ó por mejor decir, pa- 
negírico histórico. Su héroe es G)rtes, y para pin- 
tarle exento de tachas, sobresaliente, y por decir- 
lo aüii, un ioodelo de perfección, falta muchas ve- 
ces á la debida imparcialidad, incurre en parado- 
jas, y se complace en desacreditar autores de co- 
nocida f¿ y veracidad. Por lo demás, la elegancia 
y tono de urbanidad con que está escrita la histo- 
ria, á escepcion de algunos lunares, prueban que 
aun conservaban algunos el buen gusto literario 
en el fatal reinado de Carlos DL 

Daré fin á estas noticias históricas haciendo 
honorífica mención del cronista de Carlos II, don 
Luis de Salazar y Castro, autor de la Historia ge- 
nealógica de la casa de Lara, en la cual se contie- 
nen los blasones y sucesos mas notables de las prin- 
cipales familias.de Castilla y aun de toda España. 
Publicóse en Madrid, ano de 1696, en cuatro to* 
mos en fi)lio, el último de los cuales se compone 
todo de documentos y diplomas. Es obra útilísima 
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para el que quiera instruirse bien en nuestras 
antigüedades. 

Una de las glorias del ingenio, español en 
el siglo XVII, y acaso la mayor eo concepto Ae 
algunos, es la perfección que dieron al draraa.no* 
vcicsco Calderón , Moreto , Rojas^ Tirso de Medina 
y algunos otros. No es mi ánimo ventilar ahora la 
cuestión de preferencia entre el clasicismo y ro^ 
n^anticismo. Uno y otro genero es susceptible de 
grande interés y relativa perfecdoo, observándolas 
leyes de la moral, y no contraviniendo á las de la 
naturaleza. El genio prescinde de formas acciden- 
tales: remontado á esfera superior, produce obras 
originales por medio de nuevas combinaciones, sin 
curarse de reglas convencionales que le embarazan. 

Esta latitud debe ser todavía mayor en las 
obras dramáticas, que teniendo tan estrecha rela- 
ción con las costumbres, hábitos y sentimientos 
morales de los pueblos, necesariamente han de 
modificarse de diversos modos, y sujetarse, á re- 
glas diferentes. Asi es., por ejemplo, que el. anti- 
guo sistema dramático de la India, oriental fue 
muy distinto del de la Grecia, y aun el de esta 
varió esencialmente ea la tragedia; pues siendo al 
principio el coro la parte principal « vino luego á 
quedarse en accesoria ó subáltema. 

'Los réstañradoríés europeois de-las Hteraioras 
griega j latina en los siglos XVy XVI, prendat 



25l 

dos de aquella cultura, quisídron introducir el sis- 
tema dramático de ios dos pueblos mas cirilizados 
de la antigüedad; y si en lugar de hacer tan ser- 
viles y irías traducciones e' imitaciones, hubiesen 
pintado bien las costumbres de su tiempo, y dado 
al drama mas movimiento y complicación , proba- 
blemente habrían conseguido su objeta 

. ¿ Pero cómo pudieran contentarse con aquellas 
áridas composiciones unos pueblos que acabando 
de salir' del turbulento estado de la edad media, 
entraban en un nuevo palenque de contiendas ci-> 
viles y religiosas; unos pueblos que se alzaban pa- 
ra recobrar su libertad, que surcaban mares des- 
conocidos, descubrían nuevos mundos, y se agita- 
han en todas direcciones? Para satisfacer á unas 
imaginaciones tan ardientes, á una curíosidad tan 
fuertemente esdtada por los acontecimientos pú- 
blicos, eran necesarios espectáculos de mucha vi- 
da, actividad y movimiento. 

Conoríáronlo asi los dos grandes fundadores 
del drama español é ingles, y cada uno procuró 
interesar á sus compatríotas consultando su natu- 
ral inclinación, y acomodándose á los hábitos y 
coütumbres nacionales. £1 poeta español pintó ga- 
llardamente el espíritu caballeresco de sus compa- 
tricios: dio á sus composidones aquella contestura 
novelesca de complicados lances, en la cual se 
mezclad el gusto oríental con el heroismo de Jos 
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Grisiíanos adalides. Participaba también de estas 
calidades el diák^o« vivo, rápido y pintoresco « in-» 
culto á veces como las flores de una selva. Esto 
era lo que ag^radaba al español, esto lo queje hi- 
zo admirar á Lope, y tenerle por un prodigia 

£1 ingles por otro camino, conociendo con so^ 
brchumana penetración el carácter sombrío j pro* 
fundamente sensible de sus compatriotas , les pre* 
sentó terribles cuadros de vehementes pasiones re- 
tratadas con la mas enérgica propiedad. Desaten* 
dio las reglas convencionales de los», preceptistas 
griegos y latinos, como el poeta español, porque 
uno y otro quisieron correr libremente por las vas- 
tas regiones de lá fantasía , según había h^ho el 
Dante, siguiendo el vuelo atrevido de su genio. 

Y aunque entre el género ingles y el español 
hay tanta diferencia, hoy son comprendidos uno y 
otro en la vaga denominación de romanticismo. Si 
esto quiere decir que uno y otro poeta despreciaron 
las reglas convencionales d formas estertores del tea- 
tro griego y romano, románticos son ciertamente 
lo mismo el español que el ingles; pero si el ro- 
manticismo ha de espresar, como parece, algo mas 
qoe aquellas formas, si ha de abraisar el fondo del 
drama, su colorido poético, el modo de complicar 
la acción V de preparar sitnáci<mes, de dar al en-» 
redo an desenlace natural, de penetrar^ en el co^ 
razón, espresar las ^sienes y determinar bien los 
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ciracteres , se diferencian tanto el género ingles y 
el español , que no puede convenirles el mismo nom- 
Iire. Románticos se llaman también comunmente 
ios inmorales dramas del Angelo, Antón j, la Tor* 
re de Nesle y otros tan abominables como ellos, 
que asi se diferencian de los dramas de Shakes- 
peare, Lope 7 Calderón, como un león de una ser- 
piente. Pero no siendo de mi proposito ventilar 
aqoi esta cuestión del romanticismo, bajo la cual 
quieren comprenderse géneros tan distintos, haré 
punto en esta materia, observando que no basta 
para zanjarlas dificultades definir al romanticismo, 
como ban hecbo algunos autores respetables, toda 
composición que tiene por objeto los sucesos , las 
costumbres, ideas, sentimientos y preocupaciones 
de la edad media. 

Calderón, mas culto que Lope, mas conoce* 
dor de los recursos de la nueva escuela dramática, 
mas feliz en el enlace de sus dramas, mas anima- 
do y abundante en el diálogo, mas ingenioso y á 
veces sublime en sus pensamientos, llevd este gé- 
nero á tan alto grado de cultura, que después de 
haber admirado á sus contemporáneos, es venera- 
do hoy en algunos paises estrangeros como tipo 
ideal de belleza romántica. Este juicio, tan distin- 
to del que hizo el sensato Luzan en su Poética, se 
sujetará á un detenido examen en el tomo siguien-» 
te, donde haUaré de las reacciones asi políticas 



254 

como literarias que nos lian conducido á Untos 
estremos. 

Morcto es un modelo de urbanidad y cortesa- 
nía , calidades que unidas á la regularidad de sus 
principales dramas, j al chiste con que supo sazo- 
narlos, le han grangeado un distinguido lugar en- 
tre los poetas dramáticos del siglo XVII; honor 
que han merecido también, Rojas por el talento 
trágico que brilla en sus composiciones, y Tir- 
so de Molina, uno de los inas agradables escrito- 
res de aquel siglo, por su punzante sátira, por la 
pintura tan animada de la sociedad dé aquel tiem- 
po, 7 por su diálogo lleno de chistes, de sales ma- 
lignas, de agudos pensamientos, abundante y ri- 
ca versificación (i). No hablo de Alarcon, Solís y 
otros acreditados poetas , porque seria tarea inter- 
minable y agena del plan de esta obra. 

Vulgarmente se cree que lá lengua castellana 
se vicio y adultero de tal modo en los reinados 
de Felipe IV y Carlos II, que no era ya el mismo 
lenguaje castizo en .que habían espresado sus pen- 



^1) El mérito del maestro Tirso de Molina se dá á co- 
nocer biea en los Apuntes biográficos que preceden al 
ü^eatro escogido de este autor, que se está publicando, y en 
el examen hecho al fin de cada pieza , analizando lo mas 
notable que contiene* 
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samienios Granada, León, Mariana, Cervantes y 
otros insignes escritores del siglo XVI j principios 
del XYIL Este es un error dimanado de la con- 
fosion que hicieron del lenguaje con el estilo al- 
gunos crfticos del siglo XVIII, empmados en de- 
sacreditar el anterior, sin discernimiento de lo ma-* 
lo y de lo bbeno qoe en él se escribid. 

Quevedo no altero ni vicio la índole y estruc- 
tura del idioma , pues sabia escribir con pureza y 
propiedad. Lo que hizo &e enriquecerle con nue- 
vas galas, y darle mayor flexibilidad para amol* 
darle á su fecundo y variado ingenia Abusó de 
este, no hay duda, porque era conceptista, y gus- 
taba demasiado de los equívocos; pero esto perte-* 
nece ya al estilo, y al modo peculiar que tiene ca- 
da autor de espresár sus pensamientos: lo cual 
consiituye, por decirlo asi, su carácter distintivo 
como escritor* 

¿Y quien dirá que don Francisco Manuel de 
Meló, contemporáneo de-Quevedo, alteró ó vi- 
ció la frase castellana en su escelente Historia de 
los moQimientos^ alteración y guerra de Catalu" 
ña? ¿Podrá presentarse un escritor del siglo XVI 
que haya espresado altos y nobles pensamientos con 
mayor propiedad y energía de espresion? « 

Si de estos eminentes prosistas pasamos á los 
poetas de aquel tiempo, ¿á quie'nes debe la lengua 
castellana mas lozanía, riqueza de frases, cultura^ 
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y elegancia que á Caldcroo, Morcto, Tirso, AIm 
con y Rojas? Estos sí que engalanaron y pulieron 
nuestro hermoso idioma, en vez de perTertirlc d 
desfigurarle. 

Alia en el calamitoso tiempo de Carlos II no 
faltaron autores que supieron escribir con propie- 
dad y elegancia. El historiador Solís bastaría pa- 
ra demostrar que aun conservaba el idioma caste- 
llano su vigor en aquel desastroso reinado. Otros 
muchos autores, á mas de los indicados, pudieran 
citarse de aquellos tiempos, que supieron escribir 
con propiedad y pureza ; pero en esta breve rese- 
ña DO es posible dar á conocer sÍao aquellos lite- 
ratos que mas se distinguieron. 

Los que realmente viciaron y corrompÍGron 
el lenguaje castellano, poclífo y prosaico fueron 
Gongora y Paravicino, y sus ridículos imitadores. 
El primero, después de haber sido ornamento del 
Parnaso español con sus inimitables romances y 
saladas letrillas, quiso abrirse un nuevo camino 
jamas trillado por otro, y dio en las mayores es- 
travagancias: altero la sintaxis con inversiones 
forzadas y agenas de la índole del idioma caste- 
llano; vario la significación de muchas palabras 
para darles un sentido que nunca tuvieron ni dc- 
bian tener, mezcló innumerables harbarismos, yde 
tal suelte enmarañó las frases, que no hay quien 
pueda entenderle sin un ímprobo trabajo. 
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PmiTiaoo ágaió tan pernicioso ejemplo en 
la prosa; j la mayor parte de los oradores ecle- 
siistícoi, imitando í este menguado escritor, pro- 
fimaron el pulpito con oraciones estrayagantes j 
chaTacanas, indignas de tan santo lugar. En d 
foro roñaba también esta gerigonza gongorina, 
con la cual se ofuscaba la verdad j se mancillaba 
la jorisprudenda. En suma, las dos sectas de con- 
ceptistas j gongorinos viciaron el estilo j buen 
gusto de la literatura « de cujo contagio escaparon 
pocos; y esto fue principalmente lo que causo el 
descrédito de aquel siglo ^n el cual sin embargo 
no (altaron hombres de mucho saber', según he 
manifestada 



Tomo IIL \^ 



. » ■ 



APÉNDICE I. 



Carta del pueblo de Burgos al emperador Carlos V sobre el alista- 
miento mandado hacer por el cardenal Jiménez. 



JCil senado y pueblo de Burgos á Garlos su rey: 
salud. 

** Cierto Cristóbal Velazquez nos ba presenta- 
do cartas de Francisco Jiménez , visorey , por las 
cuales se nos mandaba en vuestro nombre y por 
vuestro mandato que permitiésemos al Cristóbal 
alistar libremente eñ esta ciudad mil jóvenes , que 
tuviesen por paga la esencion de cargas y tribu- 
tos, y el libre uso de las armas, tanto de dia co* 
nio de noche, y que solo fuesen apartados de sus 
tiendas ó talleres , y recibiesen paga , cuando los 
magistrados necesitasen su ausilio ; lo cual ha pa- 
recido tan desacostumbrado é intolerable, que los 
mas de los ciudadanos han juzgado que antes de- 
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Carta del pueblo de Burgos al emperador Carlos V sobre el aliiU^ 
miento mandado hacer por el cardenal Jiménez. 



JCil senado y pueblo de Burgos á Garlos su rey: 
salud. 

** Cierto Cristóbal Velazquez nos ba presenta- 
do cartas de Francisco Jiménez « visorey « por las 
cuales se nos mandaba en vuestro nombre j por 
vuestro mandato que permitiésemos al Cristóbal 
alistar libremente eñ esta ciudad mil jóvenes, que 
tuviesen por paga la esencion de cargas y tribu- 
tos , y el libre uso de las armas , tanto de dia co- 
mo de noche, y que solo fuesen apartados de sos 
tiendas o talleres , y recibiesen paga , cuando los 
magistrados necesitasen su ausilio ; lo cual ha pa- 
recido tan desacostumbrado é intolerable, qae los 
mas de los ciudadanos han juzgado que antes de- 



bian irse á TiTir i otra Gualqaiera parle « que su- 
firir una esdavitad tan dora como esta. Los nue« 
TOS tñbatos, de coalqaier especie que sean, con- 
mueTen estraordinariamente los intereses de los 
hombres y los ponen en ansiedad. Q)n el medio 
que Jiménez juzga mirar por la paz, solo conse- 
guirá suscitar tumultos , sediciones y guerras ci- 
viles. ?io hay duda en que nosotros y nuestros ma« 
yores jamas rehusamos el imperio de los legítimos 
reyes , entregándolo todo á su voluntad, ¿ A qué 
pues conduce ahora el poner mil soldados , recom- 
pensados con escesivas inmunidades, que abando- 
nan las manufacturas de que hasta el presente se 
habían sustentado , sino á molestar y envolver en 
tumultos á una ciudad pacífica ? ¿Quién podrá to- 
lerar los insultos y orgullo de soldados de esta na- 
turaleza? ¿Quién reprimirá su ferocidad, cuando 
entregados á la licencia se atrevan á cometer con 
sus conciudadanos lo que vencedores con vencidos? 
Ademas ¿ con qué causa , bajo qué prelesto se po- 
ne guarnición en las ciudades? Si los enemigos 
invadiesen nuestras fronteras, ó si los proceres 
maquinasen, como en otro tiempo lo hicieron, le- 
vantar tiránicas ficciones , para nada se necesita- 
ba la clase pedida y proletaria: entonces, sin 
que nadie los impeliese y á su propia costa , to- 
das las gerarquías , todas las edades , todos los se- 
xos en fin se esibrzarian para que ningún menos» 
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cabo sufriese el estado real. Mas ahora cuando por 
la bondad de Dios reina la paz entre nosotros, y 
no hay enemigos que temer , ¿ qué crueldad no es 
cargar al pueblo con nuevQS honorarios , mayor- 
mente en ausencia vuestra, que era cuando con 
mayor esmero se habia de conservar todo en paz? 
Ademas , siendo vos para nosotros el verdadero y 
legítimo mdnarca, querido y deseado por los votos 
de todos, ¿que guerra, ya doméstica ya estrange- 
ra, se habia de mover jamas que no fuese sofo- 
cada ál momento, conviniendo todos los pueblos 
en un mismo parecer? ISi es tampoco justo el que 
se obh'gue por fuerza á los españoles á aparecer 
como impelidos por inclinación propia á aborre- 
ceros aun antes de que os conozcan, mayormente 
cuando vos no tenéis culpa alguna, y vuestros 
procuradores os desacreditan sin razón. ¿Qué cosa 
hay mas inculcada en el corazón de nuestros espa- 
ñoles , que al rey se le debe venerar después de 
Dios, y que si necesario fuere Iiay que morir para 
engrandecer y dilatar su reino ? Sin embargo , im- 
porta mucho, ó bondadoso monarca, el saber si 
obramos por nuestra voluntad, d al contrario, si 
según nuestras costumbres y las' de nuestros ma- 
yores , o por nuevos decretos que nos han dis acar- 
rear muchas vejaciones. Pues si las ciudades han 
de sufrir una guarnición continua, creemos que 
los mas de lo» diidj^jiMí» ae 'loaidiarán á los do- 
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minios de los grandes, evitando á costa de cual* 
quíer ruina el yugo de tan desusada esclavitud. 
No nos es fácil atinar quién es el autor de tan per- 
nicioso consejo, quién ha persuadido la promulga- 
cion de tan alarmantes edictos , pues creemos , á 
no dudarlo , que es una maquinación en odio vues- 
tro, encaminada á disminuir el amor que os pro- 
fesamos. ¿Quic'n no ve claramente que el inventar 
motivos de llamar la atención antes de vuestra ve- 
nida, tiene por principal objeto perturbar la paz, y 
echar abajo todo lo justo y piadoso, cuando es má- 
xima tan repetida por los sabios qtjc nada hay 
mas propio para la conservación de los reinos que 
ser el príncipe amado, nada mas contrario que el 
ser temido ? Apenas al presente se le puede infun- 
dir al pueblo un temor mas cruel que el que pro- 
duce el rumor , ó por mejor decir la fisima cierta 
de nuevos tributos. Sin duda que si vos vinieseis 
á España y nosotros lográsemos el mayor de nues- 
tros deseos, esto es el veros, el oir y repetir vues- 
tras palabras, aunque llenos de pesar no rehusa- 
ríamos vuestro imperio si conocíamos que apro- 
babais esta determinación. Mas sabiendo que vos 
estáis absolutamente ignorante de , erte fediciosisi- 
mo decreto, y no ignorando que tos *uda*. 

des os han prestado mas amplianenl 
que jamas desmintieron ooo 
ha parecido que no era : 
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los primeros entre los concejos reunidos de las ciu* 
dadesque os pediioDos parecer, aconsejándoos tam-" 
bien los primeros, lo que creemos que es de suma 
utilidad para vos y para nosotros que sepáis. Paear 
si os hemos de confesar la verdad, cuando los 
reinos recayeron en vos por muerte de vuestro 
abuelo , todos se llenaron de un gozo estraordina- 
rio, siendo la principal causa el creer que vos de-^ 
rogaríais, d al menos aliviaríais los tributos que 
vuestros abuelos en otro tiempo nos impusieron 
repetidas veces bajo el pretesto de batir á los moros; 
pero es fuerza nos oprima el dolor, al ver, no solo 
sucede lo contrario , sino que se inventan nuevos 
pechos, viendo ademas asestados contra nuestros 
costados las espadas y puñales , poniéndonos en la 
dura alternativa , ó de sufrir una muerte afrento- 
sa, dde negar con mayor deshonor aun la obedien- 
cia á vos y á vuestros representantes. Os suplica- 
mos pues, justísimo á la par que clementísimo 
rey , y os rogamos por vuestra índole sobrenatu* 
ral, no permitáis , sufra tal afrenta una ciudad 
hasta ahora libre, y que siempre ha merecido bien 
de sus reyes, ni que sea ocupada por una verda- 
dera guarnición militar , como si su fidelidad fue^ 
ra dudosa."^ 



APÉNDICE U. 



cnUr ár Tolrdo i lu diidnlcí Ja CutiJU. 



IVJjigníficos nobles y muv vifluotoi señores : ca- 
so que algunas veces os escribimos en particular, 
maravillarse han agora vuestras mercedes con» 
escribimos á todos eo general. Pero sabida la 
necesidad inminente que hay en el caso , j el pe- 
ligro qubse espera en la dilación dello; mas sere- 
mos a i^uidos de perezosos enno lo haber hecho an- 
tes, que de importunos en hacerlo agora. Ya sa- 
ben vuestras mercedes, y se acordarán , la venida 
del rey don Carlos N. S- eo Espaüa , cuanlo fue 
deseada, y como agora su partida es muy repen- 
tina: y que no menos pena noi da agora su au- 
sencia, que enloaccs alcgrio O05 <IÍo su presencia. 
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Como su real persona en los reinos de Aragón se 
ha detenido mucho , y en estos reinos de Castilla 
haya residido poco, ha sido gran ocasión que las 
cosas deste reino no hayan tomado algún asien- 
to. Y porque yéndose como se va su magestad 
procediendo mas adelante, las cosas correrían 
peligro, parécenos, señores si os parece, que pues 
á todos toca el daño , nos juntásemos todos á pen- 
sar el remedio, según parece y es notorio caso, 
que en muchas cosas particulares haya, señores^ es- 
trema necesidad de vuestro consejo: y después 
del consejo hay necesidad de vuestro favor y re- 
medio» Parécenos que sobre tres cosas nos debe- 
mos juntar y platicar ^obre la buena espedicion 
dellas. Nuestros mensageros á S. A. envian, con* 
viene á saber, suplicándole, lo primero, que no se 
vaya de España. Lo segundo, que por ninguna 
manera permita sacar dinero della. Lo tercero, 
que se remedien los oficios que están dados á es- 
trangeros en ella. Mucho, señores, os pedimos por 
merced , que vista esta letra , luego nos resp(mdan. 
Ca conviene que los que hubieren de ir vayan 
juntos y propongan juntos. Porque siendo de todo 
el reino la demanda, darles han mejor y con mas 
acuerdo la respuesta. Nuestro señor su magestad 
y noble persona guarde. De Toledo á 7 de no* 
viembrc i5j9. {Sandoval tomo i.^ pág. 194) 



APKUIICE m. 






M o« después que Dios quiso Iletar pam ai il la 
reina católica mi señora , siempre obedecí y aca- 
té al rejr mi señor « mi padre por ser lui padre y 
marido de la reina mi scitora. Y yo estaba bien 
descaidada con él, porque no hubiera ninguno 
que se atreviera i hacer cosas mal hechas. Y des* 
pues que he sabi<1o romo Dios le quito llevar pa** 
ra si^ lo he sentido mucho, y no lo quisiera hs^> 
ber sabido y quisiera que fuera vivo y que allrf 
donde está viniese, porque ñu vida era inss ne- 
cesaria que la mis. Y pues ya lo había de «abiT, 
quisiera haberlo sabido antes para remediar todo 
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lo que en mí fuere. Yo tengo mucho amor á to- 
das las gentes, y pesaríame macho de cualquier 
mald dano«que hayan recibido. Y porque siem- 
pre he tenido malas compañías , y me han dicho 
falsedades y mentiras, y me han traido en do- 
bladuras, é yo quisiera estar en parte donde pu- 
diera entender en las cosas que en mi fuesen. Pe- 
ro como el rey mi señor me puso aqui , no sé sí 
á causa de aquella que entró en lugar de la reina 
mi señora , ó por otras consideraciones que S. A. 
sabria, no he podido mas. Y cuando yo supe de 
los estrangeros que entraron y estaban en Castilla, 
pesóme mucho dcllo y pensé que venian a enten- 
der en algunas cosas que xumplian á mis hijos, y 
no fue ansi. Y maravillóme mucho de vosotros, no 
haber tomado venganza de los que habian fecho 
mal , pues quien quiera lo pudiera. Porque de to- 
do lo bueno me place y de lo malo me pesa. Sí 
yo no me puse en ello , fué « porque ni allá ni acá 
no hiciesen mal á mis hijos, ,y no puedo creer 
que son idos, aunque de cierto me han dicho que 
son idos. Y mirad sí hay alguno dellos« aunque 
creo que ninguno se atreverá á hacer mal, sien- 
do yo seg.unda ó tercera propietaria señora, y 
aun por esto no habia de ser tratada ansi, pues 
bastaba ser hija de rey y de reina. Y macho 
me huelgo con vosotros, porque entendéis en re* 
mediar las cosas mal hechas , y sino lo hiciere- 



¿es , cargue sobre vuestras conciencias , y así os 
encargo sobre ello. Y en lo que en mí fuere yo en- 
tenderé en ello, asi aqui como en otros lugares 
donde fuere. Y si aqui no pudiere tanto entender 
en ellps, será porque tengo que hacer algún d¡a 
en sosegar mi corazón, y esforzarme de la muerte 
del rey mi señor. Y mientras yo tenga disposición 
para elfo entenderé en ello. Y porque no vengan 
aqui todos juntos, nombrad entre vosotros de los 
que aqui estáis, cuatro de los mas sabios para es- 
to , que hablen conmigo para entender en todo lo 
que conviene. Y yo los oiré, y hablaré con ellos, 
y entenderé en ello cada vez que sea necesario, y 
haré todo lo que pudiere. «Y luego frai Juan de 
Avila, de la orden de san Francisco, confesor de 
S. A. que presente estaba dijo, que los oiga vues- 
tra alteza cada semana una vez. A lo cual S. A» 
respondió y dijo : todas las veces que fuere mencs- 
ter les hablaré , y elijan ellos entre sí cuatro de 
los mas sabios que cada dia y cada vez que fuese 
necesario, yo les hablaré y entenderé en lo que yoí 
pudiere.» {Sandoval tomo \? pág. 285.) 



APÉNDICE IV. 



Resumen de los antiguos censos d« población en la corona de Castilla* 



s, 



^egun el informe del contador Alonso de Qum« 
(anilla , toda la corona de Castilla tenia en el ano 
de 1 4-8 2 un millón y quinientos mil vecinos , sfn 
contar los que habia en Granada ; que computa- 
dos á cinco almas por vecino , componen la suma 
de siete millones j quinientas mil 'almas. 

Debe agregarse la población de Granada, que 
ciento ocho anos después se computó en mas de 
ochenta mil vecinos, como aparece de los presu- 
puestos para el donativo de millones del ano iSgo, 
impresos en aquel censo al folio 366, 870 y si- 
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guíenles , que son cuando menos cuatrocientas mil 
almas ; resultando en todo una población de siete 
millones novecientas mil almas en la corona de 
Castilla. 

AÑO DE 1541. 

r 

Del presupuesto para el repartimiento porma- 
yor y menor para el servicio de millones en el ano 
de 1590, resulta que los vecinos pecheros de los 
reinos de Castilla y Léon ascendían á un milloh 
ciento sesenta y nueve mil doscientos y tres veci- 
cinos, que componen cinco millones ochocientas 
cuarenta y seis i9Íl y quince almas. 

Se añaden por las provincias vascongadas que 
no están inclusas en dicho censo doscientas ocho 
mil ciento cincuenta y siete. Ademas cuarenta y 
cinco mil y mas hidalgos de Asturias que tampo- 
co están inclusos. Ciento ocho mil trescientos cin- 
cuenta y ocho vecinos hidalgos que había en la 
misipa corona de Castilla, según resulta al folio 
97 del mismo censo, y tampoco parecen inclusos. 

Por el clero secular y regular, que tampoco 
está incluido , y se regula en ciento sesenta y nue- 
ve mil y trescientas alnáas, comprendidos sirvien- 
tes y domésticos. ^ 'li 
Total del a2o iSíi. ........ 6.990,262 

Disminución respecto del censo de 1482. 909,738 
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Resumen de los antiguos censos de población en la corona de Castilla* 



^egun el informe del contador Alonso de Quin- 
panilla , toda la corona de Castilla tenia en el ano 
de 1 4-8 2 un millón 7 quinientos mil vecinos , sin 
contar los que habia en Granada ; que computa- 
dos á cinco almas por vecino , componen la suma 
de siete millones y quinientas mil 'almas. 

Debe agregarse la población de Granada, que 
ciento ocho anos después se computó en mas de 
ochenta mil vecinos, como aparece de los presu- 
puestos para el donativo de millones del ano iSgo, 
impresos en aquel censo al folio 366, 870 ysi-^ 
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guíentcs, que son cuando menos cuatrocientas mil 
almas ; resultando en todo una población de siete 
millones novecientas mil almas en la corona de 
Castilla. 

AÑO DE 1541. 

Del presupuesto para el repartimiento por ma- 
yor y menor para el servicio de millones en el ano 
de 1590, resulta que los vecinos pecheros de los 
reinos de Castilla y Léon ascendían á un millotí 
ciento sesenta 7 nueve mil doscientos y tres veci- 
cinos, que componen cinco millones ochocientas 
cuarenta y seis n^il y quince almas. 

Se añaden por las provincias vascongadas que 
no están inclusas en dicho censo doscientas ocho 
mil ciento cincuenta y siete. Ademas cuarenta y 
cinco mil y mas hidalgos de Asturias que tampo- 
co están inclusos. Ciento ocho mil trescientos cin- 
cuenta y ocho vecinos hidalgos que habia en la 
misipa corona de Castilla, según resulta al folio 
97 del mismo censo « y tampoco parecen inclusos. 

Por el clero secular y regular, que tampoco 
está incluido , y se regula en ciento sesenta y nue- 
ve mil y trescientas almas, comprendidos sirvien- 
tes y domésticos. i*' 

Total del aSo i54t 6.990,262 

Disminución respecto del censo de 1 4 8 2 . 909,738 
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JC4l caballero inglés Francisco G)ttington , en dos 
cartas que dirigió al primer lord de la tesorería, 
Salisbary, desde Madrid, launa en 4 de mar- 
zo de 1609 y ^^ ^^^^ ^^ 10 de junio de 16 10, 
decia lo siguiente. 

La orden prohibiendo á los moriscos llevarse 
consigo efectos de oro ó plata se ejecuta con tanto 
rigor que treinta y tantos de estos infelices a quie- 
nes se cogió con algún dinero y alhajas, han sido 
ahorcados en Burgos.... £n el dia se están envian- 
do comisionados de Madrid á las provincias jpara 
vender las casas y demás fincas que han dejado 
los moriscos, con lo cual pudieran aumentarse 
mucho los recursos del real erario. No obstante, 
parece que S. M. católica no piensa en utilizar á - 
beneficio del estado las confiscaciones hechas á los 
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Se añaden por las provincias 

vascongadas • 208,157 

Por los hidalgos de Asturias. . • 226,0 10 

Por el clero secular y regular. . 595,94.3 

Total de almas en 1 594* • • * j.ioi^oSj 

Aumento respecto dei587. • . 672,128 

Disminución respecto de 1482. . 595,943 
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APÉNDICE V. 



JCil caballero ingles Francisco Q>ttington , en dos 
cartas que dirigió al primer lord de la tesoreria, 
Salisbury, desde Madrid, launa en 4 ¿e mar- 
zo de 1609 7 '^ ^^^^ ^^ 10 de junio de iGio, 
decia lo siguiente. 

La orden prohibiendo á los moriscos llevarse 
consigo efectos de oro d plata se ejecuta con tanto 
rigor que treinta y tantos de estos infelices i quie- 
nes se cogió con algún dinero y alhajas, han sido 
ahorcados en Burgos.... En el dia se están envian* 
do comisionados de Madrid á las provincias para 
vender las casas y demás fincas que han dejado 
los moriscos, con lo cual pudieran aumentarse 
mucho los recursos del real erario. No obstante, 
parece que S. M. católica no piensa en utilizar á * 
beneficio del estado las confiscaciones hechas á los 
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s en mi autoridad para persuadiros, 
. na. No creo que este varón que es- 

^^ 't)n diferencia del consejo que os 

^i yo tan impíamente, ni me ajusta- 
^^ L 4ue el mismo pastor es quien conduce 

^^A^ i la estación del lobo; antes vengo á 
^^ me que los hombres criados á la leche de 

adumbre, ignoran del lodo aquella bizarría 
¿rtad de ánimo, de que necesita el verdadero 
público, ¿Por ventura es mas prudente, ó mas 
femplado que todos ios que aqui estáis? No, por 
cierto ; la ventaja que nos lleva , no es otra que 
Iiaber perdido el sentimiento de puro ejercitada la 
paciencia en otros oprobios: pues ¿como, nobilí- 
simos catalanes, queréis vosotros regular vuestras 
acciones por la pauta de las humildades ó lison- 
jas de un hombre antiguo cortesano ? Esta Cata- 
luna esclava de insolentes, nuestros pueblos como 
anfiteatros de sus espectáculos, nuestras haciendas 
despojo de su ambición, nuestros edificios materia 
de.su ira, los caminos ya seguros por la industria de 
nuestras justicias, al^ra se hallan nuevamente infes^ 
lados; las casas de los nobles les sirven de fáciles 
hosterías, sus techos de oro y preciosas pinturas 
arden lastimosamente en sus- hogueras; mas ¿como 
tratarán con reverencia los palacios , los que no se 
desdecían de ser incendiarios de los templos? Pues 
á vista de todas estas lástimas, ¿hay quien pre- 






APÉNDICE VI. 



Razonamiento del canónigo Claris en las cortes de Cataluña celebra- 
das para resistir á la opresión de Felipe IV. 



i^ obílísímo y afligidísimo concurso: ni mis lá- 
grimas ni vuestro dolor dan lugar á que me di- 
late; mas aun asi es la materia tan grave, que no 
podré ceñirla tan brevemente como deseo , pues el 
espíritu que mueve mi lengua , todo aquello que 
tardare en esplicarse, le parecie que os debe de 
tiempo en la afanosa egecucion que os espera. Ha- 
béis oido atentos la plática de ese docto prelado 
mió; ahora os suplico como particular ciudadano, 
escuchéis mis razones, y como cabeza de vuestra 
junta os encargo eicamineis la substancia de estas 
y aquellas palabras, que yo sé de mi opinión, no 
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lomará fuerzas en mi autoridad para persuadiros, 
sino en sí misma. No creo que este varón que es- 
cuchasteis siente con diferencia del consejo que os 
ofrece: no pienso yo tan impíamente, ni me ajusta- 
ré á entender que el mismo pastor es quien conduce 
las ovejas á la estación del lobo ; antes vengo á 
persuadirme que los hombres criados á la leche de 
la servidumbre, ignoran del lodo aquella bizarría 
y libertad de ánimo, de que necesita el verdadero 
repúblico, ¿Por ventura es mas prudente, ó mas 
templado que todos ios que aqui estáis? No, por 
cierto ; la ventaja que nos lleva , no es otra que 
haber perdido el sentimiento de puro ejercijUda la 
paciencia en otros oprobios; pues ¿como, nobilí- 
simos catalanes, queréis vosotros regular vuestras 
acciones por la pauta de las humildades d lison- 
jas de un hombre antiguo cortesano ? Esta Cata- 
luna esclava de insolentes, nuestros pueblos como 
anfiteatros de sus espectáculos, nuestras haciendas 
despojo de su ambición, nuestros edificios materia 
de.su ira, los caminos ya seguros por la industria de 
nuestras justicias, ahora se hallan nuevamentb infes^ 
tados; las casas de los nobles les sirven de fáciles 
hosterías, sus techos de oro y predosais pinturas 
arden lastimosamente en sus hogueras; mas ¿cómo 
tratarán con reverencia los palacios, los que no se 
desdeñan de ser incendiarios de los templos? Paeis 
i vista de todas estas lástimas ^ ¿hay quién pre? 






tonda ahora persuadirnos espacios, ncgociacionet ' 
y nianscdumbrcs? Verdaderameolo el que corrige 
el fuego con delicadas varas, antes le ayuda que 
le castiga. Divina cosa es la clemencia; pero en las 
materias de la honra de su casa, el mismo Cristo 
nos enseña á desceñirse el cordel contra sus enemi- 
gos hasta arrojarlos de ella. Dice que usemos de 
medios suaves, esto es sin duda acusar nuestra 
justilicacion. ¿Cuánto há, señores, que padecemos? 
Desde el año de veinle y seis está nuestra provin- 
cia sirviendo de cuartel de soldados: pensamos que 
el de treinta y dos con la presencia de nuestro 
príncipe se mejorasen las cosas, y nos ha dejado 
en mayor confusión y tristeza; suspensa la repú- 
blica c imperfectas las cortes. Ya los medios sua- 
ves se acabaron: largos días rogamos, lloramos y 
escribimos; pero ni los ruegos hallaron clemenciai 
ni las lagrimas consuelo, ni respuesta las letraÁ I 
Romper las venas al primer latido de los pulsos, 
no lo apruebo ; con lodo, mirad, señores, que el 
mucho disimular con los males es aumentar su ma- 
licia: lo que ahora quisa podéis atajar con una 
demostración generosa, na remediareis después con 
muchos anos de resistencia. Cuanto mas se os en- 
carece la piedad de vuestro príncipe, tanto debe- 
mos asegurarnos no castigará la defensa como de- 
lito. No porque el águila es la soberana entre las 
aves, dejó la naturaleza de armar de unas y pie* i 



á los otros pájaros inferiores, yo creo que no para 
que la compitan, mas para que puedan conservar- 
se: los hombres hicieron á los reyes, que do los 
reyes á los hombres; los hombres los hicieron hom* 
hres, porque ^i ellos mismos se hubieran hecho, 
mas altamente se fabricaran:- claro está, pues, sien- 
do ellos en fin hombres, hechos por ellos y para 
ellos, algunos, olvidados de su principio y de su 
fin, les parece que con la púrpura se han revestid- 
do otra naturaleza. Yo no comprendo en esta ge- 
neralidad todos los príncipes, ni propiamente nues- 
tro rey; antes reconozco en su real Persona virtu* 
des dignas de amor y reverencia; pero séame lí- 
cito decir, que para el vasallo afligido viene á ser 
lo mismo que el gobierno se estrague por malicia 
ó ignorancia. Para nosotros, señores, tales son los 
efectos ; aqui no disputamos de la causa. Pues si 
vemos que por los modos fáciles caminamos á 
nuestra perdición, mudemos la via. Ya no es me- 
nester ventilar si debemos defendernos (eso tiene 
determinado la furia del que viene á buscarnos), 
sino creer que no solamente es conveniencia tem- 
poral, mas antes obligación en que la naturaleza 
nos ha puesto; los. medios parece es ahora lo mas 
dificil de hallarse. Entended, señores, que ningu- 
no topa la perla en la superficie del mar : no fal- 
téis vosotros de vuestra parte con la diligencia, que 
na faltará la fortuna de la suya con hl '^i 
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no demos con el discurso una brevísima vuelta á 
los negocios del mundo ^ y a pocos pasos veréis co^ 
mo no nos podrán faltar amigos 7 auxiliares. De- 
cidme^ Á es verdad^ que en toda España son co- 
munes las fetigas de este imperio, ¿ cdmo dudare- 
mos que también sea común el desplacer de todas 
sus provincias? Una* debe ser la primera que se 
queje I y una la primera que rompa los lazos de la 
esclavitud; á esta seguirán las demás: ¡oh, no oú 
escuseis vosotros de la gloria de comenzar prime- 
ro! Vizcaya y Portugal ya os han hecho senas: no 
es de creer callen ahora de satisfechos, sino de 
respetuosos; también su redención está á cargo de 
vuestra osadía : Aragón, Valencia y Navarra, bien 
es verdad que disimulan las voces, mas no los 
suspiros. Lloran tácitamente su ruina; ¿y quie'n 
duda que cuando parece están mas humildes, es- 
tén mas cerca de la desesperación? Castilla, sober- 
bia y miserable, no logra un pequeño triunfo sin 
largas opresiones: preguntad á sus moradores si 
viven envidiosos de la acción que tenemos á nues- 
tra libertad y defensa. Pues si esta consideración 
os promete aplauso y alianza de los reinos de Es- 
paña , no tengo por mas difícil la de los ausilia- 
res. ¿Dudáis del amparo de Francia, siendo cosa 
indubitable? ¿Decid, de qué parte consideráis la 
duda? El pueblo, inclinado á vivir exentOv» bien 
favorecerá la opinión que sigue. El rey (cuya forr 
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tuna naturalmente se ofende con la grandeza de 
España) 4 prosiguiendo la guerra comensada, ¿qué 
mayor felicidad se le puede entrar por siiis puer- 
tas, que hallar de par en par las de nuestra pro- 
vincia á la entrada de Castilla ? Si de eso os que- 
réis temer, os anticipareis el peligro; que obser* 
var desordenadamente los accidentes venideros # no 
es prudencia; bastará conocerlos para remediarlos, 
sin estorbar con ese recelo las acciones convenien- 
tes. Ingleses, venecianos y genoveses solo aman su 
interés en Castilla : búscanlá como puente por don- 
de pasan á sus repúblicas el oro y plata: si sus 
tesoros tomasen otro camino, en ese mismo dia 
habrian de cesar su amistad y alijinza. Los aten- 
tísimos holandeses no habrán de aborrecer en no-? 
sotros el repetir las pisadas por donde gloriosa- 
mente caminaron á su libertad , ni. nos negaran 
tampoco las asistencias (si se las pedimos) sumi- 
nistradas estos dias á otras naciones, pues intro- 
ducida una vez la guerra dentro en España , los 
socorros de Flandes habrian de ser mas contin- 
gentes; lo que todo es favorable á sus designios. 
Flotáis nuestra provincia de apretada entre Espa- 
ña y Francia, eso es ser ingratos á la naturaleza, 
á quien debéis la mar en frente, que nos enrique- 
ce con puertos, la montana á las espaldas, que nos 
asegura con asperezas; pues los dos lados que mi- 
ran á las dos mayores potencias de Europí 
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su oposición nos fortalecen. ¿Qué es lo que os fal- 
ta, catalanes, sino la voluntad? ¿No sois vosotros 
descendientes de aquellos famosos hombres , que 
después de haber sido obstáculo á la soberbia ro- 
mana, fueron también azote á la felicidad de los 
africanos? ¿No guardáis todavia reliquias de aque- 
lla famosa sangre de vuestros, antepasados, que 
vengaron las injurias del imperio oriental doman- 
do la Grecia? ¿Y de los mismos que después, con- 
tra la ingratitud de los paleólogos, en corto nú- 
mero os dilatasteis á dar leyes segunda vez á Ate* 
ñas? ¿Quién os ha hecho otros? Yo no lo creo, 

• 

por cierto, sino que sois los mismos, 7 que no tar- 
dareis en parec^rlo, qiie lo que tardare la fortuna 
en dar justa ocasión á vuestro enojo. ¿Pues qué 
mas justa la esperáis que redimir vuestra patria? 
Fuisteis á vengar agravios de estrangeros, ¿7 no 
seréis para satisfaceros de los propios? Mirad los 
cantones de Esguizaros, gente innoble, faltos de 
policía 7 religión incierta; ¿cómo dejarán la som- 
bra de la diadema imperial? Mirad €&mo ahora 
solicitan ó compran su aplauso los príncipes ma- 
yores. Ved los Bátavos d provincias unidas sin la 
justificación de vuestra causa, como la fortuna les 
ha dado la mano hasta subirlos en su propio trc^ 
no. Si no queréis creer ninguno de estos ejempla- 
res, 7 el temor por ventura os fuerza á que os 
imaginéis menos -dichosos 1 revolved cualquiera 
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fitAn de ert» wmsIi* c¡ud«d. que «J* c«»l «fe 
cllu no se «acusar* de coauros U fonua cet» 
lacia que hiu al alio de d<ut Juan el II de Ar«> 
gm, kasu que capHahndo á nuestro arbitiio w Ws 
oyDS del mando, él entró Amo vencido, y aoiotnit 
le reciliinMS cnnio triunfantes. Sí OS detiene U 
grandoa dd rey católico, acercaos i ella ton I« 
consideración, y la perderéis el temor: m hay 
estatua de meUles predosos i quíeo el barro m 
cnflaqneica, ni bastan las fatales armas de Aquí- 
les s¡ pisa con planu desarmada. ¿Veis la poten- 
cia de vuestro rejr cuántos aiíos bá qiw padece ? 
Gerto, podemos decir (á vista de sus ruinas), que 
mejor se medirá su grandeza por lo que ha por- 
dido-, que por lo que ba goudo; laoto es lo que 
cada día se le va perdiendo de nuevo. Si qucreía 
platas, muchas os ofrecerán Flandes y Lomhardia, 
apartadas ya de su obediencia. Si queréis regio- 
nes , preguntadlo i unas y otras Indias. Si queréis 
armadas, el mar y el fuego os darán raion d« 
ellas. Si cajiiíancs. responderá por dios b i 
ó el dcjciigaiío. Al^iiíios rtlostiTüs püosaro 
tágoras (]ue las almas se paaalit| 
• pos á oíros; mas cierta 
los políticos ea lasioM 
la felicidad qtic anta 
dávercs) , se pasa í i 
olvidadas naciotie<;ll 
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da. Pero si ademas de lo referido, llegáis á temer 
la confusión que os puede dar la real presencia 
de vuestro príncipe, no dudo que tenéis razón; 
dudo empero, que os de causa: no sois vosotros de 
tanta estimación en los ojos de los que le aconse- 
jan , que el rey de España por sí propio altere la 
serenidad de su imperio por haceros guerra: yo 
me atrevo a afirmar que ya todos estáis destina- 
dos al despojo de algún vasallo; no será mayor el 
instrumento. Este es el fin, señores, el verdadero 
juicio de nuestras cosas, si el estado de ellas os 
parece digno de nueva paciencia: el que se ha- 
llare mas abundante de esta virtud, reparta con 
los otros, no con razones artificiosas, sino con 
medios convenientes á la moderación de vues- 
tro mal. Yo no soy de opinión que arméis vues- 
tros naturales, para que siguiendo su enojo repre- 
sentéis batallas contingentes: no digo que con de- 
masías solicitéis la indignación del rey: no digo 
que á S. M. neguéis el nombre de señor; empero 
digo, que tomando las armas briosamente, pro- 
curéis defender con ellas vuestra justísima liber- 
tad, vuestros honrados fueros: que guarnezcáis 
vuestras villas y ciudades, que fortifiquéis lo fia- • 
co, que reparéis lo fuerte « que generosamente pi* 
dais satisfacción de los delitos de estos bárbaros 
que nos oprimen; que alcancéis su apartamiento 
de nuestra región y el descanso de la patria , y 
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qae « no lo alcanzare!* , lo eJecuIcU Tosolros (e*te 
ci mi parecer): ó qae «I también halláreii dura e»- 
ta remlncíon. á ese punto lralcmo< todot janloi 
dede*amparar y dejar de una m la miserable pro- 
TÍncia á otros faonbres dichosos. Y sí á mf (co- 
mo aquel que mas tienuinwole tÍvc sinliendo 
vuestras lástimas) me tenei* por pesado compaiíe- 
ro, cuando coa esta libertad llt>go á hablaros, ó ñ 
algaoo le parece que por mas exento del peligro 
os llevo á ¿1 mas fácilmente, digo, señores, que 
yo cedo de toda la acción que tengo á vuestro go- 
bierno. Volved enhorabuena á los pies de vuestro 
príncipe, llorad allí, acrecentad con vuestra hu- 
mildad la insolencia ^c los que os persiguen,, y 
sea yo el primero acusado en sus tribunales: arro- 
jad al ficrísimo mar de lu enojo este pernicioso 
Jona's, que si con mi muerte hubiere de cesar la 
tempestad y peligro de la patria , yo propio desde 
este lugar (donde me pusisteis para mirar por el 
bien de la república), caminaré á la presencia 
del enojado monarca arrastrando cadenas, porque 
sea delante de ella odiosisímo fiscal y acusador de 
mis propias acciones. Muera yo, muera yo ínfa' 
madamcnte, y respire y viva la afligida Ciitaluña. 
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-Carta que dejó escrita en Consuegra para la reina el señor don Juan 

de Austria. 
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^enora: La tiranía del padre Evcrardo, 7 la 
execrable maldad que ha estendido y ha forjado 
contra mí, habiendo preso á un hermano de mi 
secretario, 7 hecho otras diligencias con ánimo de 
perderme 7 esparcir en mi deshonra abominables 
voces, me obliga á poner en seguridad mi perso- 
na; 7 aunque esta acción parezca á primera vista 
de culpado , no es sino de finísimo vasallo del rey' 
mi señor, por quien daré siempre la sangre He mis 
venas, como siendo Dios servido conocerá Y. M. 
y el mundo mas fundamentalmente de la parte 
adonde me encamino, y en prueba de esto declaro 
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iaie liiqp á S~. IC, v i uMa» nwawtiw ícjmvmw «^ 
ta anta, «pa d «ñor warimf fjáinimítvm yw «wr 
detavD lis panr i flaMW*. Imt «^ •tftwMr M lar 
da d« V. X. «n fiara Um MtuipM |w Wa» cm»- 
na ét \apte taa n^nri», kakmaámim imtfi f mlii 
Dioi á cflo OB wM fiwM» aMf *|«r «iMlM«r«JL 4k< 
de d pnnta ^nw ai b tñaw ím WrrilUir 4i* 4m 
t bMdbn MM liM air£sAdÍM 
t c* cictto «*• 
tabataatbicn «a defiWMk> áaÚMdepMar « ii^ti». 
Hm estadoi: oo okcUttte d naeciaicalQ coa i|i*« 
iba ^ lo qoe dcjiha i b« e^Ua*. mU acetóte 
■wdHe, dispuse j penuW ejecutar tia cwúkUI^v 
ni TÍolencia. mientras no fiwae ncctaaria la prcc^. 
M pan conseguir el intento, jr no «i muerte c^^ 
mo so mala coacieoda le lia hedió teroerj porqu^ 
aunque Mgun li niai y toda raioo pedia quita i>| 
)a TÍda, lo que dtbía babor bocho por loi cuca,^ 
motivos (IpI bien iIi> rata cflroon. y pnrÍM uliin „ ,,,• 
y para ello Ue tenido RO wtu rppctiita.4 "|>iiií> ' 
sino inslancias fie griméllj^ll^^^^oi; |,,^ ' 
querido aventurar la p^w^i^Sáti^^ma alin^ '" 
tan prolialflcmcnleliuUii. U a^ '"" 

Pitado, anioponfenrfíi (u i,s J . 

persona al dru-o il" i. 
que e«pi>ro do íu •¡¡u 
ti en dar MW \-\ ■ 
j Mfá la luíama l<. 
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mi vida, por hacer i mí rey j á m patria este 
gran servicio. A este fin , señora , j no por apren- 
sión de los peligros que podía correr en Consiiie- 
gra, voy á ponerme en parage y postura « donde 
asegurado del traidor ánimo de ese vil hombre, 
puedan ser mas atendidas de Y. M, mis humildes 
representaciones « que siempre serán encaminadas 
á la espulsion de esta peste, sin mas interés (des- 
pués de la reparación de mí honra) que el de li- 
brar estos reinos de ella, y de las calamidades y 
trabajos que por su causa padecen los pobres y 
oprimidos vasallos. No he querido encamíparme á 
esa corte, aunque he podido hacerlo con sobrada 
' seguridad, porque en la ligereza con que los pue- 
blos se mueven y aprenden las cosas, no sucediese 
algún escándalo de irreparable inconveniente al 
servicio de V. M,: suplico á Y. M« de rodillas, . 
con lágrimas del corazón, que no oiga Y, M, ni 
se deje llevar de los perversos consejos de ese em- 
ponzoñado basilisco; y si peligra la vida del her- 
mano de mi secretario, ó de otra cualquier perso- 
na que me toque hacia mí, ó á mis amigos, tí á 
los que en adelante se declararen por míos, que es 
lo mismo que por buenos españoles, fieles vasallos 
del rey, se intentare con escritos, órdenes ó accio- 
nes hacer la menor violencia, tí sin razón; protes^ 
lo á Dios, al rey mi señor, á Y. M . y al mundo 
entero, que no correrán por mi cuenta los danos 



ijnc poáierpn resultar i U (rnipím] riiWífa ^e h su 
tisfecion qoPsc-ráprrriíotMitarfn spmcíSTilrsraírs. 
poniendo rn ejompíon lo me sin algtmpf Ac pitos 
noHvof iH> ftrasaní ^amxs conmover: v »l rontra 
rio, si V. M. , cflmofiodpl» Dirfna tnisrnrordís, 
la inspirare, v Mispemliprc su yñfifí y stts ilrliho- 
raciones fa»U*refibír íetnin^Aü nolinnü tnin^:. es 
cierto <|nc todo se (titjKmdrá á enlorn sslísfarrion 
de V. M. . y « li*"! "MI i]tiiet(i<] y so^teitn al ma ■ 
yor «rririo de Dios, del rey v hirn «)r todos .«ir< 
TualUts, ciiva min « la «Itima dí- mis retoliTcio- 
nes ; y la hon en que el mas liel ami|^ viVrr rn 
mí li mas lcn< tnnestra qw desdi)^ de esta oMi - 
gaáon, le exhorto qnc sea el primero ri qinlarmr- 
b vida. Dios guarde y prospere la tle \', M, pnn 
kieD de estos reinos eon sn graW», r"! dr oHnhrr 
de i6f>8. Su mas humilde criado y vaitaDn de 
V. M.=Don Joan. 

Con motivo de la esrla anterior, y In» desa 
vfDcncias entre la reina y don .luán. n> piiMíra' 
ron muchos papeles c« prosa j «n \-erm: uno de 
los mas cariosos y picantes tt d dÜlofcro entre 
don Pedro el Cruel y don Enrique dt Villenn < h 
imitación de los diálogos de Lti^U^ÉB^líl ht 
«acado los passgcs liguientci (ij 



(I) Colcrclon muniiMTlIa Aa 
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DON PEDRO. 



Yo, amigo, soy ¿on Pedro, re/ de Castilla, 
que por mi suma rectitud merecí el nombre de 
justiciero (como bien notó ei conde de la Roca); 
pero ¡ay de mí! que solo conseguí^del pueblo el 
de carnicero y cruel. Dios nos libre, oh amigo, de 
que se empeñe en hacerle á uno rabiar, que ra- 
biará sin remedio, aunque tenga el corazón hedbp 
una triaca y una pura pítima. ¡Oh qué mal hacen 
los príncipes que inflexibles en su dictamen no sa** 
ben ceder prudentemente al curso de la sinrazón! 
pues tal vez dejándose llevar die la furiosa^ corrien- 
te , logró la orilla el que opuesto á la violencia rá- 
pida del cauce zozobrara sin remedio. ¡Y oh que 
mal hacen las princesas que satisfechas de su ino- 
cencia , mas que temerosas de la común murmu- 
ración, no quitan la materia á los juicios!... Sirva 
mi fracaso de escarmiento, cuando por no caer un 
punto de mi dictamen y regalía, perdí con la vi- 
da el reino; el bastardo Enrique y el pueblo (que 
solo se contentaran con que yo moderase mis ni- 



época, que conservo en mi poder, algunos de los cuales 
publicaré cuando dé á lu« la obra que tengo trazada , con 
el título de Paralelo de los dos príncipes bastardos de ht 
easa de Austria. 
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nmdades y rigores), lograron mas triunfo del^ne 
había imaginado «a lealtad.^. 

EL MARQUES DE VILLENA. 

Yo 9 serenísimo seSor, ^y el marques de Vi- 
IJeiía^ á quien la-ji^trologia hizo célebre en el mun- 
do, y el arbitrio de la. redoma biso famoso. Dicen 
que picado me entré en ella para registrar como 
por vidriera cristalina los sucesos d< los siglos ve- 
nideros, y dicen bien; ¿porque quién qiff» tuviese 
mt sangre^ no se piqára. por yer fracasase una 
monarquia por un particular, abapdoparse lo^ 
prín<;¡pes y señores por.MQ plebeyo vfós'^epáblicaa 
por un religioso (i), lo3.nat^rales por un advene- 
diav>« y lo que es mas, ao^ntarse un rey por un 
vasallo, un hermano del rey por un criado, y el 
honor sagrado de una reina santa por «n teatiao? 
Es verdad que me piqué, no lo niego; pero.pi^ 
queme por ver la fe purísima de nuestra España 
gobernada por un sugeto (aunque santo) nacido en 
la de AJemanid , y no en los ceremoniales de nues- 
tro reino y en nuestros ritos. 

Y me piqué por ver gobernador de esta mo- 
narquia á quien por no conocer los temperamen- 



(i) El padre NiUrd. 

Tamo IIL \^ 
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tos de sus provincias no puede gobernarlas, segun 
lo que piden sus naturales, jr por ignorar la gra- 
duación de las calidades de los príncipes, y los 
méritos de los vasallos... 

Y me piqué por ver consejero de estado al que 
en el suyo de religioso solo puede haber aprendi- 
do á rezat* y decir misa, 7 retirarse de loa hono- 
res, que eso es su instituto, y huir de las digni- 
dades y pompas del mondo... 

¥ fidé piqué por ter que el que es gobernador 
y privado juntamente sea confesor, sin que en am- 
bos- fueroisí la reina hable con otro. ¿Cómo la des^ 
ahogará iá 'conciencia, y sacará de escrúpulos en 
lá confedión cbnti'a sí, el mismo que apasionado ó 
interesado! pudo obrar mal?... 

Y me piqué &c. (Por este estilo, y con la 
graciosa repetición de "y me piqué" , va enume- 
rando el iñfarqaes de Villena los desaciertos del 
gobierno en una larguísima y amarga sátira , de 
cuyo contenido basta lo insertado aqoi para 
muestra.) 
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Elogio qnt fatce el sefior Humboldt en «u Examen critico de Ja Histo- 
ria de la geografía del Nuevo Mundo^ de la obra del señor Navarrete^ 
intitulada: Colección de los viages y descubrimientos que hicieron 
por mar los españoles desde fines del siglo XV. 



MjUísl obra del señor don Martin Fernandez de 
Nayarrete^ trazada sobre un vasto plan, y redac- 
tada en todas sus partes con la inspiración de un 
sano criterio, es uno de los monumentos históricos 
mas importante de los tiempos modernos. Solo la 
colección diplomática contiene cerca de 4oo docu- 
mentos relativos al notable período de i^Sj á 
1 5 1 5 , algunos de los cuales eran ya conocidos 
por el Códice columbo-amencano publicado en 
1823, á espensas de los decuriones de Genova. 
G>mparados entre sí, y con las primeras relacio- 
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nes de los conquistadores, y bien meditados por 
personas que posean un conocimiento local de los 
paises del Nuevo Mundo, y estén imbuidos en et 
espíritu del siglo de Cristóbal Colon y de León X, 
podrán producir gradualmente y por largo tiempo 
útilísimos resultados para la continuación de los 
descubrimientos y averiguación del estado antiguo 
de la América. La Francia posee ya una traduc- 
ción de la mayor parte de la obra del señor Na- 
▼arrete, ejecutada por los señores Verneuil y lá 
Roquette. 
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ERRiVTA^.Sf^L III. 



Página, Linea. Dice, Léase, 



217 ' 17 quipos, pel'uanos quipos peruanos 
En la página 211 hay una cita que no corresponde al 
párrafo donde está hedbt U JtUnu^ t sino al anterior. 
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